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Nota del autor 
 
    
 
   Las historias que aparecen reflejadas en este libro ocurren paralelamente en el tiempo, aunque no en un orden estricto. Es decir, unos hechos suceden antes que otros, algunos se producen a la vez, y en ciertos casos es clara la diferencia temporal que existe. No obstante, todas las tramas avanzan de un modo aproximadamente paralelo, de manera que el libro está estructurado para que tenga sentido de cara al lector.
 
    
 
   Además, en lo que al argumento se refiere, me gustaría dejar constancia expresa de que ésta es sólo una historia de ficción, que toma como base las teorías de los Anunnaki para crear una novela totalmente imaginaria. Con esto quiero destacar que en ningún momento he pretendido atentar contra las teorías que hablan de los Anunnaki, ni contra sus miles de seguidores (o contra sus detractores). Simplemente he usado esas creencias como elemento de partida para dar forma a una ficción, cuyo único objetivo es entretener y hacer disfrutar al lector.
 
   


 
   
  
 



Este libro está especialmente dedicado a todos los lectores que en algún momento, de un modo u otro, me han animado a seguir escribiendo.
 
   


 
   
  
 



«Pusieron, pues, sobre ellos capataces que los oprimiesen con onerosos trabajos en la edificación de Pitom y Rameses, ciudades almacenes del faraón. Pero cuanto más se los oprimía, tanto más crecían y se multiplicaban, y llegaron a temer mucho a los hijos de Israel. Los egipcios los sometieron a cruel servidumbre, haciéndoles amarga la vida con rudos trabajos de mortero, de ladrillos y con todas las faenas del campo, obligándolos con dureza a ejecutar cuanto les imponían».
 
    
 
    
 
   Éxodo, La Biblia
 
   Años 1450 a 1400 a.C.
 
   
  
 



I
 
    
 
   En la actualidad...
 
    
 
    
 
   —¡Maldita sea, Ethan! ¡Vamos a morir aquí! —gritó Damian Brown desesperado, tratando de mantener la cámara sobre su hombro para filmar todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
   —¡No me jodas, Damian! ¡Graba! ¡Graba!
 
   Pero la situación era realmente alarmante, extrema. Las balas silbaban sobre sus cabezas mientras se protegían tras los restos de un edificio en ruinas. Una explosión a escasos metros los había dejado aturdidos, e incluso Ethan sangraba por la frente, a través de un feo corte que no sabía cómo se había producido, tal era la excitación del momento. Pero por fortuna habían evitado las balas, aquellas que los rebeldes sirios trataban de contener lanzando un ataque de proporciones épicas.
 
   Ethan Cox y Damian Brown, expertos reporteros de guerra, llevaban apenas unos días conviviendo con aquel grupo que quería que el resto del mundo viese lo que allí sucedía. Aquellos hombres, que habían convertido el kalashnikov en su herramienta de trabajo, luchaban a la desesperada por unos fines que en aquellos momentos parecían inalcanzables. La contienda se recrudecía rápidamente, y los periodistas corrían cada día más peligro. Y es que informar sobre la guerra en Siria se había convertido en uno de los oficios más peligrosos del mundo. Con cientos de reporteros asesinados desde el inicio del conflicto, y otros tantos desaparecidos y secuestrados, las cifras hablaban por sí mismas. La información se había convertido en un arma que había que controlar por cualquier medio, y la seguridad de los periodistas no estaba garantizada en ningún momento. Ethan y Damian conocían los riesgos y los habían asumido, o en teoría eso pensaban. Se conocían desde hacía más de diez años, y el haber trabajado juntos en conflictos como los de Irak o Afganistán era un hecho que los había unido y marcado para siempre. Por eso, cuando el proyectil disparado por un francotirador le entró a Damian por un ojo y le salió por la nuca, el mundo se desmoronó para Ethan mientras se limpiaba de la cara los restos de sangre y sesos del que había sido su más fiel amigo, el hermano que nunca tuvo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Ethan! ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? —Natalie encendió la luz de la habitación y dirigió la mirada hacia el rostro de su compañero, que estaba tumbado en la cama con los ojos muy abiertos, y la frente cubierta de sudor frío.
 
   —Otra vez esa pesadilla... la de Siria.
 
   —Tranquilo. Estamos en tu casa. ¿Quieres que te traiga una de las pastillas que te recetó el médico? Te ayudará a dormir.
 
   —¿Qué hora es? —preguntó Ethan, quien parecía realmente agotado.
 
   —Son las cuatro de la mañana. Vamos, te la traeré.
 
   Mientras Natalie salía del dormitorio para dirigirse a la cocina, Ethan se quedó pensando en su compañero, muerto tiempo atrás en la lejana Siria, antes de que él abandonase el país, incapaz de hacerle frente a tal pérdida.
 
   Tal y como le había dicho Natalie, era noche cerrada en Washington, D.C., y fuera soplaba un fuerte viento que no dejaba de golpear la ventana. Aparte de eso, el silencio era absoluto, de modo que Ethan comenzaba a relajarse cuando algo inesperado sucedió en esos momentos.
 
   —¡Está sonando tu móvil! ¿Dónde lo tienes? —dijo Natalie desde la cocina—. ¡Ha debido pasar algo!
 
   —¡Voy a por él! —respondió Ethan tras saltar de la cama, dispuesto a correr hasta su despacho. Cuando vio el nombre que aparecía en la pantalla del teléfono, no se lo podía creer. «¿Qué diablos querrá Liam a estas horas?».
 
   Liam West, con 62 años recién cumplidos, era como un padre para Ethan, al que había conocido cuando aún estudiaba Periodismo. A lo largo de su carrera, West había sido el director de varias revistas especializadas, y de algunos importantes programas de televisión, en los que siempre contaba con Ethan para cubrir los temas más ‘espinosos’. No obstante, en los últimos años la labor periodística de Liam había dado un giro de 180 grados, de modo que ahora trabajaba para el Gobierno de los Estados Unidos, y estaba metido en temas que en su mayor parte eran un absoluto secreto.
 
   —¡Ethan! ¡Ethan! ¿Me oyes? —preguntó su interlocutor al otro lado de la línea, en cuanto se estableció la conexión.
 
   —Sí, Liam, te escucho... ¿pero sabes que aquí son las cuatro de la mañana?
 
   —Vaya, lo siento. Estoy en Londres y ni me he dado cuenta de la hora que es allí. Quería darte una buena noticia, y por eso te he llamado en cuanto lo he tenido todo confirmado. ¿Te molesto? ¿Puedes hablar?              
 
   —Estaba despierto, así que no te preocupes. Además, sabes que puedes llamarme cuando quieras. ¡Pero vamos, habla! ¿Qué es eso que tienes que contarme?
 
   —Te necesito una vez más. Tengo trabajo para ti, y ya es hora de que vuelvas a la acción. Tienes que superar lo de Siria y no aceptaré un no por respuesta. ¿Me oyes? ¿Ethan?
 
   —Sí, te oigo bien... Sabes que jamás he querido decepcionarte, pero no sé si estoy preparado. Necesito tiempo. Lo de Damian... Bueno, ya sabes... En fin, ¿se trata de otra zona en guerra?
 
   —No, nada de guerras. Te prometo que no habrá ni un solo disparo. Es para un reportaje cultural y científico; nada más.
 
   —¿Y para eso me llamas a mí? ¡Joseph lo haría mejor que yo! ¡Llámalo a él!
 
   —¡No, tienes que ser tú! Me he dejado la piel recomendándote. La decisión no depende de mí y he conseguido que te acepten en el equipo. Créeme, esto puede marcar un antes y un después en tu carrera.
 
   —¡Aquí hay gato encerrado! ¿Dónde sería ese reportaje?
 
   —Cariño, ¿quién es? ¿Ha pasado algo? —lo interrumpió Natalie tras asomarse a la habitación. 
 
   —No, nada. No te preocupes. Es el loco de Liam, que está en Londres y mira las horas a las que llama.
 
   —¡Ethan! ¿Está Natalie contigo? Dale un beso de mi parte.
 
   —Se lo daré, pero no me cambies de tema. ¿Dónde es el reportaje? ¿Qué tenemos que cubrir?
 
   —Me temo que no puedo decirte nada hasta que hayas aceptado y estés dentro del equipo —respondió Liam cambiando el tono de su voz a uno más serio, lo que no pasó inadvertido para Ethan.
 
   —Al menos podrás hablarme de dinero, ¿no?
 
   —Eso sí, y está muy bien pagado. En tres meses podrás ganar el sueldo de un año. ¿Qué me dices? ¿Cuento contigo?
 
   —Déjame pensarlo.
 
   —Lo siento, pero no hay tiempo. Tomaré tu respuesta como un sí.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Dos días después de su conversación con Liam, Ethan se encontraba en un hospital de Washington, donde le estaban haciendo un sinfín de pruebas cuyo objetivo era determinar si su estado físico era el óptimo para afrontar el enigmático trabajo para el que su amigo lo había reclamado. ‘Lo lamento, pero no puedo decirle nada al respecto’, eso fue todo lo que obtuvo por respuesta por parte de la enfermera que lo acompañó en todo momento. No había duda alguna de que nadie parecía dispuesto a decirle una sola palabra de para qué era todo aquello. Análisis de sangre, ecografía abdominal, electrocardiograma... Ethan llegó a perder la cuenta de las numerosas pruebas que le hicieron a lo largo de toda aquella mañana. Tan agobiado se estaba sintiendo, que recibió como una brisa fresca la llamada de Natalie para saber cómo estaba.
 
   —No te agobies. Liam sabe lo que hace. Confía en él; seguro que todo tiene sentido —le dijo tras escuchar las quejas de Ethan.
 
   —Querrá que vaya a algún país tropical plagado de enfermedades, donde me comerán los mosquitos. Tantas pruebas no son normales.
 
   —Has estado en sitios peores. No sé de qué te sorprendes ahora.
 
   —Puede que tengas razón, pero no sé; tanto secreto me resulta extraño.
 
   —¿A qué hora terminarás? ¿Quieres que comamos juntos? Voy a recoger a Jacob al colegio. Si te apetece puedo pasarme a por ti.
 
   —Creo que será mejor que no me esperes... Perdona, te tengo que dejar; me llaman para otra prueba. Un beso.
 
   —Un beso, Ethan; y tranquilo. 
 
   Tras colgar el móvil, Natalie lo dejó en el asiento del copiloto, e inmediatamente arrancó su flamante BMW color cereza. Natalie Clark, de 39 años, era una abogada de éxito, perteneciente a una adinerada familia de Washington, D.C. Tenía un hijo de ocho años, Jacob, fruto de un intenso e infernal matrimonio que había terminado en un inevitable divorcio, apenas dos años tras la boda. Después de aquello, y de pasar una larga temporada sola, había conocido a Ethan y los dos se habían dejado llevar por la pasión más desenfrenada. Aunque tenían una relación estable, ambos seguían manteniendo viviendas separadas y hacían vidas independientes, hecho motivado en parte por el trabajo de Ethan, que rara vez estaba en la ciudad, y por la libertad que Natalie quería mantener intacta, tal había sido su mala experiencia en su pasado matrimonio. Quizás ése era el secreto por el que ambos seguían juntos. Se tenían el uno al otro, a su modo, y eso para ellos era más que suficiente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Ethan! Soy Liam —dijo el veterano periodista en cuanto escuchó al otro lado de la línea la voz de su interlocutor.
 
   —Sí, te escucho. ¿Qué tal estás? ¿Hay alguna novedad?
 
   —Ya tenemos los resultados de las pruebas que te hicieron ayer y todo ha salido bien. Estás en perfectas condiciones.
 
   —Vaya, me alegro... ¿pero puedo saber para qué era todo eso? ¿Dónde tienes pensado mandarme?
 
   —Por eso te llamo. Estoy de regreso en Washington y podría pasarme esta noche por tu casa. ¿Te parece bien? Te daré todos los detalles de tu viaje. Podría ir sobre las ocho.
 
   —Por mí, perfecto. Estoy deseando saber de qué va todo este asunto.
 
   —Te aseguro que no te arrepentirás. Ahora te tengo que dejar. Hasta luego.
 
   Las palabras de Liam y su inesperado regreso a la ciudad dejaron realmente intrigado a Ethan, quien se sorprendió aún más cuando a la hora acordada abrió la puerta de su domicilio para recibir a su amigo y vio que éste no estaba solo.
 
   —Siento no haberte avisado de que vendría acompañado —dijo Liam al ver la cara de sorpresa de su anfitrión—. Os presentaré. Señor Anderson, éste es Ethan, Ethan Cox. Él es Matthew Anderson y ha venido para formalizarlo todo.
 
   —Es un placer conocerle al fin, señor Cox. Liam habla maravillas de usted.
 
   —Gracias por sus palabras, pero por favor, pasad; no os quedéis ahí.
 
   —Espero que tengas una botella de ese vino espumoso que tanto me gusta —señaló Liam tras entrar en el domicilio.
 
   —Ya había pensado en eso —respondió Ethan—. Sabía que te gustaría, así que también te había preparado una tabla de quesos.
 
   —Ve lo que le digo, señor Anderson. Ethan es la persona indicada para este trabajo.
 
   Tras algunas palabras más de presentación, y después de degustar el vino que les estaba esperando, Liam se centró de lleno en el asunto que los había reunido.
 
   —Verás, Ethan, como te he mencionado, el trabajo que queremos que hagas es alto secreto, al menos por el momento. El Gobierno no quiere que nada de esto vea la luz hasta saber realmente lo que tenemos entre manos, así que tendrás que firmar algunos documentos de confidencialidad, además del habitual contrato, los seguros... Nuestro amigo el señor Anderson trabaja en realidad para la CIA, quien estará controlando toda esta operación. Él ha traído la documentación necesaria.
 
   —Espera un momento, ¿la CIA? ¿En qué diablos me estoy metiendo? ¡Me dijiste que sólo tendría que hacer un reportaje cultural!
 
   —Y así es, señor Cox —respondió Matthew Anderson con tranquilidad—. Usted formará parte del equipo documental, junto a un cámara de televisión y a una fotógrafa. Vuestra misión será registrar todo lo que suceda en lo que puede ser un gran hallazgo para la humanidad. Todo debe ser grabado convenientemente, para que en el futuro podamos utilizar ese material como creamos necesario. Estarán en contacto directo con nuestras oficinas, y puntualmente nos irán enviando todo lo que hayan recopilado. Como le ha dicho Liam, se trata de una labor estrictamente científica y cultural.
 
   —¿Y en qué país se supone que debo grabar ese documental? —preguntó Ethan, realmente interesado ahora.
 
   —Te espera un largo viaje —intervino Liam—. Tu destino será Sudáfrica. Ya tenemos preparada toda tu ruta. Saldrás dentro de tres días en un vuelo directo hacia Londres, donde tras hacer escala, embarcarás en otro avión que te llevará hasta Ciudad del Cabo. Esto es todo lo que debes saber por el momento. Allí recibirás el resto de la información.
 
   —¿Pero qué es exactamente lo que vamos a grabar? —insistió Ethan.
 
   —Como ya se le ha dicho —añadió Matthew Anderson—, por ahora tiene todos los detalles que necesita. Cuando se reúna con el resto del equipo en Ciudad del Cabo, recibirá más información.
 
   
  
 



II
 
    
 
   Punta Cana
 
   República Dominicana
 
    
 
    
 
   El mojito estaba delicioso. Sin duda era el mejor que Flavio había probado en su vida. Tumbado en la playa, a la sombra de un par de palmeras, observaba cómo el mar se agitaba levemente, movido por la brisa. 
 
   —¿Quieres que te traiga otro? —le preguntó Paolo, señalando su propio vaso, igual de vacío que el de su compañero.
 
   —Sí, por favor. Y mira a ver si han abierto ya el ‘snack’. Me apetece un trozo de pizza.
 
   —Enseguida vuelvo.
 
   Mientras Paolo, al que había conocido apenas unos días antes, se dirigía hacia el espacioso bar que el hotel tenía en la mismísima playa, la mente de Flavio se ensombreció al pensar en el inminente viaje de regreso a Italia, a su querida Roma. Los dos estaban alojados en un impresionante ‘resort’ de lujo, con todo incluido y con todos los gastos pagados, y eso, teniendo en cuenta las penalidades y el hambre que había pasado en los últimos tiempos, era para Flavio todo un sueño hecho realidad. Tal era el caso, que el primer día tras su llegada a Punta Cana, cuando estuvo frente al impresionante bufet del almuerzo, devoró con fruición plato tras plato de comida, hasta que acabó tirado en el suelo de su habitación, con la cabeza metida en la taza del váter, vomitando todo lo que había ingerido.
 
   A sus 25 años, Flavio Moretti, natural de la Ciudad Eterna, no tenía estudios y llevaba cerca de un lustro en paro, aplastado por la crisis y por las deudas, viviendo gracias a la ayuda de sus padres. Pero en los últimos meses la situación para él se había vuelto desesperada. Con una hija de cuatro años y su novia Valentina embarazada de nuevo, Flavio encontró una salida a sus problemas cuando fue contactado por el supuesto amigo de un amigo... un tipo que le ofrecía una gran suma de dinero por un trabajo rápido que incluía unas vacaciones pagadas en Punta Cana. De ese modo conoció a Paolo, cuando un par de días antes de volar desde Roma hasta la República Dominicana se lo presentaron y les explicaron su cometido. Como muchos otros antes que ellos, los dos italianos se harían pasar por amigos, turistas dispuestos a disfrutar de una semana de relax en las paradisíacas playas del Caribe. El único inconveniente, por supuesto, era que se convertirían en ‘mulas’ al servicio de la mafia que los había captado. A ambos les habían prometido la nada desdeñable suma de 24.000 euros, a repartir entre los dos, por regresar con cuatro kilos de cocaína escondidos bajo las ropas.
 
   —¡Toma! ¡Coge el mojito! —dijo Paolo, tendiéndole un vaso a su compañero—. Me parece que éste te lo han puesto muy cargado. Por cierto, creo que acaban de abrir el ‘snack’. Ya he visto a uno con dos hamburguesas.
 
   —¿Piensas en lo de mañana? —le preguntó Flavio a su nuevo amigo en cuanto éste se tumbó a su lado, refiriéndose al vuelo que los llevaría de regreso a casa.
 
   —Deja de pensar tanto o te volverás loco. Mañana lo hacemos, regresamos a Roma y punto. Ya verás... Esos tíos lo tienen controlado y aquí todo el mundo está bien ‘untado’. No habrá problema. Mientras tanto bébete eso y disfruta.
 
   Inexorablemente, el tiempo fue pasando hasta que el sol se ocultó en el horizonte y los dos se prepararon para su última cena en la isla. Para tan señalada ocasión, tenían reservada mesa en uno de los restaurantes temáticos con los que contaba el fastuoso ‘resort’, un japonés en el que los cocineros preparaban la comida delante de los clientes, haciendo malabares con los utensilios de cocina, e incluso con los propios alimentos.
 
   La cena transcurrió placenteramente, y después los dos disfrutaron de una pequeña orquesta que tocaba música en vivo, mientras degustaban un par de cubalibres con los que dieron por terminada la noche. El día siguiente sería duro, y ambos lo sabían, por lo que se retiraron pronto a descansar. Atrás quedaba ya toda una semana de playa y borracheras, de atracones de comida y fiesta hasta altas horas de la madrugada. 
 
   Cuando el reloj marcó las doce a la mañana siguiente, los dos compañeros se encontraban ya en la recepción del hotel, donde según les habían indicado, serían recogidos por un minibús, al más puro estilo turista con el fin de guardar las apariencias hasta el final.
 
   —¿Flavio Moretti y Paolo Saccone? —les preguntó un sonriente tipo tras bajarse del vehículo que en teoría los sacaría de allí.
 
   —Sí, somos nosotros —le respondió Paolo.
 
   —¡Vayan subiendo! Permítanme ocupalme de su equipaje.
 
   Mientras los dos compañeros entraban para resguardarse del sofocante calor en el refrigerado interior del minibús, el dominicano se encargó de sus maletas. Era un hombre bajo y barrigudo, que vestía una camisa azul y un pantalón corto, y se protegía la vista tras unas enormes gafas de sol.
 
   —Encantado de poder servirles —dijo en cuanto estuvo sentado otra vez al volante—. Mi nombre es Juan y seré el encargado de llevarlos a su destino. Cualquier cosa que gusten, no tienen más que decirlo.
 
   Lentamente, el vehículo se fue alejando del lujoso hotel, avanzando por un recinto privado hasta que llegaron a un control, donde el conductor dio sus señas y dijo que llevaba a dos turistas al aeropuerto. Entonces se les permitió el paso y abandonaron al fin el gran complejo del ‘resort’.
 
   —¿Adónde nos llevas exactamente? —le preguntó Paolo cuando pudo hablar con total libertad, pues dominaba el idioma mejor que su compañero, tras haber trabajado un par de años en España.
 
   —Vamos a casa del jefe, al que todos llaman El Pellejos. Antes estaba muy goldo, pero ahora tiene las canillas como patas de pollo. Tú sabes... Él se encargará de todo. Vosotros no preocuparse pol nada. Esto es un trabajo fácil. Taldaremos como media hora en llegar, así que relájense. No se me vayan a estresar.
 
   Siguiendo las indicaciones del tal Juan y sin otra cosa que hacer, Flavio se centró en sus pensamientos, deseando que todo aquello pasara cuanto antes para estar de regreso en su hogar, junto a su familia. Con la vista perdida mirando por la ventanilla, el paisaje pasaba ante él, monótono, sin que le prestara la más mínima atención. Así fue hasta que llegaron a un pequeño pueblo, en el que de repente se vieron rodeados por la gran agitación de lo que parecía ser un improvisado mercado local. Decenas de tenderetes abarrotaban la calle a ambos lados, ofreciendo un sinfín de extrañas frutas de llamativos colores, aves vivas encerradas en jaulas, e infinidad de otros artículos. La gente colmaba la estrecha vía, y el minibús fue avanzando poco a poco, abriéndose paso entre los transeúntes. A Flavio, que había pasado toda su vida en Roma, aquello no dejaba de sorprenderlo, e incluso sus temores le permitieron esbozar una sonrisa cuando al pasar leyó algunos letreros pintados a mano en las propias fachadas de las humildes construcciones. ‘Pollo con viagra’, decía uno de los anuncios que había a la entrada de lo que parecía ser un pequeño bar. ‘Se depilan vulvas a domicilio’, reflejaba otra llamativa publicidad, seguida de un número de teléfono para que pudiesen contactar las interesadas en tales servicios.
 
   —¡Aquí es! ¡Ya llegamos! —exclamó el conductor mientras estacionaba el vehículo en un callejón apartado—. ¡Síganme, muchachos!
 
   Tras los pasos de Juan, los italianos traspasaron una puerta que daba a una especie de patio de vecinos, donde fueron recibidos por otro dominicano que les permitió acceder a una de las viviendas. Lo primero que les llamó la atención nada más entrar, intimidándolos, fue un gran altar de santería compuesto por los más extraños e inverosímiles elementos. Numerosas velas encendidas de diferentes colores, insólitas figuras de raros personajes y santos, representaciones de Jesucristo, un cesto lleno de fruta, una botella de ron con la bebida servida en varias copas, flores, collares, crucifijos; allí había toda una amalgama de símbolos y objetos que dejaron sin habla a los dos compañeros, hipnotizados por la cargada atmósfera que allí se respiraba.
 
   —Pellejos, ya han llegado —dijo otro hombre tras asomarse a la habitación y ver que estaban allí.
 
   —Que vengan; rápido. ¡No los dejes ahí! —se escuchó otra voz a su espalda, procedente de una nueva estancia.
 
   —Juan, quédate en la puelta. Ya nos encargamos nosotros —ordenó el recién llegado al conductor, mientras hacía un gesto a los italianos para que pasaran—. Venid por aquí.
 
   Cuando entraron en la nueva habitación, El Pellejos en persona los estaba esperando, viendo la televisión desde un viejo sofá.
 
   —¡Pasad, pasad! —exclamó El Pellejos levantándose de su asiento—. Aquí estamos entre amigos; tú sabes. Estamos para hacel negocios. ¡Ay, mamacita, los veo muy estresados! ¿No bailaron bachata en el ‘resort’? ¿No tomaron ron? ¡Julio! —añadió dirigiéndose al otro tipo—. ¡Trae unos mamajuana a nuestros amigos! Aún faltan unas horas para su vuelo. Que tomen un poco y se me relajen.
 
   Mientras Paolo le traducía las palabras del Pellejos a Flavio, que no entendía la mitad de las cosas, el italiano observaba a aquel extraño sujeto que iba a proporcionarles la droga. Tal y como les había dicho el conductor del minibús, en otro tiempo aquel tipo debió ser realmente obeso, a pesar de que ahora no pesaría más de sesenta kilos. Tendría en torno a 40 años, y vestía únicamente un pantalón corto y unas desgastadas chanclas de playa. Además, en su pecho lucía un tatuaje enorme de un rostro femenino, probablemente su madre, a juzgar por la edad de la mujer. Pero aunque en el pasado el dibujo sería de una calidad aceptable, ahora se veía deformado y grotesco, colgando de su cuerpo al igual que los pellejos que adornaban su figura y que le habían otorgado tal sobrenombre. Las carnes vacías pendían de sus brazos y de su cuello, pero sin duda lo peor de todo era la barriga, una masa informe y flácida que le colgaba sobre el calzón como un apéndice carente de vida.
 
   —¡Ah, ya está aquí Julio con sus mamajuana! —exclamó de nuevo El Pellejos—. ¡Vamos, tómenlos de un trago!
 
   Sin querer contradecir a su anfitrión, los italianos cogieron los pequeños vasos que contenían el fuerte licor y se lo bebieron con rapidez.
 
   —¡Ya verán que se relajan ahora, mis amigos! ¡Julio, vamos, ve a por tu hermano y empezad a prepararlos! Bien, bien —añadió mirando a los extranjeros—. Veo que han traído pantalones largos, como les dijimos. Vamos... quitaos la ropa.
 
   Como en una operación bien orquestada, el tal Julio no tardó en regresar de nuevo acompañado de otro dominicano, ambos portando unas bolsas. En ellas se encontraban los paquetes de cocaína que Paolo y Flavio debían transportar hasta Madrid, la capital de España, donde harían escala y se desprenderían de la droga.
 
   —Acordamos dos kilos cada uno, ¿verdad? —le preguntó Paolo al Pellejos mientras sus hombres cortaban las tiras de resistente cinta americana con las que sujetarían los paquetes de droga a sus muslos y pantorrillas. 
 
   —¡Sí, tranquilo, que no soy un aplatanao! Todo va bien. Tú sabes, amigo. Cada uno llevará dos kilos y cuando lleguéis os pagarán los cuartos, 24.000 euros. Doce para ti y doce para ti. ¡Es fácil! ¡Todo bien¡ ¡Todo rápido! Sencillo.
 
   Poco a poco, los esbirros del Pellejos fueron forrando las piernas de los dos compañeros, ajustando los delgados paquetes de nieve a su anatomía y pegándolos firmemente con la cinta. Cuanto todo estuvo listo, los italianos volvieron a vestirse y El Pellejos los observó con su ojo entrenado en aquellos asuntos.
 
   —¡Todo bien! ¡Excelente!
 
   —Pregúntale lo del teléfono —pidió Flavio a su compañero—. En Roma nos dijeron algo de un teléfono.
 
   —¡Ah, sí! ¡No hay problema, carajo! —respondió El Pellejos tras oír la pregunta. Inmediatamente, se acercó a una cajonera, de donde cogió un pedazo de papel y un bolígrafo—. Éste es nuestro número —respondió mientras lo apuntaba por duplicado para dárselo por separado a los italianos—. Si sucede cualquier cosa, lo que sea, nos llamáis y en un pal de horas estará solucionado. Cuando Juan os deje en el aeropuelto, os separáis para pasar el control cada uno por su lado. ¡Eso está bacano! La policía ya sabe que vais y os estarán viendo por las cámaras. ¡Todo bien! Esos pendejos reciben muchos billetes y no habrá problema. ¡Aquí todos ganamos! ¡Es cuestión de dinero! Vayan tranquilos que la cosa es bien linda. ¡Ha sido un placer conoceros, y ahora apúrense, que Juan los está esperando!
 
   De ese modo, fueron conducidos de nuevo hasta el exterior, donde volvieron a subir al minibús que los llevaría hasta el aeropuerto.
 
   —¿Tienen los pasaportes y los pasajes del vuelo a mano? —les preguntó el chófer cuando estuvieron listos para partir—. Una vez allí, cuanto menos llamen la atención, tanto mejor, amigos.
 
   Una hora después, Flavio y Paolo salían de nuevo del vehículo. La suerte estaba echada. Se encontraban en el Aeropuerto Internacional de Punta Cana, donde tras coger su equipaje y despedirse de Juan, se separaron discretamente para emprender el regreso en solitario. Una vez más, al igual que le ocurrió a su llegada al país, Flavio se sorprendió al ver la estructura de aquel inesperado edificio. No en vano, más que un aeropuerto, aquello daba la impresión de ser un bar de copas en la playa. Totalmente abierto al exterior y con el techo formado por palmas secas y soportes de madera, aquel aeródromo enclavado en tan idílico lugar se había erigido únicamente para dar respuesta a las crecientes demandas del turismo en la isla, principal fuente de ingresos de la economía del país.
 
   Solo y sin nada que hacer allí, Flavio no tardó en acercarse hasta la larguísima cola de facturación del vuelo con destino a Madrid, donde tras aguardar durante cerca de una hora, finalmente se liberó de su maleta, recibió su tarjeta de embarque y se dirigió hacia el control de la policía tratando de contener los nervios. 
 
   Una nueva cola le esperaba por delante, aunque ésta avanzaba mucho más rápido que la anterior. Cuando le llegó el turno, enseñó otra vez el pasaporte y la tarjeta de embarque, pagó las correspondientes tasas del visado para poder abandonar el país, y finalmente se enfrentó a la última de las colas. Ésta se iba ramificando en varias más, situadas ante los diferentes arcos detectores de metales, y las cintas transportadoras para el control del equipaje de mano a través de rayos X. Tres personas tenía aún por delante cuando cogió una bandeja siguiendo las indicaciones dadas por uno de los agentes. En ella puso la pequeña mochila que llevaba, el cinturón con el que se sujetaba los pantalones y hasta los mismísimos zapatos. Por nada del mundo quería llamar la atención en aquellos momentos, pero tenía los nervios a flor de piel. Sabía que no podía dejarse llevar por el miedo o lo descubrirían. Debía mantener la calma y la mente fría, seguro de sí mismo y de las posibilidades de salir airoso de aquella situación en la que se había metido. Por eso sonrió cuando le llegó el turno de pasar bajo el arco, mostrándole una expresión de afecto a la operaria que le pedía que avanzase. A pesar de todo ello, su inquietud le jugó una mala pasada. Quiso el destino que en el momento de avanzar, con un nudo en la garganta trató de hablar y se atragantó sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Con un terrible ataque de tos y las lágrimas saltadas, se detuvo un momento tratando de controlarse, poseído cada vez más por los nervios que pugnaban por entrar en escena.
 
   —¡Avance, por favor! —le apremió la agente haciéndole señas con la mano para que pasase bajo el arco. 
 
   Al fin, decidido, se armó de valor y con un pie tras otro consiguió pasar sin que el detector emitiese pitido alguno. Sus objetos personales también pasaron sin problemas el control de rayos X, así que con una leve sonrisa, y mucho más relajado, cogió la bandeja con sus cosas y siguió avanzando hasta una de las mesas que había un poco más allá. Junto a una de ellas se detuvo de nuevo y empezó a recomponerse, tratando de recuperar el aliento mientras se ponía la correa y los zapatos. Todo iba a pedir de boca. Flavio no sólo había conseguido pasar el férreo control, sino que además había sabido dominar los nervios que le habían revuelto hasta el estómago. Entonces una voz hizo que se diera bruscamente la vuelta...
 
   —¡Perdone, señor, pero quédese quieto para que podamos cachearle!              
 
   Cuando el italiano se percató de lo que sucedía, estaba rodeado por cuatro agentes. Uno de ellos comenzó rápidamente el registro, y en cuanto le palpó las piernas le hizo a su superior un gesto afirmativo con la cabeza.
 
   —¡Deje sus objetos y acompáñenos! ¡Debemos hablar en privado! —le dijo el serio policía mientras dos de sus hombres lo agarraban ya con firmeza para conducirlo a una sala del aeropuerto. Para desgracia de Flavio, el destino le había vuelto por completo la espalda. Había cometido un error, un único fallo que iba a costarle muy caro; y es que jamás debió agacharse tanto para anudarse los cordones de los zapatos. Uno de los paquetes que portaba se le había marcado en la parte posterior de la pierna, lo que había llamado la atención de uno de los agentes. 
 
   En esos instantes, a Flavio todo le pareció un mal sueño, una pesadilla de la que no podía despertar. La realidad se le echaba encima de una forma descontrolada. Su vida, la que había conocido hasta el momento, estaba a punto de cambiar. Aturdido, mientras se lo llevaban vio a Paolo a lo lejos, inmerso entre una multitud de turistas, avanzando tras pasar con éxito el control sin volver siquiera la vista atrás.
 
   
  
 



III
 
    
 
   Pekín
 
   China
 
    
 
    
 
   Xiaomei estaba aterrorizada. A sus 22 años, la vida de la joven había sido cruelmente miserable y desgraciada. La mala fortuna hizo que a sus padres se los llevara un durísimo accidente de tráfico, en el que fallecieron cuando ella tan sólo era una niña. A partir de ese momento, su vida cambió para siempre. Criada desde entonces con su única tía, de nombre Wei, que le propinaba crueles palizas y la mataba de hambre, pues todas sus atenciones se centraban en su único hijo varón, Xiaomei tuvo que hacerse fuerte para sobrevivir en aquella difícil situación. Wei había enviudado hacía algo menos de un año, lo que había dejado a su familia en la miseria y había agriado el carácter de aquella mujer, que tuvo que hacerse cargo de criar en solitario a su hijo recién nacido. Poco después, en ella recayó también la responsabilidad de sacar adelante a Xiaomei, sobre la que descargaba todas sus frustraciones y su desesperanza. En tales circunstancias no era de extrañar que la pequeña comenzara a trabajar a una edad muy temprana. En esa época ejerció las más variopintas tareas en las que acompañaba a su tía, desde coser a limpiar, aunque todas tenían en común el poco sueldo que recibía a cambio una niña sin futuro ni preparación.
 
   Y así, entre jornadas interminables de trabajo, golpes y reproches en su nueva casa, y con el desánimo adueñándose poco a poco de sus ilusiones, el tiempo pasó lentamente. Fue con 18 años recién cumplidos, después de realizar unos cursos de formación y ayuda a la mujer, cuando al fin encontró una ocupación que al menos le permitiría vivir más dignamente. Fue allí, mientras ejercía su labor de camarera en una popular cafetería de Pekín, donde conoció al que se convertiría en su esposo. Por aquel entonces, Li Jian tenía 25 años, era Licenciado en Biología y un prometedor investigador y futuro docente de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad de Pekín. Además, estaba dando sus primeros pasos en el sector privado, concretamente en la creciente industria farmacéutica, todo ello mientras estudiaba una licenciatura en microbiología y salud pública, y preparaba su maestría y doctorado en inmunología. Su amor por Xiaomei fue un auténtico flechazo de película, o al menos eso pensaba él. Tal fue el caso, que dos años después se casaron. 
 
   Para entonces, la situación de Jian había mejorado considerablemente, tanto en la Universidad como en la empresa privada, de modo que ganaba mucho más dinero que la media de los chinos. Gracias a su posición acomodada, compró un espacioso apartamento en uno de los mejores barrios de la ciudad, de forma que cuando se casó con Xiaomei, lo primero que le pidió fue que abandonara su trabajo en la cafetería para dedicarse por completo al cuidado de su hogar. Eso y que le diera un descendiente, un varón que perpetuase su linaje. Tal era la ansiedad de Li Jian por tener un hijo, que cuatro meses después de la boda Xiaomei ya estaba embarazada.
 
   Tras todas las penalidades sufridas, la joven creía estar viviendo su cuento de hadas particular, pero su vida se torció de nuevo cuando en el séptimo mes de gestación, en una revisión rutinaria con el ginecólogo, éste le dio la peor noticia posible. Su hijo estaba muerto dentro de su propio vientre. Un inesperado y repentino problema con la placenta había afectado a la cantidad de oxígeno que llegaba al feto, lo que había provocado el aciago desenlace. A partir de ahí todo fue un auténtico infierno. Tan horrible resultó, que Xiaomei aún se estremecía cuando recordaba cómo le habían provocado el parto para dar a luz a su hijo muerto, un varón que se habría convertido en el orgullo de su padre, una vida que había terminado antes siquiera de comenzar.
 
   Afectada psicológicamente por el trágico suceso, pero empujada sin descanso por Li Jian, que la instaba una y otra vez a quedarse embarazada de nuevo, los dos lo habían seguido intentando hasta la actualidad, sin éxito. En ese tiempo, casi sin saber cómo, Jian se había alejado poco a poco de su esposa, decepcionado ante aquella frustrante situación que para él era un auténtico fracaso en su vida.
 
   Ahora, dos años después de su boda de cuento, Xiaomei estaba aterrorizada de nuevo. La vida le daba otro revés, y éste podía ser el peor de todos, un fortísimo golpe capaz de tumbarla para siempre. Duchándose, la joven se había palpado un pequeño bulto en un pecho. Aunque pensó que no era nada, acudió al médico y las pruebas revelaron lo peor. El cáncer había hecho acto de presencia. Era necesaria una operación para tratar de salvarla, y después de eso posiblemente llegaría el duro tratamiento de quimioterapia. Esa misma tarde, tan sólo unas horas antes, le habían dado los nefastos resultados. Hasta el momento, Xiaomei lo había mantenido todo en secreto. Li Jian no tenía idea alguna de lo que sucedía, ni de las visitas de su esposa al médico. En aquellos instantes, a punto de morir el día, la joven de tan sólo 22 años esperaba que su marido regresara a casa para darle las malas noticias. «¿Por qué? ¿Por qué?», se repetía una y otra vez, hundida en un mar de lágrimas, aguardando.
 
   Cuando escuchó el sonido de la llave en la cerradura de la entrada, Xiaomei se puso muy nerviosa, pero se limpió las lágrimas y trató de contenerse. Allá en la puerta estaba el hombre que había cambiado su vida, aquel biólogo de prestigio que le había dado un futuro diferente. Xiaomei estaba perdidamente enamorada de él. Habría hecho cualquier cosa por Li Jian. Le encantaban sus grandes gafas de pasta negra, sus blancas camisas, siempre impecables, su viejo maletín de cuero, gastado por el uso y el paso del tiempo... Aunque Xiaomei le había regalado uno nuevo, se resistía a abandonar lo que él llamaba ‘su herramienta de trabajo’, que lo había acompañado a lo largo de los años.
 
   Lentamente, Jian se acercó a su esposa, que estaba sentada en el sofá, impertérrita. Una sonrisa iluminaba el rostro del biólogo.
 
   —Traigo buenas noticias —le dijo Li cuando entró en la estancia—. ¿Qué te pasa? ¿Ha ocurrido algo? Te noto muy seria... y tienes los ojos rojos.
 
   —No es nada —respondió Xiaomei—. Me he quedado dormida y acabo de despertarme. Cuéntame esas buenas noticias.
 
   —El sábado por la noche tenemos una cena, una gran fiesta en la empresa. XWQ Pharma ha batido un nuevo récord de ventas en lo que va de año y quiere celebrarlo por todo lo alto. Va a venir hasta el mismísimo presidente de la compañía... Y además voy a empezar a trabajar en un nuevo proyecto. Mi equipo va a estar al frente del desarrollo de una vacuna... ¿Pero qué te pasa? —preguntó de repente Jian, al ver varias lágrimas resbalando por el rostro de su esposa. Con una triste sonrisa, Xiaomei se derrumbó al fin y estalló en lágrimas.
 
   —Me han detectado un cáncer en el pecho —dijo entre sollozos, abatida—. Aún no saben su alcance real. Tienen que operarme y...
 
   —¿Cómo? ¿Cuándo ha sido eso? ¿Por qué no me has dicho nada?
 
   —No quería preocuparte —respondió Xiaomei—. Estás muy ocupado con todo tu trabajo y yo no sabía nada con seguridad. Esta tarde me han dado los resultados.
 
   —Cáncer —susurró Li Jian mientras tomaba asiento junto a Xiaomei, pensativo, mirando al suelo sin prestarle apenas atención a su esposa—. Tendrán que tratarte, y entonces... por el momento no podrás quedarte embarazada.
 
   Eso fue todo lo que dijo Jian antes de guardar silencio. Tan duras palabras, por lo que representaban, cayeron como una losa sobre la joven Xiaomei. En un instante, al miedo y a la incertidumbre que sentía ante la enfermedad se sumó la decepción que le acababa de ocasionar a su marido. Los deseos de Jian de ser padre se veían frustrados y la única culpable era ella. Por eso, en lugar de recriminarle nada, todo lo que hizo Xiaomei fue pedir disculpas.
 
   —Perdóname por no haber podido darte un hijo. Perdóname por esto que me está pasando.
 
   Lejos de darle alguna muestra de cariño, de tranquilizarla, de hacerle una caricia, de hablarle no con amor, sino simplemente con dulzura o afecto, el biólogo hurgó más en la herida.
 
   —¡Jamás debí casarme contigo! —sentenció antes de levantarse para coger una botella de whisky y encerrarse en su habitación.
 
   Xiaomei se desplomó en ese momento. Tumbada en el sofá, incapaz de contener las lágrimas mientras se sentía implacablemente culpable, se reprochaba una y otra vez todas las desgracias sufridas en su vida. Así lloró y lloró, se lamentó durante lo que le parecieron horas, hasta que al fin, agotada y aturdida, cayó en un intranquilo sueño del que deseaba no despertar. Las pesadillas se sucedieron entonces en su mente, horribles visiones de sangre y quirófanos, de fetos muertos, inertes; imágenes crueles y atroces que no le permitieron descansar. Pero en medio de todo aquel horror un recuerdo cobró fuerza para traerle algo de esperanza. En su ensoñación vio una imagen fugaz de sus padres, fallecidos tanto tiempo atrás. Sus progenitores la abrazaban con firmeza, acunándola dulcemente mientras ella no era más que una niña. Extenuada hasta la saciedad, se relajó al fin, y sumida en aquel sueño en el que veía imágenes de lo que pudo ser y nunca llegó a suceder, descansó unas horas hasta que la despertó la luz de un nuevo día...
 
   
  
 



IV
 
    
 
   Ciudad del Cabo
 
   Sudáfrica
 
    
 
    
 
   Cuando Ethan Cox pisó al fin el aeropuerto de Ciudad del Cabo, después del larguísimo viaje que lo había llevado hasta aquel rincón del continente africano, sólo pensaba en reunirse cuanto antes con su contacto en la urbe. También al servicio del Gobierno de los Estados Unidos, Clifford Hall era un hombre de unos 50 años, con el pelo prácticamente blanco, aunque en un estado físico envidiable para su edad. Estaba esperando a Ethan con un tarjetón enorme en el que se podía leer el nombre del periodista, escrito en grandes letras mayúsculas. 
 
   —¡Señor Cox, bienvenido a Sudáfrica! —exclamó estrechándole la mano, en cuanto Ethan se dio a conocer—. Permítame ayudarle con su equipaje.
 
   —Oh, no se preocupe, por favor. Llevo demasiado tiempo sentado y no me vendrá mal hacer un poco de ejercicio. Además, sólo traigo esta bolsa de mano. Nuestros ‘amigos’ no me permitieron llevarme demasiado. Me dijeron que aquí me facilitarían todo el equipo necesario.
 
   —Y así será, señor Cox. Lo tengo todo preparado. Usted no se preocupe por nada y disfrute de la visita a la ciudad. Para eso está de vacaciones, ¿verdad? —añadió Clifford guiñándole un ojo—. Yo seré su guía en Ciudad del Cabo, y lo llevaré hasta su hotel, donde se reunirá con el resto del grupo. Me temo que usted ha sido el último en llegar, y justo a tiempo para partir de nuevo.
 
   —¡Espere! ¿Ha dicho partir? —preguntó un sorprendido Ethan mientras se dirigían hacia el parking del aeropuerto—. Creí que Sudáfrica sería mi destino.
 
   —Y así lo ha sido, ¿no? ¡Al menos por el momento! Señor Cox, para serle sincero, será mejor que se relaje y se deje llevar. Yo me encargaré de resolver muchas de sus dudas, pero eso será cuando nos reunamos con los demás.
 
   Aunque se sentía tranquilo, una extraña sensación se había adueñado de él, ya que todo en aquel trabajo resultaba desconcertantemente insólito. Para empezar, no le permitieron viajar con su teléfono móvil, por lo que estaba totalmente incomunicado; los ordenadores portátiles, las tablets y otros dispositivos similares habían sido también descartados de la lista de objetos que podía llevarse consigo. Pero las restricciones no se quedaban ahí, de modo que tampoco le habían permitido viajar con demasiada ropa. Lo que llevaba puesto y un par de mudas era todo lo que transportaba consigo en la pequeña bolsa que había sido convenientemente revisada por agentes de la CIA antes de partir. Bien es cierto que durante su escala en Londres podría haberse hecho con alguno de estos artículos, pero no quería tentar a la suerte antes de descubrir, al menos, de qué iba en realidad todo aquello. Su curiosidad finalmente se había impuesto a sus reticencias, por lo que tal y como le había dicho Clifford Hall, se dejó llevar, a la espera de que las respuestas fuesen apareciendo por sí solas.
 
   —Suba, por favor —le dijo Hall tras abrir desde la distancia un enorme todoterreno blanco—. Iremos directos a su hotel, aunque hay que atravesar gran parte de la ciudad, por lo que podrá ver una buena panorámica.
 
   De ese modo, durante un agradable trayecto en el que Clifford le fue hablando al recién llegado de algunos de los encantos de la urbe, finalmente alcanzaron su destino. Se trataba de un coqueto hotel, situado junto al mar, que parecía ser un lugar tranquilo y agradable.
 
   —Todo ha sido preparado —le anunció Hall cuando se bajaron del vehículo—. Su habitación está a mi nombre y ya tengo la llave, por lo que podrá ir directamente a descansar y ducharse. Supongo que lo estará deseando tras el largo viaje. Cuando lo desee puede ir también al restaurante del hotel, o pedir que le lleven algo de comer a su habitación. Contamos con servicio las 24 horas y todo está pagado. ¡Ya me entiende!
 
   —Muchas gracias. Es usted muy amable.
 
   —Estoy aquí para servirle. Por el momento no se preocupe por nada y descanse. Esta tarde le presentaré a sus compañeros y os daré algunas indicaciones que seguro que os resultarán... curiosas.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ethan estaba profundamente dormido cuando el teléfono de su habitación sonó con gran estrépito.
 
   —Señor Cox, soy Clifford —se escuchó cuando descolgó el auricular—. Disculpe que le moleste, pero tendremos nuestra reunión en media hora. Baje a recepción y pregunte por mí. Le indicarán la sala en la que estaré esperándoles.
 
   —Gracias, bajo enseguida.
 
   Cuando Ethan se levantó y abrió las cortinas, vio que la tarde estaba muy avanzada, con el sol a punto de ocultarse en el horizonte. Rápidamente, movido por la curiosidad ante lo que le deparaba aquel extraño trabajo en la otra punta del mundo, se lavó la cara y se vistió para acudir al encuentro.
 
   Tal y como le había señalado Clifford Hall, en recepción le indicaron que al fondo de un pasillo encontraría una sala, donde ya lo estaban esperando. Cuando abrió la puerta de la citada estancia, Ethan se topó con una pequeña habitación. En el centro había una mesa redonda con varias sillas, en las que además de Hall, estaban sentadas otras dos personas. Al fondo, de pie, había un corpulento sujeto con los brazos cruzados.
 
   —Pase, señor Cox; le estábamos esperando —dijo Hall señalándole una de las sillas. Inmediatamente, el hombre del fondo salió de la sala y cerró la puerta a sus espaldas—. Mi ayudante evitará que alguien indeseado pueda oír lo que les tengo que decir —añadió Hall mientras miraba con intención hacia la puerta—. Y ahora, si me lo permiten, haré las presentaciones. En cuanto a mí, ya saben quién soy, y vosotros ya habéis mantenido algún contacto —dijo mirando a los otros dos—, pero creo que no conocen al señor Ethan Cox. Él es periodista y reportero de guerra, y ha trabajado en algunos de los conflictos internacionales más importantes de la actualidad. Estará al frente de vuestro equipo y coordinará el trabajo. Señor Cox, éstos son Logan Burns y Emma Fisher. Él es un experimentado cámara de televisión, y Emma es una de las mejores fotógrafas del mundo. Ambos están especializados en la vida salvaje y la naturaleza, en el reino animal... Han trabajado para las mejores productoras y agencias, y han realizado reportajes en junglas, desiertos, la sabana africana, en fin, en algunas de las zonas más peligrosas del planeta. Creo que formarán un gran equipo. Han sido especialmente elegidos para esta importante misión, y con su experiencia seguro que estarán a la altura de las expectativas.
 
   —Es un placer conoceros —dijo Ethan mientras se levantaba de su asiento y extendía una mano para estrechar las de sus nuevos compañeros.
 
   —El placer es mío —respondió Logan Burns—. Te he visto muchas veces por televisión y tu trabajo es excepcional. He grabado un sinfín de cosas a lo largo de mi carrera, pero nunca he tenido armas enemigas apuntándome.
 
   A sus 43 años, la experiencia de Burns como cámara de televisión era muy dilatada, y aunque en dicha labor se había jugado la vida en innumerables ocasiones, no era comparable a estar expuesto al fuego enemigo. Con un cuerpo bastante musculoso y unos rubios cabellos que empezaban a tornarse claramente blancos, Burns había grabado desde volcanes en erupción, hasta desconocidas tribus enclavadas en remotos e inaccesibles lugares de la cuenca del Amazonas. Se había enfrentado a enfermedades letales, al veneno de serpientes, y a inundaciones y tornados que habían dejado muchas muertes a su paso. 
 
   Por su parte, Emma Fisher tenía 32 años, un bonito pelo rubio muy corto, y una figura escultural, lo que la hacía realmente atractiva.
 
   —Creo recordar que hace tiempo vi en una revista un reportaje sobre los gorilas de Uganda —intervino Ethan, dirigiéndose a la bella fotógrafa—. Siempre me fijo en los nombres de los compañeros, y juraría que en esa ocasión leí Emma Fisher.
 
   —Tienes razón. Yo tomé esas fotografías, hará ya un par de años, y tuvieron una gran repercusión. Estuvimos trabajando en un proyecto para denunciar la caza furtiva de gorilas en los países de África Central y por fortuna parece ser que sirvió de algo.
 
   —¿Quieren un poco de agua? —dijo en esos momentos Clifford Hall, mientras cogía una de las botellas que había sobre la mesa y se servía en un vaso—. Yo estoy sediento... Si me lo permiten, durante la cena tendrán tiempo de conocerse un poco más, pero tengo que arreglar algunos asuntos esta noche y me temo que debo terminar aquí cuanto antes.
 
   —Por supuesto, cuéntenos —respondió Ethan—. Desde que salí de Washington estoy deseando saber de qué va todo esto. 
 
   Ante la atenta mirada del nuevo equipo documental, Hall se dispuso al fin a revelarles el verdadero motivo que los había llevado hasta allí, o al menos, en parte...
 
   —Verán, me temo que no tengo autorización para desvelarles todos los detalles de esta operación. Sé que cuando termine de hablar tendrán un montón de preguntas que hacerme, pero no podré responder a la mayoría de ellas. Por eso les ruego de antemano que no insistan y que comprendan que sólo cumplo órdenes. Por el momento, esto es lo que deben saber. Mañana a primera hora tomarán un vuelo que los llevará directamente a la Antártida. 
 
   —¿La Antártida? ¡No me esperaba algo así! —dijo Logan sin poder contenerse.
 
   —Sí, señor Burns, ése es vuestro destino. Volaréis con una compañía rusa, que os dejará en el aeropuerto situado junto a la Base Novo, también rusa, en el norte del Continente Helado. El vuelo durará aproximadamente unas cinco horas, y en todo momento os haréis pasar por turistas. La verdad es que la suerte nos ha sonreído, ya que el clima está de nuestro lado. Os digo esto porque cuando lleguéis al aeropuerto os estarán esperando para coger otro avión, que os llevará a un nuevo punto que no puedo desvelar. Ése será vuestro destino final.
 
   —¡Esto parece una broma de mal gusto! ¿Y qué hay de nuestro equipo? —preguntó Emma claramente contrariada ante aquel cambio de planes—. No he traído ropa para soportar el clima de la Antártida, y no tengo material para trabajar.
 
   —No se preocupe por nada, señorita Fisher —respondió Hall, conciliador—. Soy muy consciente de ello, y créame cuando le digo que todo está preparado. Sé que no les han permitido viajar hasta aquí con móviles, ni ordenadores, ni cámaras... Dispondrán de todo ello cuando lleguen a su destino. Contarán con los mejores equipos del mercado. Le aseguro que no tendrá queja alguna de ello. Lo mismo sucederá con la ropa. Mañana les facilitaremos lo necesario para llegar hasta la Antártida, y una vez allí, dispondrán de todo. El Gobierno ha invertido una gran suma en ello. Tenemos sólo lo mejor de las principales marcas, todo de calidad. Y esto es poco más o menos lo que les puedo decir. En su nuevo destino recibirán más instrucciones... Por desgracia me temo que lo peor del viaje será el vuelo hasta la Antártida. Tendrán que estar listos de madrugada para salir hacia el aeropuerto, y el avión que los llevará no es demasiado ‘cómodo’, por así decirlo. Se trata de un viejo carguero ruso que ha sido acondicionado para transportar pasajeros, pero ese acondicionamiento deja un poco que desear. El viaje no será cómodo, así que estén preparados. Aún tengo que confirmar la hora de salida, pero daré órdenes en recepción para que les despierten. Como les he dicho será de madrugada, por lo que les pido que no se acuesten muy tarde. Y ahora, si me lo permiten, debo marcharme para ultimar algunos detalles. Recuerden que no pueden contactar con sus familiares, ni con otra persona que no sea del grupo. Nadie puede saber hacia dónde os dirigís. Cuando lleguéis se os facilitará el equipo y se os permitirá contactar, pero todas las comunicaciones estarán supervisadas. Ya saben; tengan cuidado con lo que hablan ahí fuera en el hotel. Recuerden que son turistas de viaje a la Antártida. Yo simplemente soy vuestro guía aquí, preparándolo todo para unos aventureros en busca de un poco de acción.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Media hora más tarde, mientras los nuevos compañeros, ya a solas, disfrutaban de unas bebidas en una apartada zona del bar del hotel, los tres tenían aún más dudas que antes de su llegada a Sudáfrica. Por lo que pudieron hablar, todos habían sido ‘reclutados’ de un modo similar, recomendados para desempeñar una importante labor en la que las altas esferas del Gobierno de Estados Unidos tenían un gran interés. Ninguno de ellos sabía mucho más al respecto.
 
   —¿Qué diablos se supone que vamos a grabar? —dijo Logan después de dar un largo trago de cerveza—. ¿Lo habéis pensado? ¡Allí no hay más que hielo!
 
   —Eso y pingüinos; concretamente, pingüinos emperador —intervino Emma, que conocía bien la fauna salvaje—. Pero no creo que nos lleven ahí para eso.
 
   —Y además a un lugar indeterminado —señaló Ethan—. ¿Alguno de vosotros ha estado antes en la Antártida?
 
   —Yo no —respondió Logan.
 
   —Hace poco estuve a punto de ir, pero aquel trabajo se frustró —señaló Emma—. Era para documentar el tema del calentamiento global y el deshielo en la Antártida, pero finalmente aquello se canceló.
 
   —Yo tampoco he estado —Ethan retomó la palabra—, y lo cierto es que tengo curiosidad. ¿Sabéis algo de ese aeropuerto al que vamos a ir, o de la base rusa de la que Clifford nos ha hablado? —Sin esperar respuesta, el periodista siguió hablando—: En recepción tienen varios ordenadores con acceso a Internet. ¿Qué os parece si echamos un vistazo?
 
   —Por mi parte creo que ya estamos tardando —respondió la impulsiva fotógrafa, que al instante se levantó para dirigirse hacia la entrada del hotel.
 
   ‘Base Novo Antártida’, tecleó Ethan en el buscador de Internet, cuando los tres estuvieron sentados ante la pantalla. Al momento aparecieron un montón de enlaces disponibles, con información detallada sobre aquel remoto enclave. Ethan pinchó en el primero de ellos.
 
    
 
   Base Novolazarevskaya (Rusia) 
 
    
 
   Altura sobre el nivel del mar: 102 metros
 
   Coordenadas geográficas: 70°50’46”S 11°50’50”E﻿ ﻿
 
   Población: 30 en invierno / 70 en verano
 
    
 
   Está situada en el llamado Oasis Schirmacher, en el sector Tierra de la Reina Maud, a unos 80 kilómetros de la costa. Fue inaugurada el 18 de enero de 1961 por la VI Expedición Antártica Soviética. Cerca hay un aeropuerto, a unos 15 kilómetros al sur de la estación, sobre una gran superficie de hielo, a 500 metros de altitud sobre el nivel del mar. 
 
    
 
   Tras revisar algunas líneas más, volvieron a la pantalla anterior y accedieron a otro enlace, donde estuvieron leyendo más cosas sobre la Antártida. Ahí descubrieron la gran cantidad de países con bases en el Continente Helado, incluidos por supuesto los Estados Unidos de América.
 
   —Supongo que iremos a alguna de esas bases —dijo Logan, pensativo. Por respuesta, un incómodo silencio se apoderó del grupo, pues los tres tenían la extraña sensación de que su destino podía ser otro muy diferente, uno que aún no eran capaces de imaginar.
 
   Agotados tras las duras jornadas de viaje que habían soportado, ya que los tres iniciaron su andadura en diferentes puntos del Continente Americano, al fin se despidieron para descansar durante las pocas horas que les quedaban hasta que los llamasen de recepción. Ethan estaba ya a solas en su habitación, cuando alguien llamó a su puerta. Al abrir, se llevó una sorpresa al descubrir a un empleado del hotel, que portaba un sobre cerrado.
 
   —Disculpe que le moleste, señor, pero nos han dejado esto en recepción para usted —dijo escuetamente el botones antes de entregarle la misiva.
 
   Cuando Ethan abrió el sobre, se llevó una nueva sorpresa, una impresión que lo dejó realmente desconcertado. En una nota, escrita a mano, podía leerse lo siguiente:
 
    
 
   Sé que han estado usando un ordenador con acceso a Internet. Todo lo que han hecho ha sido vigilado, y por suerte sólo han entrado en las típicas páginas que visitaría un turista. Me alegra que no hayan intentado enviar un e-mail, o contactar con alguien de algún otro modo, porque me habría visto obligado a tomar medidas. Como le digo, me alegro enormemente por ello. Ahora le ruego que destruya esta nota, y le recomiendo que aproveche el tiempo y descanse. Créame, lo va a necesitar.
 
    
 
   C.H.
 
    
 
   Cuando Ethan se acostó y apagó la luz de la habitación, una incómoda sensación se adueñó de su cuerpo. El simpático Clifford Hall, más allá de su apariencia y de su servicial comportamiento, los tenía estrictamente vigilados, y eso no le gustaba nada. Aquel trabajo había sido muy extraño desde el primer momento, pero ahora tenía claro que aquello no iba a ser una excursión de fin de semana. Debía tener cuidado y pensar bien cada uno de sus movimientos, porque estaba inmerso en un gran misterio que aún tenía mucho por desentrañar. 
 
   
  
 



V
 
    
 
   Distrito de Queens, Nueva York
 
   Estados Unidos de América
 
    
 
    
 
   Sentado al volante en su camión refrigerador del trabajo, Ryan Davis se masturbaba sin control mientras veía desde la distancia a las adolescentes saliendo del instituto. Brillaba el sol en la ciudad de Nueva York, y bajo su calor aumentaban los centímetros de piel que las muchachas dejaban al descubierto, todo un reclamo para un desequilibrado como Davis. Y es que a sus 38 años, su vida se había desmoronado por completo a raíz de su divorcio, en el que debido a las falsas acusaciones de su mujer, había perdido todos los derechos sobre sus dos hijas pequeñas, a las que ya no veía. Movido por el fracaso y el desánimo más absoluto, empezó a malvivir en un pequeño apartamento alquilado, donde la suciedad y la basura se acumulaban en cada esquina, mientras los insectos deambulaban a sus anchas. En un par de ocasiones pensó incluso en suicidarse, y hasta llegó a intentarlo cortándose las venas de una muñeca, pero fue incapaz de terminar lo que había empezado. Entonces se refugió en la pornografía y en el anonimato que le proporcionaba Internet, donde chateaba durante incontables horas, y donde se llegó a fraguar una doble identidad, una vida paralela en la que podía cumplir sus deseos frustrados. Todo ello bajo la influencia de las poderosas drogas alucinógenas en las que también encontró consuelo, las mismas que afectaron gravemente a su cerebro.
 
   Eran cientos las películas pornográficas que almacenaba en su ordenador y en los muchos discos duros que compró para ello. Completamente solo, abandonado por el resto de la sociedad, se masturbaba hasta la extenuación mientras su carácter se resentía y agriaba un poco más cada día que pasaba. Los expertos dirían que ahí nació su adicción al sexo, pero la realidad era mucho más terrible y despiadada. Sumido en ese lamentable estado de desesperación, siguió viviendo durante semanas que poco a poco se convirtieron en meses, y así habría continuado hasta consumir su vida, de no ser porque un día algo cambió en su mente. Fue como si alguien pulsara un interruptor dentro de su cabeza, una clavija que le hizo ver la luz, la realidad de lo que debía hacer. Estaba tirado en el suelo de su casa, agotado, desnudo de cintura para abajo, con las ropas manchadas de semen y con una cucaracha subiéndole por el cuello, cuando decidió que no podía seguir así. El interruptor había sido pulsado y ya no habría marcha atrás. En ese momento lo vio claro. ¿Por qué iba a desperdiciar su vida? ¿Por qué la sociedad se cebaba con él? No. Ya no más... 
 
   Ahora, tres años después de su divorcio, Ryan Davis había cambiado de nuevo. Se mudó a otro apartamento y cambió por completo sus hábitos. Pulcro y ordenado, afectuoso y siempre impecable, se convirtió en el vecino perfecto. Incluso retomó con más fuerza su trabajo en la carnicería, heredada de su padre, que había descuidado hasta llevarla casi a la quiebra. Pero las apariencias eran simplemente eso, apariencias, una máscara externa que mostrar a la sociedad, una falsa imagen con la que ocultar al monstruo, frío y calculador, en el que se había transformado. Había estado a punto de tirar su vida por el retrete por culpa de su ex mujer, apoyada por una sociedad que se había puesto totalmente en su contra. Ahora sería él contra el mundo, en una lucha sin cuartel que no estaba dispuesto a perder. Convertido en un adicto al sexo, la soledad hacía que cada día estuviera más desequilibrado y perdido, pero era capaz de mantener una imagen, una fachada que sirviese a sus propósitos. Por eso, sentado al volante en su camión, Ryan Davis se masturbaba sin control mientras veía desde la distancia a las adolescentes saliendo del instituto.
 
   No fue algo que hubiera premeditado. Simplemente pasaba por allí cuando tuvo la necesidad de hacerlo al ver a las chicas en la calle. Poseído por sus ansias, aparcó su vehículo en una zona algo apartada y empezó a frotarse hasta que alcanzó el clímax. Pero lejos de tranquilizarlo, aquello sólo lo excitó aún más. Tal era su estado, que tener un orgasmo ya no representaba nada para él. Aquello era sólo el comienzo, una tenue sensación que no sabía describir, porque necesitaba más, mucho más. Para él aquel principio era como comerse un helado y al acabar tener la boca llena de arena, una experiencia que lo empujaba a seguir adelante. Por eso apenas lo pensó cuando vio cómo una niña de unos doce años se separaba de un grupo de amigas y se dirigía hacia una estrecha y solitaria calle. La pequeña, de origen hispano, vivía sólo a unos cien metros más allá, y jamás pudo imaginar que aquello le podría ocurrir a la puerta de su casa. Avanzaba tranquilamente por la acera cuando vio cómo un camión paraba ante ella, tras montar las dos ruedas del lado derecho en el bordillo. Entonces se bajó un hombre que abrió una puerta trasera, dispuesto a descargar algún tipo de mercancía. La calle estaba desierta y nadie vio cómo aquel extraño se abalanzaba sobre la pequeña y la agarraba con fuerza del cuello y la boca para evitar que gritase, mientras la arrastraba con violencia hacia el camión. 
 
   En ese momento, Davis comprendió que se había precipitado. Su intención no era otra que violarla, pero no contaba con medios para ello. No tenía un plan, no tenía forma alguna de retenerla, y la muchacha se resistía y pataleaba con desesperación. Davis no contaba ni con una cuerda para atarla, ni con una mordaza para someterla; simplemente se había dejado llevar por sus impulsos y ese hecho podía costarle muy caro. Por eso, en su desesperación apretó sus manos con más fuerza. Aunque la joven luchaba y le arañaba, la fuerza bruta de Davis era muy superior, por lo que no tuvo ninguna posibilidad de liberarse. Y así, sin más, la vida de la muchacha se fue escapando de su cuerpo. Su garganta, aprisionada bajo la poderosa tenaza de su agresor, cedió al fin, y con un suspiro y un fuerte pataleo, la muerte llegó a su encuentro y sucumbió sin remedio.
 
   Sin saber reaccionar, sorprendido ante lo sucedido, Ryan actuó entonces prácticamente sin pensar, como un autómata, e hizo lo que tantas veces había hecho. Metió en el camión aquella pieza de carne muerta, porque al fin y al cabo no era más que eso. Entonces, tranquilamente cerró la puerta y miró a su alrededor. Todo estaba en calma, en la más absoluta calma. El sol seguía brillando, la brisa acariciaba su rostro, y él había matado a aquella joven a plena luz del día, sin testigos; y había sido tan fácil. Demasiado. La vida se le había escapado entre sus dedos, sin más. No había sido su intención asesinarla, simplemente había ocurrido, y eso le hizo sentirse increíblemente poderoso, como un dios con capacidad de decidir sobre la vida y la muerte de unas criaturas muy inferiores a él.
 
   Tan relajado y tranquilo como no se había sentido en mucho tiempo, avanzó con paso firme hacia la parte delantera del camión, se subió en él, y tras arrancarlo se alejó con calma de allí, llevándose el cadáver de su víctima, una pieza más de carne. Los nervios y la excitación del momento habían desaparecido, y ahora su mente pensaba con una lucidez indescriptible mientras daba forma a una nueva idea. Debía deshacerse de aquel cuerpo y no sabía cuál era el mejor modo de hacerlo. Consumado carnicero con años de experiencia, pensó de manera objetiva y llegó a la sencilla conclusión de que lo más lógico era tratar aquel cadáver como lo que era, una pieza de carne más, de las miles que habían pasado por sus manos a lo largo de su dilatada carrera. Y así, con una serenidad pasmosa, condujo hasta la parte trasera de su gran carnicería de Queens, donde tenía un almacén junto a la trastienda. Cuando llegó, elevó la gran puerta corredera como hacía cada día y metió el camión dentro del espacioso recinto. Una vez que cerró y se quedó dentro, supo que ya nadie le molestaría...
 
   A la luz de los tubos fluorescentes que iluminaban su almacén, se bebió una botella de agua y regresó a la parte posterior del camión. Cuando abrió una de sus puertas, vio de nuevo el cadáver de la joven. Entonces lo cogió y lo depositó en una gran mesa que tenía para cortar carne. Con sumo cuidado, lo observó con detenimiento, y acto seguido empezó a desnudarlo. Comenzó por los zapatos y los calcetines, la falda, la camisa... Tenía una erección completa cuando terminó aquel macabro trabajo, y justo en ese momento empezó a masturbarse, palpando el cuerpo de su víctima. Con una mano se frotaba el pene, mientras los dedos de la otra se deslizaban a placer por aquella inocente criatura, hurgando en su entrepierna, apretando sus incipientes pechos.
 
   Todo acabó muy deprisa. Ryan, incapaz de soportar tanto placer, eyaculó con lascivia sobre el vientre del cadáver. En ese preciso instante, sintió que su poder era absoluto y eso acabó de corromperlo por completo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía ya la tarde y llegaba la hora de cerrar la carnicería. Tras haber dejado el cadáver desnudo en la cámara refrigerada que tenía en el almacén, Ryan había vuelto a sus obligaciones habituales, y durante el resto de la jornada realizó su labor aparentando la más absoluta normalidad. Fue así, troceando y preparando la carne para sus clientes, cómo fraguó un nuevo plan, el paso más lógico que servía a sus intereses. Había llegado el momento de deshacerse de aquel cadáver, y como no podía ser de otro modo, la conclusión más evidente era trocearlo. Así lo pensaba su desequilibrada mente, acostumbrada a trabajar la carne, a cortar huesos y a extraer vísceras. 
 
   Cuando regresó a su almacén, con las ideas claras, simplemente comenzó a hacer una labor mecánica, un trabajo que había hecho miles de veces, sin sentir emoción alguna, ningún tipo de remordimiento por haber acabado con la vida de aquella joven.
 
   Empleando sus poderosos brazos, levantó el cuerpo y lo colgó de uno de los afilados ganchos que empleaba para las grandes reses. El pincho le entró al cadáver por la garganta, justo por debajo de una oreja, y ahí se quedó anclado, de modo que aquella desdichada colgaba en el aire, justo sobre un amplio desagüe que había en el suelo de aquel auténtico matadero. Inmediatamente, Ryan cogió uno de sus cuchillos y se preparó para comenzar con la siniestra labor...
 
   Con las extremidades y la cabeza cercenadas y convenientemente troceadas, le llegó el turno al tronco, que abrió en canal para empezar a desollarlo. Se sentía extrañamente tranquilo, sereno, pues aquello no era más que carne, carne muerta, carne... Cuando tuvo en sus manos uno de los riñones, se quedó quieto de repente, pensativo. Aquel órgano era muy similar al riñón de un cerdo, uno de sus platos preferidos. Sin apenas pensarlo más tiempo, decidió que sería una buena cena, por lo que lo dejó a un lado para llevárselo a casa. Y es que en su delirio, para su enferma mente aquello no era más que carne, carne muerta, carne... que podía vender. Ni corto ni perezoso, fue rápidamente en busca de la máquina de picar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alisha Wallace estaba desesperada, porque apenas les alcanzaba para llegar a final de mes. Afroamericana, casada y madre de cinco hijos, su vida dio un vuelco cuando su marido, albañil de profesión, sufrió un accidente laboral y se quedó paralítico. Con tantas bocas que alimentar, hacía tiempo que habían agotado la indemnización recibida, y ahora tenían que salir adelante con la exigua pensión que su esposo recibía y con lo poco que ella sacaba limpiando casas. Con lágrimas en los ojos, caminaba de regreso a su hogar sin saber lo que podría ponerles a sus hijos sobre la mesa. En su cocina apenas tenía para hacer una sopa y algo de pan del día anterior, pero eso sí, a su marido no podía faltarle la cerveza. Desde su accidente, Quincy se pasaba el día en el sofá viendo la televisión, protestando por todo y emborrachándose a base de cerveza. Poco a poco, la convivencia en la casa de los Wallace se había hecho insoportable. 
 
                 Con lentitud, Alisha contó un par de veces los pocos dólares que llevaba en su monedero, para asegurarse de que no se había equivocado. Entonces entró en la carnicería de Ryan Davis, su vecino, con el que vivía puerta con puerta, para ver lo que podía comprar.
 
                 —¡Buenas tardes, señora Wallace! —dijo Ryan con su mejor sonrisa al verla entrar. No había nadie más en el establecimiento, por lo que pudo pararse a hablar con ella—. ¿Le ocurre algo? —preguntó cuando la mujer se acercó y vio que tenía lágrimas en los ojos.
 
                 —Lo de siempre, Ryan, ya sabes. Mi marido, la casa, los niños...
 
                 Al vivir separados por una estrecha pared, desde el apartamento de Davis se oía claramente todo lo que ocurría en el hogar de los Wallace. No era la primera vez que Alisha se había desahogado con Ryan, quien era muy consciente de sus problemas y de las peleas que tenía con su esposo, quien a pesar de estar paralítico, había llegado a golpearla en más de una ocasión cuando se encontraba bajo los efectos del alcohol.
 
   —¡Ya verá cómo todo mejora! Las cosas no pueden ir siempre mal. ¿Y los niños, están bien?
 
   —Sí, todos bien. A mi pequeña Tiana ya se le han pasado las fiebres que ha tenido y ha vuelto a ir al colegio. 
 
   —Me alegra que se haya recuperado, pero por favor dígame qué desea. No quiero entretenerla.
 
   —Venía a comprar algo para comer, pero... apenas me alcanza. Somos muchos a la mesa y las cosas están difíciles. ¿Podrías fiarme? Estamos a final de mes y hemos tenido muchos gastos. Te lo pagaré en cuanto mi marido cobre la pensión.
 
   —No se preocupe, señora Wallace; no diga nada más. ¡Haremos una cosa! He empezado a trabajar con un nuevo proveedor, y me gustaría saber la opinión de mis clientes sobre sus productos. Yo ya he probado algo, pero siempre viene bien tener una segunda opinión. Le daré siete de estas nuevas hamburguesas para que puedan probarlas. ¿Qué me dice? ¿Le parece buena idea?
 
   —Pero no podré pagártelas.
 
   —Le he dicho que no se preocupe. Simplemente con vuestra opinión, me daré por pagado.
 
   —¡Dios te bendiga, Ryan! ¡Dios te bendiga! —dijo Alisha con un nudo en la garganta, antes de romper a llorar.
 
   Varios días después de aquello, del cadáver de la muchacha no quedaba ni rastro. Ésa fue la primera vez que Ryan Davis arrebató una vida. Sólo se trataba del inicio de la vorágine.
 
   
  
 



VI
 
    
 
   Madrid
 
   España
 
    
 
    
 
   Sentado en la parte trasera de aquel enorme todoterreno robado, a Kiko le hervía la sangre en las venas. Era tal su estado de ansiedad y excitación, que las manos le temblaban mientras se ponía el pasamontañas. No era la primera vez que cometía uno de aquellos asaltos, pero en los instantes previos a entrar en acción solía ponerse muy nervioso.
 
   Como siempre, lo tenían muy bien estudiado. Diego se había encargado de preparar el robo y había pensado en todos los detalles. Su objetivo en esta ocasión era una tienda de informática y electrónica, de la que esperaban sustraer un buen número de teléfonos móviles, tablets y ordenadores portátiles. Kiko en persona había estado una semana antes en el establecimiento, preguntando sin interés por algunos productos, ya que su atención estaba centrada en recabar información del interior del local. Por eso, mientras se ajustaba el pasamontañas y abría la enorme bolsa de deporte que llevaba consigo, sabía perfectamente hacia dónde debía dirigirse una vez que el camino estuviese despejado.
 
   —¿Estáis listos? —preguntó Diego, que iba al volante, a los tres asaltantes que le acompañaban—. Pues vamos allá —añadió al recibir respuesta—. ¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer! ¡Dos minutos! ¡Ni uno más! ¡Entrar y salir!
 
   Tras decir esas últimas palabras, aceleró al máximo en dirección al fondo de la calle, donde se encontraba la tienda que querían robar. Eran las dos de la madrugada y todo estaba en una calma total. Pero dentro del todoterreno la excitación era evidente.
 
   —¡Deprisa! ¡Deprisa! —gritaba Diego mientras Kiko y los otros dos se bajaban del vehículo, siguiendo los pasos de un plan perfectamente orquestado.
 
   En cuanto se quedó solo, el diestro conductor montó las dos ruedas traseras sobre la acera, justo frente al escaparate de la tienda. Entonces, con el freno pisado apretó el acelerador a fondo. Un par de segundos después el todoterreno salió disparado, marcha atrás, hacia la gran luna de cristal, que saltó hecha pedazos tras el terrible impacto. El golpe de la parte trasera del vehículo fue demoledor.
 
   En el silencio de la noche, el estruendo sonó como una bomba, y a ello hubo que sumar la alarma que comenzó a pitar. Pero el acceso a la tienda estaba abierto y mientras sus tres compañeros entraban ya por dicho hueco, Diego metió primera y echó el auto un par de metros hacia delante, para comprobar que no se había quedado enganchado y que estaba libre, listo para huir de ahí. Acto seguido puso el freno de mano y sin detener el motor se bajó del vehículo y se unió a sus compañeros en el robo. Hasta el momento, apenas habían pasado veinte segundos.
 
   Dentro de la tienda, Kiko respiraba con dificultad bajo la gruesa tela que le cubría el rostro, mientras con el corazón a punto de salirse de su pecho guardaba todo lo que encontraba a su paso. Él debía dirigirse a un estante que había al fondo, donde numerosas cajas, que en su interior contenían costosas tablets, suponían un suculento botín.
 
   —¡Vamos, vamos, vamos! —escuchaba a sus espaldas sin detenerse, poseído como estaba por la agitación del momento.
 
   Con la bolsa llena, se dio la vuelta y vio a Diego saliendo por el hueco del escaparate, cargado con varias cajas que suponía que eran de portátiles. Sus otros dos compañeros, uno apodado el Ruso y el otro su hermano Javi, también iban cargados con todo lo que habían pillado.
 
   Unos instantes después, los cuatro estaban de nuevo en el interior del vehículo. En su carrera hacia el todoterreno, Kiko levantó la mirada y vio a varios vecinos asomados a las ventanas del bloque que había justo enfrente. Con un coche robado y los rostros tapados, no le importaba lo más mínimo lo que pudieran ver aquellos testigos.
 
   Cuando Diego metió primera y salió a todo trapo para huir de la escena del delito, tan sólo había transcurrido un minuto con cincuenta segundos desde el inicio del robo.
 
   —¡Joder! —exclamó Kiko tras quitarse el pasamontañas.
 
   —¡Ha estado de puta madre! ¡De puta madre, tíos! —dijo el Ruso con su marcado acento de país de Europa del Este, poseído también por una gran excitación.
 
   —¡La hemos liado! ¡Esta vez vamos cargados, joder! —añadió Javi, el más joven del grupo y el único menor de edad.
 
   —Tranquilos, que aún no estamos a salvo —dijo entonces Diego para serenar a los demás, mientras todos sus sentidos estaban atentos a su rápida conducción. A sus 27 años, era el más veterano de los cuatro, y aunque aún no quería cantar victoria, una sonrisa iluminaba su rostro, porque sabía que el robo había sido todo un éxito.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Diego cogió varias latas de cerveza fría que tenía en una nevera en su taller y se las ofreció a sus compañeros. Se encontraban en un apartado polígono industrial de la ciudad, en concreto en una enorme nave en la que Diego tenía su negocio, un taller de tuning que comunicaba con otro local, aparentemente abandonado por fuera, donde se ubicaba la parte clandestina de su compañía. Ahí habían escondido el todoterreno para ser despiezado a la mañana siguiente, y ahí estaban en esos momentos, haciendo balance de lo robado.
 
   —Ya les he informado y vendrán a mediodía a recogerlo todo —dijo el Ruso tras colgar su teléfono móvil, con el que había llamado a sus contactos. Del grupo, él era el responsable de darle salida a cualquier mercancía que pudieran conseguir, pero en esta ocasión no tuvo que esforzarse demasiado, porque todo lo que tenían delante estaba ya vendido de antemano; el de esa noche había sido un robo por encargo. 
 
   Con un aspecto enfermizo y muy delgado, a aquel tipo de marcado acento todos lo conocían por el Ruso, a pesar de que había nacido en Bulgaria. Trabajaba en el taller de Diego, al igual que Kiko, quien en los últimos tiempos había ‘reclutado’ a su hermano Javi, de 17 años. De cara a la galería, el negocio estaba centrado en el tuning, y hacían un buen trabajo, pero la realidad era que la mayor tajada la sacaban de asuntos ilegales. Desde el robo de coches de alta gama, hasta el asalto a diferentes comercios con el método del alunizaje, pasando por el menudeo de estupefacientes... Todo ello tenía cabida en aquella pequeña banda, acostumbrada al dinero fácil.
 
   —Espero que tus amigos sean puntuales y vengan a su hora —intervino Diego dirigiéndose al Ruso, retomando de nuevo la conversación—. Por la tarde no debe quedar aquí ni rastro de todo esto.
 
   —No te preocupes. Vendrán con el camión y se lo llevarán todo. Si cuando lleguen les tenemos ya el todoterreno desmontado, habrán acabado en un rato.
 
   —Ojalá sea como dices, porque la última vez se retrasaron, y no me gusta tener aquí todo este material más tiempo del necesario. Además, mañana tenemos que irnos pronto —continuó Diego—. Recordad que por la noche es el cumpleaños de Leo, y me gustaría dormir un par de horas por la tarde. 
 
   —Menudo fiestón nos espera —señaló Javi—. Ese cabrón de Leo sí que sabe.
 
   —Sí, pero el muy gilipollas lo que no sabe es beber. Ya verás cómo se pone hasta el culo —dijo Kiko con una sonrisa—. La última vez que salimos vomitó dentro de su propio coche. ¡Hay que ser capullo!
 
   —¿Os acordáis de aquella noche que lo llevamos a urgencias? —preguntó Diego, riéndose claramente de su amigo.
 
   —¡Joder, para olvidarlo! —declaró el Ruso—. Había bebido tanto que yo creía que se moría.
 
   —Bueno, pase lo que pase seguro que la fiesta estará bien —intervino de nuevo Diego—. Y aquí habrá que ir terminando por hoy, que mirad la hora que es y mañana va a ser un día muy largo. ¡Vamos a acabarnos las cervezas y cada mochuelo a su olivo!
 
   
  
 



VII
 
    
 
   Antártida
 
    
 
    
 
   Tal y como les había dicho Clifford Hall, el vuelo era un auténtico desastre. Por su aspecto, nadie diría que aquel viejo avión ruso podría realizar el largo trayecto desde Ciudad del Cabo hasta la Antártida, ofreciendo unas mínimas garantías de seguridad. En el interior de aquel carguero, habilitado con lo básico para transportar pasajeros, numerosos cables quedaban al descubierto por los laterales y el techo, dando una imagen descorazonadora. Pero ahí estaban los tres reporteros, tratando de pasar aquel lance de la mejor forma posible.
 
   —¡No está tan mal! ¡He volado en cosas peores! —gritó Logan para hacerse oír durante el despegue, ya que como el carguero que era, el avión no estaba insonorizado. Por eso el ruido de los motores era insoportable, y a ello hubo que unir el hecho de que el aparato se movió como una montaña rusa mientras ganaba altura. Después de eso, con algunos miembros del pasaje mareados, y la mayoría con los estómagos revueltos, el vuelo se hizo más llevadero. Así, pasadas unas cinco horas, desde las ventanillas finalmente pudieron ver la gran planicie blanca que había bajo sus pies. Se estaban adentrando en la inmensidad de la Antártida, y fue en esos instantes cuando un aviso sorprendió a los miembros del grupo. Debido a que en breve tomarían tierra, todos debían ponerse ropa adecuada para salir al exterior, donde la temperatura estimada en el momento de aterrizar sería de 16 grados bajo cero.
 
   —Será mejor que veamos lo que tenemos —dijo Ethan refiriéndose al equipaje de mano que Hall les había dado en Ciudad del Cabo. Antes de marcharse hacia el aeropuerto, les habían facilitado pantalones, forros polares y el resto de complementos que vestían en esos momentos, pero además les habían dado unas grandes bolsas con el resto del equipo. Había llegado la hora de ver lo que contenían.
 
   —Recordad lo que nos dijo Clifford —señaló Emma—, que debíamos ponernos tres pantalones y por arriba el forro, el cortavientos... ¡A ver esos guantes! —añadió antes de quitárselos de las manos a Ethan, que los acababa de sacar de la bolsa que había abierto.
 
   Alrededor de los tres compañeros, la agitación era total entre el pasaje del avión. La gente había comenzado a sacar ropa de sus equipajes de mano, y todos trataban de ponérsela en el limitado espacio del que disponían, preparándose para el intenso frío que iban a tener que soportar en cuanto descendieran del transporte, directamente sobre el hielo de la Antártida. 
 
   —Yo estuve trabajando una temporada en el Himalaya y todo esto hay que ponérselo como es debido para evitar problemas con el frío y principios de congelación —explicó Logan al ver lo que Ethan estaba sacando de sus bolsas. Entre las prendas había ropa térmica, forros polares, gorros, anoraks y un montón de elementos más—. Lo mejor, sin duda, es vestirse con muchas capas, por eso tenemos tanto equipo. Debajo habrá que ponerse la ropa térmica, que absorbe la transpiración, y es muy importante cubrirse bien las extremidades, en especial las manos y los pies, por donde se puede perder mucho calor corporal.
 
   —No sé si voy a poder ponerme todo esto —dijo Emma, ajustándose un pantalón especial para la nieve—. Apenas me puedo mover.
 
   —Cuando estés ahí fuera te parecerá que llevas poca ropa; te lo aseguro —respondió Logan mostrando una sonrisa, mientras se probaba un gorro rojo de lana que le quedaba bastante bien.
 
   Poco a poco, la calma fue regresando al interior del avión, conforme los pasajeros fueron terminando de prepararse y se sentaban de nuevo a la espera de aterrizar. Al igual que el resto, Ethan, Logan y Emma se acomodaron también al fin, embutidos en varias capas de ropa diseñada para el frío extremo. Entonces el avión comenzó el descenso, señal inequívoca de que en pocos minutos tocarían el suelo. Lo que no se esperaban era un aterrizaje tan movido.
 
   Empujado por el viento, el avión dio varios bandazos, sacudido como un muñeco de trapo en manos de un niño. Mientras trataba de contener el mareo, a Emma el estómago se le subió a la garganta, pero volvió a tragarse aquella masa que le dejó un sabor amargo en la boca. El pasajero que iba tras ella no tuvo tanta suerte, y sin poder evitarlo arrojó el vómito en una bolsa. Para entonces, el avión se zarandeaba con violencia, tales eran las corrientes de aire que azotaban la zona. Pero al fin el aparato tocó tierra, o hielo, pues la pista de aterrizaje esa eso, una recta de puro hielo habilitada para la llegada de los aviones, que se veían obligados a deslizarse, frenando poco a poco gracias a la pericia de los pilotos. 
 
   —¡Joder! —dijo Ethan cuando el carguero se detuvo al fin—. ¡Esta vez sí que se ha movido! ¿Os encontráis bien? —preguntó interesándose por el estado de sus compañeros, que le confirmaron que estaban en perfectas condiciones. Para su desgracia, el pasajero de la fila de atrás no podía decir lo mismo, ya que vomitaba sin control, poseído por completo por un terrible mareo. 
 
   El ambiente dentro de la aeronave estaba enrarecido; entre los vapores que emanaban del vómito, el limitado espacio y toda la ropa que llevaban encima, la sensación de agobio comenzaba a ser insoportable. Por eso recibieron con alegría la apertura de las puertas, aunque ello trajo consigo una drástica bajada de la temperatura.
 
   Sin perder ni un instante, los miembros del equipo se pusieron los guantes y los gorros que les habían facilitado, cogieron sus pertenencias y siguieron a los pasajeros que tenían delante para abandonar la aeronave.
 
   —¡Vaya frío! —exclamó Emma en cuanto pisó por primera vez el hielo de la Antártida—. Se cala hasta los huesos y ya se me han quedado los pies helados.
 
   —Pues será mejor que te vayas acostumbrando —le respondió Logan—. Si tenemos esta temperatura a pleno sol y con el cielo totalmente despejado, no quiero ni imaginarme el frío que hará cuando venga una tormenta. 
 
   —Espero que para entonces ya estemos en un sitio caliente —intervino Ethan—. Porque nos llevarán a algún lugar cálido, ¿verdad? Supongo que iremos a algún tipo de base.
 
   —Yo ya no sé qué pensar —dijo Emma—. Después de todo el aire de misterio que hay en torno a este asunto, me espero cualquier cosa. 
 
   Tras mirar a su alrededor, Ethan se quedó parado, sobrecogido ante la inmensidad de aquel indómito territorio en el que se encontraban. En cualquier dirección que mirase, todo era blanco, una vasta planicie de hielo que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Y tras él estaba el avión, abriendo unas grandes compuertas para comenzar a descargar el material que había transportado hasta allí. Junto a los tres compañeros, todo era un hervidero de actividad. Había numerosos vehículos todoterreno en la distancia y un par de aviones más, viajeros deambulando con sus mochilas, palés llenos de cajas perfectamente precintadas, varias motos de nieve con una especie de remolques cargados de bultos, algunos camiones a la espera, y un frío que helaba la sangre, una gélida temperatura que hacía que al hablar se formase una espesa columna de vaho. Como telón de fondo de la escena, estaba el omnipresente blanco, aquel intenso color que les acompañaría siempre durante su estancia en la Antártida.
 
   —¿Cox? ¿Ethan Cox? —dijo una voz en esos momentos, sacando al reportero de sus pensamientos.
 
   —Sí, soy yo —respondió al volver la mirada.
 
   —Entonces, supongo que vosotros seréis Emma Fisher y Logan Burns. Me llamo Samuel Lane y he venido a recogeros. —Quien hablaba era un hombre bajito, de unos cuarenta años y con un rostro que le daba aspecto de ratón. Un largo flequillo negro, que asomaba por debajo de un gorro del mismo color, le caía sobre los ojos y contrastaba con el rojo del anorak que vestía—. Me envía Grace Daniels, la directora del proyecto, para llevaros hasta nuestro destino. Un nuevo avión nos está esperando ya, así que si queréis seguirme, partiremos de inmediato. ¿Lo tenéis todo? ¿Podemos marcharnos?
 
   —Sí, sólo traíamos el equipaje de mano —respondió Ethan mirando a sus compañeros, que asintieron con la cabeza.
 
   —En ese caso, adelante —dijo Samuel Lane señalando hacia el fondo de la pista—. Debemos aprovechar el buen tiempo, y aún nos queda un largo viaje. Cuando despeguemos podremos hablar con tranquilidad.
 
   Siguiendo los pasos de su anfitrión en la Antártida, los tres compañeros se dirigieron hacia el nuevo avión, un pequeño DC-3 de hélices, con capacidad para unas veinte personas.
 
   —¡John, estamos todos! ¡Podemos despegar! —exclamó Lane una vez que estuvieron en el interior de la aeronave, a la que accedieron por una pequeña escalerilla.
 
   —Bien, porque parece que el viento se ha calmado un poco y es un buen momento para despegar —respondió el piloto desde su cabina.
 
   Tras unos breves preparativos y las pertinentes comprobaciones rutinarias, el DC-3 comenzó a avanzar por la pista, hasta que al fin se separó del suelo y estuvieron de nuevo en el aire. Para gran alivio de los tres cansados compañeros, el despegue fue mucho más tranquilo que el movido aterrizaje anterior. 
 
   —Bueno, ahora que al fin podemos hablar con calma, permitidme que os dé la bienvenida formal a la Antártida —dijo Samuel en cuanto el avión se estabilizó, rumbo a su nuevo destino.
 
   —¿Puede decirnos ya adónde nos llevan? —inquirió la fotógrafa con el ceño fruncido—. Estoy un poco cansada de ir de acá para allá sin saber nada.
 
   —¡Oh, sí! ¡Claro, señorita Fisher! No se preocupe porque en breve lo sabrán todo. Nos dirigimos hacia una base americana ‘secreta’, por así decirlo. Nada de lo que van a ver existe de forma oficial, y son muy pocos los que conocen la realidad de este proyecto. Es por eso que debemos trabajar contrarreloj, ya que otra potencia podría descubrirnos en cualquier momento. Son muchos los países que cuentan con bases en la Antártida y no podemos permitir que ninguno se nos adelante. Les aseguro que las próximas semanas van a ser muy intensas.
 
   —¿Pero de qué se trata? ¿Qué es lo que debemos hacer? —insistió Emma.
 
   —La verdad, prefiero no decírselo y que lo vean con sus propios ojos para no desvelar la sorpresa, pero bajo la dirección de Grace Daniels, quien está al frente de la base, tendrán que grabar, fotografiar y registrar todos los descubrimientos del equipo, cada detalle de la investigación.
 
   —¿Descubrimientos? ¿Investigación? ¿Han encontrado algo aquí en la Antártida? ¿Es eso? —preguntó Ethan con gran interés.
 
   —Si se lo dijera ahora, no me creería —respondió Lane—. Por eso es mejor que esperen un poco. Podrán verlo muy pronto, porque como suele decirse, una imagen vale más que mil palabras.
 
   —Así que es eso, un hallazgo secreto en el hielo de la Antártida, ¿verdad? —dijo Logan pensativo, tratando de atar los escasos cabos con los que contaban.
 
   —Digamos que sí, y todo un hallazgo, añadiría yo... Pero como iba diciendo, vuestra labor será dejar constancia de todo. Cuando lleguemos tendréis tiempo para tomar una ducha, comer y descansar unas horas. Sois los últimos en llegar a la base. Por eso en cuanto os hayáis recuperado del largo viaje, se celebrará una reunión con todos los miembros del equipo. En ella se os dará mucha más información y os incorporaréis al trabajo al instante. También os entregaremos ropa, el equipo necesario para que podáis trabajar y cualquier cosa que os haga falta. Clifford Hall me dijo que estabais preocupados por eso, pero todo está previsto y no habrá problema.
 
   En ese momento, el avión se movió bruscamente, con una fuerte sacudida.
 
   —Será mejor que se sienten bien y se abrochen los cinturones —informó el piloto a los cuatro únicos pasajeros—. Parece que el vuelo va a ser movido.
 
   Con la conversación interrumpida, todos hicieron caso a las indicaciones y se sentaron muy rectos en sus asientos, porque el avión se estaba moviendo con suma violencia. De repente el aparato se había convertido en una auténtica atracción de feria, un vagón que parecía ir sin control a merced del viento. Subidas y bajadas, temblor, nuevas subidas y una bajada que les hizo estremecerse. Así avanzaron durante un buen rato, tratando de controlar el mareo, hasta que Ethan rompió de nuevo el silencio.
 
   —¿De verdad se ha dormido? —le preguntó a la fotógrafa señalando a Samuel Lane, que estaba sentado a su lado.
 
   —Lleva así desde que ha empezado esta ‘fiesta’ —respondió Emma.
 
   —¡No me lo puedo creer!
 
   —La verdad es que parece agotado. ¿Habéis visto las ojeras que tiene? —susurró Logan para no despertar a su nuevo compañero.
 
   Con un súbito balanceo y un leve temblor del avión, los tres volvieron a quedarse en silencio, deseando que el viaje acabase cuanto antes. Ethan se centró en sus pensamientos, con la mirada perdida en el vacío a través de la ventanilla, observando el color blanco de la Antártida muchos metros más abajo. Tal fue su estado de abstracción, que también llegó a quedarse adormecido, de manera que perdió la noción del tiempo que había pasado cuando la voz de Samuel lo sobresaltó. Estaba hablando con los otros dos pasajeros:
 
   —Os pido disculpas por haberme quedado dormido. Me envían para ser vuestro anfitrión y hago esto. Pero lo cierto es que estoy agotado. Desde que llegué a este continente apenas he descansado. Las 24 horas de luz que hay aquí en esta época me tienen trastornado. Tengo los horarios cambiados, y cuando me acuesto me resulta muy difícil conciliar el sueño... Pero luego me paso el día cansado. La doctora Roberts quería recetarme unas pastillas para dormir, pero no me gusta tomar medicamentos.
 
   —¿La doctora Roberts? ¿Hay un médico en la base a la que vamos? —preguntó Emma, interesada.
 
   —Oh, sí; por supuesto. Andrea Roberts. Podrán conocerla muy pronto.
 
   —¿Cuántas personas formamos el equipo? —dijo Logan en esta ocasión.
 
   —Sin tener en cuenta a nuestro piloto, que en cuanto nos deje y reposte combustible partirá de nuevo, seremos diecisiete en total. Tengo un listado con todos los integrantes del equipo y estoy autorizado para desvelaros ya esta información. Si queréis echarle un vistazo, dadme sólo un momento.
 
   Inmediatamente, Samuel Lane abrió una mochila que llevaba consigo, y tras coger una tablet y pulsar varias veces la pantalla, se la ofreció a Emma. Como impulsados por un resorte, Ethan y Logan estiraron los cuellos y se acercaron para ver lo que contenía. En una página de un procesador de textos, podía leerse lo siguiente:
 
    
 
    
 
   1. Grace Daniels, directora del proyecto.
 
   2. Samuel Lane, asistente de Grace Daniels.
 
   3. Kevin Knight, escalador y experto en supervivencia. 
 
   4. Michael Hunter, gestión del medio ambiente. 
 
   5. Andrea Roberts, doctora; medicina general. 
 
   6. Kylie Morris, geóloga. 
 
   7. Owen Payne, antropólogo. 
 
   8. Shanise Pennington, meteoróloga. 
 
   9. James Taylor, arqueólogo y profesor de la Universidad de Stanford.
 
   10. Violet Woods, becaria de James Taylor.
 
   11. Ian Reed, mecánico.
 
   12. Carl Warren, logística y mantenimiento de instalaciones. 
 
   13. Melanie Evans, cocinera. 
 
   14. Mateo García, informática y telecomunicaciones.
 
   15. Ethan Cox, periodista.
 
   16. Logan Burns, cámara de televisión.
 
   17. Emma Fisher, fotógrafa.
 
    
 
    
 
   —Vosotros trabajaréis más estrechamente con Mateo García, que hará las funciones de técnico de sonido en las grabaciones —les informó Lane tras dejar pasar unos instantes para que leyesen la lista—. Tiene 30 años y es natural de Argentina. Seguro que se llevan muy bien, porque resulta de lo más agradable y simpático.
 
   —Geóloga, antropólogo, arqueólogo, nosotros como reporteros... Es un equipo muy variado y a la vez especializado como para venir a observar un maldito témpano de hielo —soltó Emma tras revisar los nombres de la lista—. Señor Lane, ¿va a decirnos ya qué diablos hemos venido a estudiar?
 
   —Estamos llegando —les dijo el piloto en esos momentos—. En cinco minutos tendrán el valle a la vista.
 
   —¡Excelente! —exclamó Samuel mostrando la mejor de sus sonrisas—. La gran sorpresa está a punto de aparecer ante sus ojos. Sé que mi comportamiento puede resultar algo infantil, pero según mi modo de ver las cosas, la seriedad en nuestro trabajo no está reñida con el disfrute personal. Quizás nos encontremos ante uno de los grandes descubrimientos de la humanidad, uno que puede cambiar las bases de nuestra mismísima historia, y eso es algo que no se vive todos los días —añadió claramente emocionado—. Para que podáis verlo todo bien, os recomiendo que os situéis cada uno en una ventanilla, en el lado derecho del avión. Desde ahí tendréis la mejor de las vistas.
 
   Sin vacilar, los tres hicieron caso a las indicaciones de Samuel, que siguió hablando al momento, mientras los demás miraban con atención hacia el exterior.
 
   —Vamos a un remoto y alto valle situado entre montañas, que descubrimos por pura casualidad. El acceso hasta allí es muy complicado y lo que vais a ver os dejará sin aliento. ¿Por dónde vamos? ¡Ah, sí! Allí está... Ya se ve al fondo.
 
   Ethan estaba muy atento a todo lo que había bajo sus pies. Volaban sobre una zona montañosa, y el avión había comenzado a perder altura. Descendiendo poco a poco, se dirigían hacia una depresión del terreno, bordeada por altos picos cubiertos de nieve. Entonces vio algo que parecía fuera de lugar...
 
   —¿Qué es eso? ¡No puede ser! —dijo Ethan mirando a Samuel, completamente sorprendido.
 
   —Pues es muy real, se lo aseguro. Y eso que se ve no es más que la punta del iceberg. El resto se encuentra bajo el hielo. Las pruebas que hemos realizado hasta el momento indican que esa condenada pirámide posiblemente sea tan alta como la de Micerino, en Egipto. Sin duda es una de las grandes maravillas del mundo, oculta hasta nuestros días y construida por una civilización desconocida, en un lugar donde la historia nos dice que no debería estar.
 
   —¡Es imposible! ¡No me lo puedo creer! —exclamó la fotógrafa, observando con deleite la construcción.
 
   Desde la posición en la que se encontraban, a bordo del avión, podían ver con claridad la parte superior de la pirámide, la zona que estaba al descubierto, de unos cuarenta metros de altura. Su apariencia era similar a las grandes construcciones de Egipto, que todos tenían en mente en esos momentos, con los grandes bloques de piedra contrastando con el color blanco de la nieve que había a su alrededor.
 
   —¿Cómo es posible que haya estado ahí durante tanto tiempo y nadie la haya descubierto hasta ahora? —dijo Logan, desconcertado.
 
   —Ésa es una de las preguntas que nos hacemos —respondió Samuel Lane—, una de las muchas por las que estamos aquí, pero según lo que intuimos hasta el momento, el calentamiento global y el deshielo pueden ser la clave de todo. Al parecer, en este valle podría haberse creado una especie de microclima que ha derretido parte de la nieve y ha dejado la pirámide a la vista. Por ahora son sólo suposiciones, porque aún hay mucho que analizar y estudiar en la pirámide, además de en el resto.
 
   —¿El resto? ¿Es que aún hay más? —inquirió Ethan con los ojos muy abiertos, mirando fijamente a Lane.
 
   —Oh, ya lo creo; aún hay más. Me temo, amigos míos, que esa pirámide no es más que una pieza del misterioso rompecabezas que debemos resolver...
 
   
  
 



VIII
 
    
 
   Península de Yucatán
 
   México
 
    
 
    
 
   A sus nueve años, la pequeña Itzel era toda una experta lanzando piedras. Se había entrenado bien junto a sus amigas, arrojándolas contra todo, en especial contra aquello que se moviese, desde pequeñas mariposas, hasta grandes iguanas que eran interrumpidas bruscamente en sus tranquilos baños de sol.
 
   Itzel vivía en una pequeña comunidad maya, situada muy cerca de Chichén Itzá, donde ella ayudaba a la economía familiar vendiendo artesanía a los turistas. En concreto, día tras día ofrecía a los extranjeros unos pequeños paños, bordados delicadamente por su madre. Pero a pesar de ello, y por encima de todo, Itzel era una niña feliz. Siempre llevaba puesto un vestido tradicional blanco, con coloridas flores bordadas alrededor del cuello y en el extremo inferior, a la altura de las rodillas. En contraste, lucía sus negros cabellos recogidos en una coleta y su morena piel, curtida por el sol y acostumbrada al calor imperante en la zona, un bochorno que hacía que numerosos turistas visitasen las ruinas mayas al amparo de grandes sombrillas, facilitadas en los enormes hoteles de lujo en los que pasaban sus vacaciones.
 
   Como siempre, Itzel se acercó a un grupo de visitantes y les mostró los paños que portaba en una mano. Entonces una niña de unos tres años se aproximó a ella, señalándola con una gran sonrisa. Tenía los cabellos tan rubios que parecían blancos, y se agarró al vestido de Itzel mientras se reía. La pequeña dijo algunas palabras en un idioma que la joven maya no entendió, pero la cogió de la mano para seguirle el juego, sintiéndose muy alegre ante aquel encuentro. Enseguida, un hombre enorme, de cabellos rubios y con una prominente barriga, se acercó a ellas levantando una gran cámara fotográfica. También le habló a Itzel en una lengua extraña, pero aunque no entendió lo que decía, estaba claro que quería tomar una instantánea de las dos niñas juntas. Mostrando su mejor sonrisa, la joven se dejó fotografiar, y entonces el hombre hizo algo con lo que ella no había contado. Tras abrir su mochila y coger una cartera, sacó un billete y se lo dio a la pequeña. No podía creérselo. Sencillamente, era asombroso. Como muestra de agradecimiento por la fotografía que se había tomado junto a su hija, aquel extranjero le había dado nada más y nada menos que diez euros, todo un tesoro si los comparaba con los pesos mexicanos a los que estaba acostumbrada. Por supuesto, Itzel conocía aquella moneda procedente de Europa, al igual que los dólares con los que solían pagar numerosos turistas; por eso sabía que ése había sido su día de suerte. Qué contenta se iba a poner su madre cuando viera la ‘fortuna’ que llevaba a su casa. Gracias a ese billete iba a poder comprar muchos productos en la tienda. Con suerte comerían tortas de maíz con pollo y frijoles.
 
   Más que satisfecha, dobló con cuidado tan magnífico tesoro y lo escondió en su mano libre. Entonces apretó el puño para no perderlo y salió corriendo con el fin de reunirse con su padre.
 
   No tardó en encontrarlo, pues se conocía de memoria todo el complejo de Chichén Itzá. Lo vio desde la distancia, frente a su tenderete, hablando con una pareja de turistas a los que quería venderles un cuchillo de obsidiana, una preciosa réplica de los puñales ceremoniales empleados por los mayas. Tenía varios a la venta, así como numerosas máscaras y otros objetos decorativos, además de múltiples souvenirs entre los que destacaban, por el lugar en el que se encontraban, bellas representaciones hechas en piedra de la Pirámide de Kukulkán, la construcción más emblemática de Chichén Itzá.
 
   —¡Adivina lo que tengo en la mano! —le dijo Itzel a su padre en lengua maya tras acercarse a él, cuando se quedó solo—. Mamá se va a poner muy contenta.
 
   —¿Qué tienes? ¿Has cogido otro insecto?
 
   —No; se trata de un tesoro. Y es sólo para nosotros.
 
   —A ver, enséñamelo.              
 
   —¡Mira!
 
   Satisfecha de sí misma, Itzel abrió el puño y dejó al descubierto el preciado billete de diez euros.
 
   —¿De dónde has sacado esto? ¿Qué has hecho? —le dijo su padre en tono de reprimenda, tras coger el dinero y ver que era muy real.
 
   —¡No he hecho nada malo! Me lo ha dado un hombre muy rubio por hacerme una foto con su hija. ¡Es para nosotros!
 
   —Esto es mucho dinero. Lo sabes, ¿verdad?
 
   —Sí; por eso te he dicho que mamá se va a poner muy contenta. Podrá comprar muchas cosas.
 
   —Tienes toda la razón. Lo has hecho muy bien... ¡Espera! ¿Qué es eso? ¡Hay demasiada gente allí! ¿Has visto algo?
 
   —No. Antes no pasaba nada.
 
   —Esto no me gusta. ¡Quédate aquí y no te muevas! Voy a ver qué pasa.
 
   Siguiendo las indicaciones de su padre, Itzel se quedó sola, cuidando la mercancía que tenían a la venta. Aunque estaba tranquila y muy feliz, pronto empezó a ponerse nerviosa, porque a su alrededor veía cómo la gente comenzaba a correr. No había dudas de que algo malo ocurría, pero no supo lo que era hasta que escuchó varias frases sueltas de unos visitantes que hablaban en español:
 
   —¡Un huracán! —dijo uno.
 
   —¡El viento lo trae hacia aquí! —explicó otro.
 
   —Tenemos que irnos... —añadió un tercero.
 
   Alertados por las autoridades, los tour operadores habían puesto en marcha toda su maquinaria para reunir a los turistas y llevarlos cuanto antes a sus respectivos hoteles. Lo primero era tenerlos a todos controlados y localizados para, dado el caso, evacuarlos de la zona si las circunstancias así lo requerían. Hacía años que no se vivía una alerta como ésa en la Península de Yucatán, tantos que Itzel no recordaba una situación tan caótica como la que se había desatado en las ruinas de Chichén Itzá. La realidad no era para menos, porque contra todo pronóstico, el que ya había sido bautizado como el Huracán Whitney se había formado prácticamente sobre sus cabezas a raíz de una tormenta tropical, y en aquellos momentos avanzaba hacia su posición, con vientos de hasta 150 kilómetros por hora, y en aumento. Si todo seguía según lo previsto, caería sobre ellos en pocas horas.
 
   —¡Deprisa! ¡Ayúdame a recogerlo todo! —dijo el padre de Itzel en cuanto regresó a su lado—. Debemos llegar cuanto antes a casa.
 
   
  
 



IX
 
    
 
   Penitenciaría Nacional de La Victoria
 
   República Dominicana
 
    
 
    
 
   Varios días después de haber sido atrapado en el aeropuerto, Flavio trataba de conciliar el sueño, aunque tan cotidiana acción le parecía toda una misión imposible en aquellos momentos. Era noche cerrada y llevaba ya algo más de una hora tumbado en el suelo en la misma posición, sin apenas moverse. Se encontraba en una pequeña celda que había sido pensada para albergar a unos pocos reclusos, pero en aquella atestada penitenciaria eran en total cuarenta los presidiarios que ocupaban el reducido espacio. Hacinados en literas que llegaban hasta el techo, tirados en el suelo, sobre los sucios y duros ladrillos... Cada rincón allí se aprovechaba al máximo, de modo que a Flavio apenas le correspondían cuatro baldosas sobre las que ahora podía tumbarse a descansar, tras desembolsar la nada desdeñable cantidad de 10 euros, cobrada por el recluso que controlaba aquella celda. Si se tenía en cuenta que el consulado le brindaba al mes una exigua ayuda de 40 euros, con los que debía ‘sobrevivir’ en un ambiente tan hostil, aquel espacio para dormir era todo un lujo que el italiano no estaba seguro de poder permitirse. Así de dura era la vida en la Penitenciaría Nacional de La Victoria, un penal que se erigía en las proximidades de Santo Domingo, y que en esos momentos contaba con cerca de 8.000 reos, cuando su capacidad máxima era de 800. Con esas condiciones, no era de extrañar que la gente muriera de auténtica hambre, ya que la comida jamás alcanzaba para todos. Y eso sin tener en cuenta las enfermedades que se extendían con virulencia ante la falta de higiene, o la violencia extrema que se vivía entre unos reclusos que en su mayoría eran asesinos y violadores, gente sin escrúpulos que daba rienda suelta a sus instintos ante la escasa presencia policial que se vivía en el interior de la cárcel. Aquello era lo más parecido a una ciudad sin ley, un barrio olvidado por Dios, donde la muerte o la locura estaban a la orden del día. Por eso eran muchos los que recurrían a las drogas para olvidarse por unos instantes del hambre, para evadirse de la situación que les rodeaba, para vivir unos momentos de paz.
 
   Allí tirado en el suelo de su celda, con un reo dormido a su izquierda, otro a la derecha, y dos presidiarios más cruzados sobre su cabeza y bajo sus pies, Flavio se incorporó un poco para orinar del modo que le habían enseñado, en una pequeña botella de plástico con la que dormía cada noche. Era tal el nivel de hacinamiento, que resultaba imposible alcanzar durante las horas de oscuridad las inmundas letrinas en las que se aliviaban durante el día. Por eso los reos habían ideado aquel método de evacuación nocturna, con el fin de no pisotear a los compañeros que estaban al lado. Con docenas de botellas llenas de orines y cubos con heces en un espacio tan reducido, plagado de cuerpos sucios y sudorosos, el olor era nauseabundo, irrespirable, tan horrible que a veces Flavio evitaba por completo respirar por la nariz y lo hacía únicamente por la boca, a pesar de que hasta sus papilas gustativas se quejaban de ello, capaces de captar el enrarecido ambiente que flotaba en el aire. 
 
   Tras cerrar la botella en la que había orinado, volvió a tumbarse y apoyó la cabeza en el suelo, tratando de tranquilizarse, de controlar el ataque de nervios que se abría paso desde lo más profundo de su ser. Por eso tragó saliva y cerró los ojos, acompañado en todo momento por los múltiples ronquidos que sonaban a su alrededor. Pero a pesar de aquella incómoda situación, el nivel de extenuación llegaba a tales extremos que se sobreponía a cualquier otro factor. Por eso Flavio, agotado física y psíquicamente, se relajó al fin y su mente lo sacó de aquella pequeña celda en la que estaba atrapado. Mientras trataba de relajar el acelerado latido de su corazón, recordó a su hija y a Valentina, su novia embarazada... Les había fallado de la peor manera posible, y ahora ni siquiera sabía cuándo podría volver a verlas. Abatido, se preguntaba qué pensarían sus padres de él, de aquello que había hecho y por lo que ahora se veía entre rejas... Eso le llevó a pensar en el aeropuerto, a rememorar los fatídicos momentos en los que lo habían descubierto portando la droga, aquellos en los que lo habían conducido hasta una aislada habitación donde lo cachearon a fondo. En total, fueron 3,9 kilos de cocaína de la más pura calidad los que llevaba bajo las ropas. ¡Qué estúpido había sido! Le habían dicho que llevaría dos kilos y le habían metido casi el doble. Para su desgracia, el peso de la droga transportada se reflejaría directamente en los años que le caerían de condena en un juicio que estaba aún por celebrarse. Y es que Flavio se encontraba en prisión preventiva a la espera de un proceso en el que, según había oído, era muy posible que le cayesen en torno a cinco años de cárcel. Así se lo habían dicho otros presos tras su llegada al penal, al que fue directamente trasladado tras su corta estancia en el Aeropuerto Internacional de Punta Cana.
 
   Desesperado, volvió a recordar a Valeria, su pequeña hija, sonriendo con ese rostro angelical que tanto le recordaba al de su madre. Sólo así volvió a serenarse, y lentamente se sumió en un intranquilo duermevela que le brindó algo de sosiego a su atormentada mente. Pero no disfrutó demasiado de ese estado de ensoñación. Un terrible picor en un pie lo sacó de su ensimismamiento. Posiblemente una de las muchas chinches que campaban a sus anchas por aquel asqueroso lugar había decidido alimentarse con su sangre. Tras rascarse con ira y matar al repugnante insecto, de nuevo cayó en la desesperación propia de las noches sin sueño, de las interminables horas de quietud que se vivían en el interior de los muros de la cárcel, dejando pasar el tiempo, marcado por los ronquidos y las repulsivas ventosidades de los internos. 
 
   Para mayor opresión, el calor era sofocante incluso a aquellas horas de la noche, y además parecía verse acentuado por el vacío que sentía en el estómago, un hambre atroz que le impedía conciliar un tranquilo sueño. No en vano, Flavio no ingería nada desde la mañana de la jornada anterior, cuando tuvo que pelearse con un recluso por hacerse con un poco del rancho que ofrecía la prisión. Se trataba de una única comida al día, que en esa ocasión consistió en un guiso de arroz con habichuelas del que pudo coger apenas medio vaso de plástico, el único recipiente que había conseguido para tal fin, y que guardaba como un gran tesoro. Ello se debía a que en el penal la comida era servida por otros internos directamente de un gran perol, al que accedían los presos con sus propios utensilios para que les dieran su ración. Así, para recoger los alimentos podían verse desde vasos y platos de plástico, hasta botellas cortadas y garrafas. La prisión como institución no proveía a los reos de nada de esto, de modo que debían conseguirlo todo en el mercado negro gestionado por los propios presidiarios. Mucho menos les facilitaban cubiertos, por lo que todo era ingerido usando las manos.
 
   Con el estómago rugiéndole de pura hambre, Flavio se giró con cuidado hacia el otro costado. Le dolía mucho la espalda después de las pocas jornadas que llevaba en esa hedionda cárcel, pero no tenía más opción que resistir. Los huesos se le clavaban en la carne, apretados contra el duro suelo. Le dolía la cabeza allí donde la había apoyado durante largo rato, y el irrespirable olor se le metía hasta lo más profundo de sus pulmones. Nuevamente desesperado, cerró los ojos para tratar de dormir un poco, y entonces recordó otro suceso que le había hecho perder toda esperanza. Desde el propio aeropuerto, solicitó hacer una llamada, pues aún tenía confianza en poder arreglarlo todo, y guardaba apuntado el número que le había dado El Pellejos, para usarlo sólo en un caso de emergencia como aquél. Tras los pertinentes permisos y protocolos, cuando al fin pudo realizar la ansiada llamada, el teléfono de contacto que le había facilitado aquel narco simplemente no existía. ¿Cómo era posible que lo hubiesen engañado de ese modo?
 
   Se sintió de nuevo como un auténtico estúpido, humillado y estafado por una mafia a la que él no le importaba lo más mínimo. No había sido más que una mula totalmente prescindible, un peón dentro de un entramado en el que él era la última pieza. Había cometido un error terrible al arriesgarse y confiar en aquella gente, y ahora iba a pagarlo con creces en el brutal encierro que representaba estar interno en la Penitenciaría Nacional de La Victoria, situada paradójicamente en la paradisíaca República Dominicana.
 
   
  
 



X
 
    
 
   Pekín
 
   China
 
    
 
    
 
   —¡Bienvenido, profesor Li! Me alegra verlo, pero... ¿y su esposa? —pregunto Shen a su mentor al comprobar que estaba solo.
 
   —No se encontraba bien y ha decidido quedarse en casa —mintió Li Jian—. Iba a quedarme con ella, pero me ha insistido para que viniese solo. Decía que yo no podía faltar esta noche, así que aquí estoy.
 
   Por nada del mundo iba a revelar a sus compañeros de XWQ Pharma que esa semana le habían detectado un cáncer a Xiaomei. Lo cierto era que esa noche poco le importaba su esposa. El sol se había puesto hacía poco y Li Jian acababa de llegar a la gran fiesta de su empresa, aquella con la que su presidente quería agasajar a los más destacados empleados que habían hecho posible que la compañía batiese un nuevo récord de ventas en lo que iba de año. Por eso esa noche todo iba a ser lujo y exceso, y Li no estaba dispuesto a pasarse la velada pensando en su esposa. El que Xiaomei estuviese totalmente sola en su casa, abatida y angustiada ante la inminente operación de pecho a la que se sometería en apenas unos días, era algo que Jian había apartado de su mente. «¡Que se joda! ¡Lo único que hace es amargarme la vida!», eso fue lo que pensó Li al bajarse del taxi que lo había llevado hasta allí y recordar a su mujer, a la que recientemente habían diagnosticado un cáncer de mama.
 
   —Bueno, profesor, espero sinceramente que su esposa se mejore —añadió Shen dirigiéndose a su ‘jefe’, pues el joven trabajaba como becario a las órdenes de Li—. Si me lo permite, voy a ir a buscar la mesa en la que debo sentarme.
 
   —Claro, Shen; luego nos vemos.
 
   —¡Vaya, vaya! ¿A quién tenemos aquí? Si es Li Jian en persona. ¡Te veo muy bien con ese traje tan elegante, acostumbrada como estoy a verte siempre con tu bata blanca! —Quien había dicho esas palabras, haciendo que Li se girase hacia ella, no había sido otra que Xu Liang, compañera del biólogo en XWQ Pharma, con la que iba a comenzar a trabajar, codo con codo, en la investigación y el desarrollo de una posible vacuna contra una de las cepas más letales del Ébola. De padre chino y madre estadounidense, Liang se había criado a caballo entre Pekín y San Francisco, lo que había hecho que su concepción de la vida y de ver el mundo fuese radicalmente opuesta a la de sus compatriotas asiáticos. Y es que a sus 34 años, jamás se había casado, y por supuesto no había tenido hijos, lo que era muy mal visto por la inmensa mayoría de los chinos, que pensaban que a esa edad, y siendo una mujer con estudios y con una buena posición, pasaría el resto de sus días sola y desgraciada, incapaz de encontrar un marido. Nada de eso importaba lo más mínimo a la inteligente, atractiva y adinerada Xu Liang, que prefería vivir la vida antes que atarse a las responsabilidades de un matrimonio o a las exigencias de un hijo. 
 
   —¿Te gusta mi traje? —le respondió Li Jian con una sonrisa, ajustándose la impecable chaqueta—. Lo cierto es que lo estoy estrenando.
 
   —Pues te queda perfecto. ¿Te lo ha comprado Xiaomei? Por cierto, ¿dónde está?
 
   —No se encontraba bien y se ha quedado en casa. Me temo que esta noche estaré solo.
 
   —¿Y eso es un problema? Así tendré a alguien con quien hablar durante la cena. Estamos en la misma mesa —dijo Liang mientras levantaba una mano para llamar a un camarero que pasaba portando una bandeja—. ¿Una copa? —le preguntó entonces a Li, señalando el vino que llevaba el mozo.
 
   —Sí, me vendrá muy bien...
 
   Avanzada ya la cena, tras haber degustado algunos entrantes y un exquisito pato laqueado, el presidente de XWQ Pharma, un anciano afable y sonriente, subió a un pequeño estrado y cogió un micrófono para dirigir unas palabras a todos los presentes que había en el gran salón donde se encontraban. Pero para entonces, después de haber tomado varias copas de vino, la atención de Li estaba totalmente distraída de lo que iba a decir su superior, ya que se centraba en el vertiginoso escote de su compañera, a la que no había quitado ojo en toda la noche.
 
   —¿Qué te parece si cuando acabe esto seguimos nosotros la fiesta en otra parte? —le susurró a Xu Liang tras acercarse a su oído.
 
   —¿Y qué me propone exactamente, señor Li? —respondió la bióloga con una pícara sonrisa, perfectamente enmarcada por los lisos y largos cabellos negros que le caían sobre los hombros. La respuesta de Liang encendió aún más los instintos del docente, que aunque siempre se había sentido atraído por su compañera, jamás hasta esa noche se había atrevido a insinuarle algo similar.
 
   —Aún no lo tengo decidido, pero bebámonos otra copa y veamos lo que nos depara la noche.
 
   —¡Brindo por eso, señor Li! ¡Brindo por eso!
 
   Dos horas después, sobre la una y media de la madrugada, con la cena más que acabada y con algunos combinados bastante fuertes en el cuerpo, los empleados de XWQ Pharma disfrutaban de la música que un disc-jockey pinchaba para la ocasión, a la luz de múltiples focos de colores y bajo una densa nube de humo rosa. En esos momentos los dos investigadores abandonaron la escena para tomar un taxi, cuyo destino fue el domicilio de Xu Liang, donde vivía sola. 
 
   El alcohol había hecho efecto en la pareja, que se conocía desde hacía algo menos de un año, cuando ella comenzó a trabajar en la empresa. Por eso, en cuanto la puerta del lujoso piso en el que vivía Xu Liang se cerró, Li saltó sobre ella como un ave de presa. Empujándola contra la pared, comenzó a besarle apasionadamente el cuello, pero sus bocas no tardaron en unirse, mientras sus lenguas jugueteaban caprichosas la una con la otra. Las manos de Jian se movían con avidez sobre el cuerpo de la bióloga, palpando sus nalgas y su espalda, hasta acabar en sus pechos, prietos y tentadores. En esos momentos la erección de Li resultaba más que evidente, estimulada por las hábiles caricias de Xu Liang, que allí mismo se arrodilló para probar el sabor de su conquista. Lasciva y divertida, se sació de lamer mientras Li gemía de verdadero placer, ansioso por devolverle el favor a su compañera. Con la boca hecha agua, no tardó en brindarle tales favores, tras desvestirla por completo y llevarla hasta el espacioso sofá que presidía el salón, donde arrodillado ante una Liang completamente desnuda, dio rienda suelta a su lengua, que se movía con destreza, dirigida por todo un experto en la anatomía humana. Derretidos de gozo en tal vorágine, acabaron en el dormitorio, donde ella le puso un preservativo que cogió de su mesita de noche.
 
   El intenso olor a fresa que desprendía el profiláctico sorprendió entonces a Li Jian, que no se esperaba una extravagancia como aquélla. Pero sus pensamientos volvieron a centrarse en el deleite cuando vio cómo la bióloga estimulaba una vez más su miembro, empleando para ello sus carnosos labios. Nada de aquello fue comparable al momento en que la penetró con firmeza, cogiéndola desde atrás, sujetándola por las caderas mientras ella apoyaba las manos y rodillas en el mullido colchón de su cama. Deleite, frenesí, pasión... El clímax no tardó en llegar con una explosión de placer y de sentimientos encontrados, pues fue justo tras eyacular, sólo un instante después, cuando Li Jian recordó a su esposa, a la joven y frágil Xiaomei, enferma de cáncer y sola en el que era su hogar. Pero la privilegiada mente del biólogo no dejó que aquellos sentimientos se reflejaran en su rostro. Por eso los desterró de su cabeza y se tumbó junto al sudoroso y esbelto cuerpo de la atractiva Liang, plenos ambos de gozo...
 
   Hora y media después, con la investigadora profundamente dormida, Jian se vistió con cautela y abandonó el domicilio sin hacer ruido, logrando así que su compañera no se despertara. Con un fuerte dolor de cabeza, pero más que satisfecho por lo sucedido, pidió un taxi empleando su móvil, de modo que no tardó en estar sentado en la parte trasera del vehículo. Mientras se dirigía hacia su domicilio, no dejó de pensar ni un instante en Liang. Qué diferente era con respecto a la inexperta Xiaomei. Con su esposa jamás había realizado aquellas prácticas. Se notaba que la bióloga era una mujer de mundo y de más edad, apasionada y nada comedida en el sexo. «Si tenía hasta condones listos para usarlos —pensó con una sonrisa—. ¡Y de fresa! Jamás me habría esperado algo así de ella. Esto ha sido todo un descubrimiento... Sí, señor... Todo un descubrimiento... Ahora... a ver qué le cuento mañana a Xiaomei». 
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   Antártida
 
   Base americana,
 
   junto a la pirámide
 
    
 
    
 
   Varias horas después de la llegada del equipo de reporteros a su destino final en la Antártida, amanecía un nuevo día en el Continente Helado, aunque el sol no se había puesto en ningún momento, dadas las 24 horas de luz que ahí se vivían en esa época del año. 
 
   —¡Deprisa, Violet! ¡Vamos! Nos están esperando —apremió James Taylor, veterano profesor de la Universidad de Stanford, a su becaria, que le acompañaba en tan destacada labor en un lugar tan apartado del globo—. ¡Seremos los últimos en llegar!
 
   —Sólo quería darme una ducha para estar presentable. ¡Hoy va a ser un día importante! —respondió Violet Woods tras terminar de ponerse un grueso jersey, mientras caminaban por uno de los módulos de la base, en dirección a la sala donde ya habría comenzado la reunión de todo el equipo.
 
   —Espero que no hagas que me arrepienta de haberte traído —le reprochó seriamente el docente, quien había tenido que insistir, ‘con uñas y dientes’, para que le permitieran viajar acompañado de su becaria. Y es que a sus 58 años, sin esposa ni hijos, el mundialmente reconocido arqueólogo y egiptólogo sentía un paternal cariño por la joven y entusiasta Violet Woods, su más brillante y prometedora alumna en Stanford, quien ya le había acompañado en otros viajes al País de los Faraones, o al siempre enigmático Perú, donde habían participado en varias excavaciones.
 
   Cuando finalmente entraron en la sala en la que se celebraba la reunión, Grace Daniels, la directora de todo el proyecto, que estaba al frente de aquella base secreta en la Antártida, se encontraba de pie ante el resto de los miembros del grupo.
 
   —Pase, profesor. Le estábamos esperando —instó Grace al docente para que tomara asiento, junto a su becaria, con el resto de integrantes de aquella insólita ‘expedición’—. Por fin estamos todos —continuó la directora—, así que para no demorarnos más, voy a hacer un pequeño resumen de lo que sabemos hasta el momento, para recapitular la información de la que disponemos y para poner al día a los recién llegados a la excavación, nuestro equipo de reporteros formado por Ethan Cox, Logan Burns y la señorita Emma Fisher. Bien... como muchos de vosotros ya sabréis, nuestra investigación aquí comenzó con el descubrimiento de la cúspide de la pirámide. Según lo que sabemos, al descubierto hay ahora mismo unos cuarenta metros, o cincuenta dependiendo de la zona, y al parecer la altura total de la construcción podría ser de unos sesenta metros aproximadamente. Es por eso que una de nuestras prioridades será continuar con la excavación, apartando la nieve que aún cubre la pirámide, con el fin de encontrar alguna entrada. —En ese momento Grace Daniels, de unos 40 años, hizo una pausa para recogerse en una coleta los largos cabellos negros que le caían sobre los ojos—. Discúlpenme —siguió hablando—. Como iba diciendo, nuestro objetivo principal en la pirámide es encontrar la forma de acceder a su interior. En el equipo encargado de ello estarán nuestro escalador y experto en supervivencia Kevin Knight, además de Carl Warren, quienes se pondrán al frente de una de las pequeñas y ligeras excavadoras con las que contamos. Les acompañarán también Ian Reed y Michael Hunter, nuestros técnicos al frente de la otra máquina. Según nos han confirmado los datos aportados por Shanise Pennington, nuestra meteoróloga, y por Kylie Morris, geóloga del equipo, el deshielo y el microclima registrado en el valle han hecho que la nieve sea muy blanda alrededor de la pirámide. Es por eso que avanzaremos muy despacio, para evitar cualquier tipo de accidente. Gracias a ello y con la ayuda de las máquinas será fácil abrirnos paso hacia la base de la pirámide.
 
   »En cuanto al lugar, centraremos la excavación en un único punto, justo en el centro de la cara norte. La posición de la construcción con respecto al valle señala que la entrada debe estar en dicho lateral. Además, también nos llaman la atención los terribles daños sufridos en esa cara de la pirámide. No sabemos lo que pudo ocurrir aquí en el pasado, pero todo parece indicar que alguien trató de ‘atacar’ la edificación con algún tipo de explosivo. Y los desperfectos aparecen justo en ese punto. Por eso trataremos de crear una especie de ancha rampa, abriéndonos paso entre el hielo y la nieve hasta alcanzar la base de la pirámide, justo en su centro, y por ese lateral en concreto. Haciendo así el trabajo, no deberíamos tardar demasiado en descender unos diez metros para llegar hasta nuestro objetivo. ¿Hay alguna pregunta?
 
   Sin perder ni un instante, la siempre curiosa Emma Fisher tomó la palabra:
 
   —Disculpe, pero... ¿ha dicho que alguien atacó la pirámide? No he tenido tiempo aún de verla de cerca y no sé a qué se refiere exactamente.
 
   —Como podrá comprobar muy pronto, señorita Fisher, los destrozos dan a entender que la construcción recibió algún tipo de impacto... de un proyectil o de algo similar lanzado contra ella. En la zona superior de la cara norte, faltan numerosos bloques que crean un vacío en círculo, de modo que las piedras que lo bordean están quebradas y ennegrecidas, al igual que si se hubiese disparado contra ellas. Como he dicho, no sabemos lo que pudo ocurrir aquí, y eso el algo que también debemos investigar. ¿Alguna otra pregunta en relación a este asunto? Bien... —continuó la directora tras esperar unos segundos—. En cuanto al resto, voy a nombrar a los integrantes del segundo equipo. Ethan Cox, Logan Burns, Emma Fisher, Mateo García, profesor James Taylor, Violet Woods, nuestro antropólogo Owen Payne y Samuel Lane. Vosotros seréis los encargados de explorar el complejo. Para los recién llegados que aún no están al tanto de todo, y a modo de resumen para el resto, os diré que la pirámide no es lo único que hemos descubierto. Frente a ella, en pleno valle, hay toda una serie de edificaciones más pequeñas, a modo de templos o salas de ofrendas. Si nos encontramos ante algo similar a lo que podemos ver en Egipto, quizás se trate de una gran necrópolis, en la que es posible que haya tumbas y enterramientos. Buena parte de estos edificios están aún bajo la nieve, pero ya hemos podido ver grandes patios rodeados de columnas, y lo que parecen ser entradas a galerías, que posiblemente conduzcan a cámaras subterráneas. Ayer, al fin, conseguimos desbloquear una de estas entradas y hoy mismo procederemos a explorar el interior. El equipo dos será el encargado de ello.
 
   »Por último, aún no he nombrado a Melanie Evans, nuestra cocinera, que se quedará en la base cumpliendo sus funciones junto a la doctora Andrea Roberts, y a Kylie Morris y Shanise Pennington, que continuarán con sus investigaciones relativas a este valle, su microclima y el calentamiento global. Por mi parte, me mantendré en contacto directo con mis superiores para ir informándoles de nuestros avances, y os prestaré asesoramiento y apoyo en todo lo que cualquiera de vosotros necesite... ¿Alguien tiene alguna pregunta? —inquirió tras hacer una pausa—. Bien, me alegro de que no haya ninguna duda... —dijo al ver que todos se mantenían en silencio—. ¡En ese caso, manos a la obra! 
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   Habían pasado varias semanas desde que Ryan Davis acabó con la vida de aquella joven a la que había seguido tras salir del instituto. Ahora, al contrario que en dicha ocasión, lo había pensado todo perfectamente para acabar con una nueva víctima.
 
   Fue en esos momentos, mientras troceaba el cadáver que tenía frente a él en su particular ‘mesa de disección’, cuando recordó lo fácil que había sido matar a aquella desgraciada, de modo que se excitó sin remedio al fijarse en sus grandes pechos. En esa ocasión, su objetivo había sido una prostituta. Caminando por una de las zonas en las que solían trabajar las putas, buscó una que estuviese sola, con el fin de que ninguna compañera pudiese reconocerlo. Entonces acordó con ella el precio y tras pedirle que lo esperase allí, volvió hasta su automóvil, que había aparcado un par de calles más allá, y se subió para ir a recogerla. Así logró que nadie se fijase en él, o en su vehículo, ya que apenas se detuvo un segundo para permitir que la ramera subiera al auto.
 
   Después de aquello, todo fue más sencillo aún. Se ofreció a pagarle un extra a la chica con tal de que ésta accediera a ir a su propio domicilio. La promesa de un buen puñado de dólares fue sin duda su perdición. «¡Qué ingenua!», pensó con una sonrisa, mientras con una mano masajeaba uno de sus desnudos senos y con la otra se frotaba su propio miembro, fuera ya del pantalón. A cualquiera que hubiese visto tal escena se le habrían revuelto las tripas, porque era indescriptiblemente dantesca. El color rojo de la sangre lo manchaba todo, pero lo peor no era eso. Sin duda lo más atroz era que el cadáver estaba ya parcialmente troceado mientras Ryan Davis se masturbaba manoseándole los pechos. La cabeza, separada del tronco, descansaba en un cubo a sus pies, y al cuerpo le faltaban las dos piernas, así como uno de los brazos, cuya carne había sido convenientemente deshuesada y fileteada, lista para hacer hamburguesas.
 
   En su desquiciado delirio, deseando alcanzar el clímax, Davis rememoró el momento en que había matado a aquella meretriz. Al final lo hizo en el propio coche, ya que tras excitarse nada más estar en compañía de la atractiva y provocativa chica, detuvo el vehículo en un lugar apartado, y le pidió que allí mismo le practicase sexo oral. Complaciente y acostumbrada a tales servicios, la prostituta accedió en el acto, y tras inclinarse sobre el asiento del conductor, se empleó a fondo para satisfacer a su nuevo cliente. Poco podía imaginarse que acabaría sus días estando en tan comprometida situación, pues a punto de derramar su semilla, la desequilibrada mente de Davis tomó el control de la situación. Poseído por unas ansias terribles de matar, las poderosas manos del carnicero se cerraron sobre el cuello se su víctima, que escupió el erguido pene, tratando de coger aire por la boca. Poco le duró el forcejeo, porque ante la fuerza bruta de su agresor, y sorprendida sin apenas posibilidades de defenderse, quedó a merced de Ryan Davis, que aplastó su garganta a placer.
 
   Con la puta ya sin vida desplomada sobre sus piernas, acabó él mismo el trabajo que ella había comenzado, hasta que con un suspiro de placer, eyaculó sobre el congestionado rostro, cuya mirada se perdía en el vacío. A partir de entonces no perdió ni un momento. Su almacén estaba cerca de allí, por lo que tras apartar el cadáver y dejarlo en el asiento del copiloto, condujo con calma hasta que introdujo el vehículo en el recinto. Entonces cerró la gran puerta corredera y se sintió completamente a salvo. A ello se sumaba el hecho de que según pensaba, y con fundamento, la policía no lo estaría buscando. Y tenía razón. El motivo principal era que del cadáver de su primera víctima no había ni rastro, por lo que sin un cuerpo sobre el que los agentes pudieran basar su investigación, los datos de la niña pasaron a engrosar las listas de personas desaparecidas, y eso en una ciudad tan grande como Nueva York era igual que buscar una aguja en un pajar. Lo mismo sucedería con aquella prostituta a la que nadie echaría de menos. Y es que con un sistema tan infalible como el de Ryan Davis para deshacerse de los cuerpos, resultaba complicado que la policía encontrase alguna pista que seguir. El secreto, según había pensado el propio Davis en lo más profundo de su trastornada mente, era elegir víctimas prescindibles que no importasen a la sociedad, ya fuera con su raza, su procedencia o la clase social. El resto era pura rutina...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con un par de fuertes cortes, que resonaron en el interior de la carnicería, Davis terminó de despiezar el pollo que le había pedido una clienta. Poco podía imaginar la buena mujer que el cuchillo con el que había desarrollado tan cotidiana tarea era el mismo con el que horas antes su carnicero de confianza había fileteado parte del cuerpo de la prostituta muerta.
 
   Mientras la clienta abandonaba el establecimiento, satisfecha con su compra, ya que los precios de Davis eran realmente buenos y competitivos, una nueva mujer entró en el local.
 
   —¡Buenos días, señora Wallace! —dijo Ryan al reconocer a su infatigable vecina, madre de cinco hijos, y con un marido postrado en una silla de ruedas—. ¿Qué tal...? ¡Pero...! ¿Pero qué diablos le ha pasado? —inquirió cuando Alisha Wallace se acercó, cojeando claramente de una pierna, y pudo ver el estado en que se encontraba su rostro. Tenía un ojo morado, sumamente hinchado, de modo que apenas podía abrirlo.
 
   —Ay, Ryan, ha sido mi marido... otra vez —respondió Alisha tras apoyarse en el mostrador, consciente de que el carnicero, desde su propio domicilio, había escuchado en innumerables ocasiones sus enfrentamientos, y los ataques que recibía por parte de su esposo—. Ese malnacido... ¡Ya no sé qué hacer, Ryan! ¡No sé qué puedo hacer! Cuando llegué tras dejar a los niños en el colegio estaba borracho, como siempre, y empezó a acusarme de dejarlo solo como a un perro. Al acercarme comenzó a golpearme. Me dio en el estómago y me tiró al suelo... —Las lágrimas empezaron a correr por el rostro de Alisha, que siguió hablando tras deshacer un nudo que se le había formado en la garganta—. Lo del ojo me lo hizo con una lata de cerveza. Aún no la había abierto, y me la lanzó con todas sus fuerzas... Por suerte no estaban los niños y no han visto nada, pero no sé qué voy a decirles cuando me vean así. 
 
   —Deberías dejar a tu marido de una vez —le dijo Davis, que había salido a la parte de los clientes para ofrecerle una silla a la dolorida mujer—. No puedes seguir así. Cualquier día las consecuencias podrían ser mucho peores, y entonces qué harían tus hijos.
 
   —No sé qué debo hacer, pero no puedo dejarlo. Sin la pensión de invalidez que cobra, no podría alimentar a mis hijos. ¡Me los quitarían! ¡No... no puedo hacer eso!
 
   —Bueno, tranquilízate ahora al menos. Ya pensaremos en algo. Si quieres, yo podría hablar con él.
 
   —¡No, no! Ni se te ocurra hacer eso. Si se entera de que te estoy contando todo esto, me mataría. ¿Me oyes? Por favor, no hagas nada y deja que me encargue yo. 
 
   En ese momento, el característico sonido de la campanilla que había sobre la puerta anunció la llegada de un nuevo cliente, por lo que Ryan dejó a Alisha Wallace sentada en una esquina, mientras se relajaba, y volvió a ocupar su puesto tras el mostrador, para atender a una anciana que había entrado. «¡Maldito cabrón!», pensó el carnicero antes de empuñar de nuevo su preciado cuchillo.
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   Madrid
 
   España
 
    
 
    
 
   Era la una de la madrugada de un viernes por la noche, y como de costumbre, aquella discoteca tan de moda estaba a reventar. Una veintena de aquellas personas estaban allí por Leo, celebrando su cumpleaños por todo lo alto. El estudiante de Ciencias Políticas, como siempre, no había escatimado en gastos, de modo que tenían reservadas un par de mesas, llenas de botellas de las primeras marcas del mercado. Y es que a pesar de que Leonardo Medina, Leo para los amigos, no daba un palo al agua, el hecho de tener un padre multimillonario le permitía disfrutar de todos los gustos y caprichos que se le antojaban. No en vano, vivía en un chalet enorme en La Moraleja, gracias a la fortuna que había amasado su padre, quien además de ser un importante directivo de una multinacional del sector energético, tenía sus propias empresas, que operaban tanto en el ámbito inmobiliario, como en la compraventa de artículos de lujo.
 
   —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos, cumpleaños feliz! —Con el final de la popular canción, que los invitados entonaron al unísono, chocaron las copas de cava para brindar y celebrar tan destacado acontecimiento.
 
   —Dame un beso, cariño, que 21 años no se cumplen todos los días —le dijo Carmen, su novia, tras acercarse y abrazarlo—. Ten, aquí tengo tu regalo —añadió y le entregó una bolsa de papel.
 
   Al cogerla, lo primero que le llamó la atención fue que no pesaba nada.
 
   —¿Qué me has comprado? ¿Qué es?
 
   —Mira dentro y lo verás. Espero que te guste.
 
   Intrigado, Leo rompió un pequeño precinto que cerraba la bolsa, y en cuanto vio lo que contenía, una gran sonrisa se adueñó de su rostro.
 
   —¡Pero qué mala eres conmigo! ¡A ver que lo toque! —exclamó para hacerse oír bajo la fuerte música que sonaba, antes de abrazarla lascivamente y pasarle la mano por el trasero, palpando con avidez la cortísima minifalda negra que llevaba.
 
   —¿Cómo sabes que lo llevo puesto? —inquirió ella con una sonrisa, dejándose tocar.
 
   —¡Vamos, no me jodas! ¡Me das una caja de lencería vacía y no vas a llevarla puesta!
 
   —¡Es tu regalo, pero tendrás que esperar al final de la noche para ‘desenvolverlo’! ¿Te gusta?
 
   —Mmmm... ¡Sabes que no hay nada que me guste más! —Y tras abrazarla con fuerza al ritmo de los tambores, metió con disimulo dos dedos bajo la falda, hasta palpar el tanga que ésta escondía.
 
   —¡Quieto! ¡No seas malo! ¡Te he dicho que tendrás que esperar!
 
   —¿Malo yo? ¡Tú eres la que me hace sufrir! Anda, anda... Me voy a beber otro ron, que estoy que no me aguanto. 
 
   —¡Ese Leo! ¿Cómo va la noche? —dijo Diego en esos momentos, interrumpiéndolos—. ¿Te lo puedo robar? —añadió dirigiéndose a Carmen, en referencia a su novio.
 
   —Es todo tuyo. Por ahora he terminado con él... por ahora.
 
   —¡Uhhh, eso ha sonado bien! —exclamó Diego con una sonrisa, levantando hacia su amigo el vaso de tubo que portaba.
 
   —Por cierto, ¿dónde está Adriana? Hace un rato que no la veo —le preguntó Carmen a Diego.
 
   —Está por allí al fondo, hablando con una que se ha encontrado.
 
   —Voy a ver si la veo.
 
   Mientras Carmen se alejaba para tratar de localizar a su amiga en la inmensidad de aquella discoteca, atestada de gente, Diego se acercó a Leo y lo abrazó, apoyando una mano en su hombro.
 
   —¡Ten, tu regalo! —dijo entonces el dueño del taller de tuning, tendiéndole a su amigo un pequeño paquete perfectamente envuelto.
 
   —¡Muchas gracias!
 
   —¡Vamos, ábrelo de una vez!
 
   Cuando desenvolvió el presente, se sorprendió al ver un ‘smartphone’ de última generación, valorado en varios cientos de euros.
 
   —¡Vaya, te has pasado!
 
   —¡Oh, no te preocupes! ¡Me ha salido barato! —dijo el ‘alunicero’ con su mejor sonrisa, recordando el reciente robo, que tan buenos frutos les había dado—. Pero mi verdadero regalo es otro. ¡Venga! ¡Vamos a mear, que tengo aquí nieve de la buena!
 
   —¡Tú sí que sabes! ¡Vamos!
 
   Rápidamente, se abrieron paso entre la gente hasta alcanzar los aseos, donde se metieron en uno de los retretes y bloquearon la puerta con el pestillo. Entonces Diego sacó la bolsita de plástico en la que guardaba la coca, y vertió un poco sobre la parte superior del dispensador de papel higiénico que estaba anclado a la pared. Experimentado en tales artes, cogió de su cartera el DNI para hacer las rayas, y cuando las tuvo listas, preparó un pequeño canuto empleando uno de los billetes de 50 euros que llevaba. Aunque muchos en esas circunstancias preferían echarse un poco de coca en el dorso de la mano y esnifarlo directamente con la nariz, a Diego le encantaba todo aquel ritual de las rayas y el canuto, por lo que no dejaba de hacerlo siempre que tenía la ocasión.
 
   —¡Verás qué buena es esta mierda! ¡Vamos, tú primero, que hoy es tu día! —le dijo a Leo, ofreciéndole el enrollado billete.
 
   —¡Trae aquí! —Sin perder ni un instante, el joven universitario se introdujo el pequeño tubo en la nariz e inspiró con fuerza—. ¡Ufff! ¡Joder, cómo pega! ¡Toma! 
 
   —Es buena buena; te lo he dicho. —Inmediatamente, Diego repitió el gesto de su amigo, y casi al instante estalló en carcajadas—. Anda, vamos fuera —dijo cuando pudo controlarse—. Ahora más tarde venimos otra vez...
 
   Mientras esto sucedía, en la otra punta de la discoteca Carmen acababa de ver a su amiga, hablando con un par de chicas.
 
   —¡Voy, voy! —exclamó Adriana al comprobar que la buscaban. Las dos se habían conocido en la Universidad, ya que ambas coincidieron en la misma clase cuando comenzaron a estudiar Turismo, y se hicieron buenas amigas. Por aquel entonces, Adriana ya era novia de Diego, de modo que a través de ellos, Leo y Carmen se conocieron y empezaron su relación. Para cualquiera que no las conociera, lo cierto era que la amistad entre las dos chicas resultaba un tanto extraña, ya que eran bastante diferentes como para haber congeniado tan bien. Mientras que Adriana había tenido un pasado bastante difícil, y antes de vivir con Diego se había visto obligada a compaginar sus estudios con un trabajo de cajera en un supermercado para poder costearse su estancia en la ciudad, Carmen era bastante pija, y vivía rodeada de lujos y comodidades. En su casa jamás había hecho nada, ya que las criadas se lo servían todo en bandeja, y aparte de sacar adelante su carrera, cosa que hacía con muy buena nota, sólo se preocupaba de la ropa con la que se iba a vestir. Ése era un gran apartado que diferenciaba a las dos amigas de un modo realmente llamativo: la ropa y la apariencia en general. Por un lado, Adriana tenía las orejas llenas de aros y piercings, pero sin duda el que más llamaba la atención era el que tenía en la nariz. Además, vestía de una forma que resultaba un tanto desaseada, con zapatillas deportivas, pantalones anchos y camisetas en su mayoría adornadas con los nombres, logotipos y emblemas de los grupos de rock que más le gustaban. 
 
   Por otro lado, Carmen era la personificación del glamour y la elegancia. Siempre iba impecable, perfecta, con las uñas de porcelana y la manicura francesa en manos y pies, vestida de arriba abajo con primeras marcas, luciendo en todo su esplendor su espectacular belleza. Si a eso le sumábamos que cuando cumplió los 18 años su padre le había regalado un llamativo aumento de pecho, y que se pasaba innumerables horas en un centro de peluquería y estética que la consideraba una de sus mejores clientas, el resultado era una mujer espectacular. Por todo ello, saltaba a la vista que las dos eran muy distintas, como si perteneciesen a mundos opuestos. Pero a pesar de todas esas diferencias y contra todo pronóstico, Adriana y Carmen se habían hecho grandes amigas y eran prácticamente inseparables.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tres horas más tarde, con la noche ya muy avanzada, la fiesta era un auténtico desmadre. La barra libre ofrecida por Leo en su cumpleaños había sido todo un éxito, y buena muestra de ello lo daban sus invitados, a los que el alcohol les corría por las venas. Kiko, Javi y el Ruso estaban de ginebra hasta las cejas, por no mencionar a las chicas, que aunque bebían como esponjas, apenas podían ingerir nada más. Por su parte, Diego también estaba tocado, pero era, y con mucho, el que más aguante tenía del grupo. Sin duda, el que se encontraba en peor estado era el propio Leo, quien había perdido la cuenta de todo lo que había tomado. No obstante, para no decaer, en esos momentos se llenaba un nuevo vaso, bien cargado, como a él le gustaba.
 
   —¡Tía, me estoy meando otra vez! ¿Me acompañas? —le dijo Adriana a su amiga.
 
   —Venga, vamos. Yo también llevo un rato queriendo ir —respondió Carmen.
 
   A esas horas, el local estaba realmente lleno de gente, en su mayoría muy pasada con el alcohol, y eso se reflejaba en la cola que había en el aseo. Por eso, tras tardar más de cinco interminables minutos en abrirse paso hasta allí, las dos se llevaron una gran decepción cuando vieron la interminable cola de chicas que había a las puertas de los retretes. 
 
   —¡Joder! ¡Me cago en la puta! ¡Voy a reventar! —estalló Adriana, que apenas podía contenerse.
 
   —¡No has debido beber tanto!
 
   —¡Lo que tenía que haber hecho es venir antes! ¡Menuda mierda! ¿Por qué siempre nos pasa igual a las tías? Mira el de ellos. ¡Vacío!
 
   —Bueno, tranquila; no lo pienses. ¡Ahí sale otra! Parece que esto va rápido.
 
   Pero Carmen se equivocaba en su pronóstico, porque diez minutos después apenas se habían movido del sitio, y Adriana ya no podía más. Pero sus ganas de orinar se apartaron en un instante de su mente, al verse de repente envuelta en un terrible jaleo. Al parecer, alguien había iniciado una pelea en el interior de la discoteca, y la gente corría para apartarse y salir de allí.
 
   —¡Joder, es donde estamos! ¡Vamos! —Sin detenerse ni un instante a pensar en ello, Carmen avanzó como alma que lleva el diablo en dirección a la trifulca, seguida de cerca por Adriana.
 
   No lejos de allí, el estudiante de Ciencias Políticas se había enzarzado en un durísimo cuerpo a cuerpo con un tipo de clara procedencia latina. Cuando Diego se dio cuenta de lo que sucedía, Leo había recibido ya varios golpes, pues a su enemigo se habían unido dos más, y habían conseguido tirarlo al suelo, donde lo estaban pateando. Poseído por la furia, el mecánico se abalanzó sobre los latinos, y al primero de ellos le asestó un fortísimo codazo en la nuca, que prácticamente lo dejó fuera de combate al momento. Y así, sin perder ni un instante más, encaró al segundo de sus rivales, quien le lanzó un gancho que por fortuna pudo esquivar. Justo entonces entraron en acción Kiko, Javi y el Ruso, quien había sacado un puño americano, dispuesto a usarlo sin compasión. Con él atacó al adversario que estaba haciéndole frente a Diego, al que le propinó un golpe terrible en los riñones. Como un rayo, el primer puñetazo fue seguido del segundo, del tercero, el cuarto... Víctima de tan atroz acometida, el latino cayó al suelo, donde recibió una patada de Diego en pleno rostro. Con la nariz destrozada y la sangre manando con fuerza, aquel enemigo se convirtió en un verdadero guiñapo a merced de sus rivales, que se ensañaron con él. Todo ello mientras los dos hermanos caían sobre el tercero de sus contrincantes, el que aún seguía golpeando a Leo, y lo reducían con una violencia extrema. 
 
   —¡Leo! ¡Leo! ¡Joder! ¿Qué te ha pasado? —dijo Carmen en cuanto estuvo cerca de él, mientras corría para ayudarlo. La imagen que la chica tenía frente a sí era dantesca, pues el universitario estaba tirado en el suelo, hecho un ovillo. Uno de los golpes recibidos le había reventado una ceja, por donde sangraba en abundancia, de manera que tenía el rostro completamente rojo, color que también manchaba sus ropas. Estaba claro que le habían dado una buena paliza, ya que uno de sus ojos estaba muy hinchado y se sujetaba el dolorido estómago.
 
   —¡Deprisa! ¡Hay que cogerlo y salir de aquí! ¡Vamos! —ordenó Diego a sus compañeros, mientras asía a Leo por los hombros para levantarlo del suelo. Rápidamente, todos acudieron en su ayuda, y cuando lo pusieron en pie comenzaron a avanzar hacia la salida. En esos momentos, a su alrededor todo era un verdadero caos, ya que la gente había corrido en dirección a las puertas, donde se había formado un auténtico tapón. Por fortuna, los responsables del local se habían concentrado en desalojar el establecimiento para evitar un mal mayor, y gracias a ello pudieron salir de la discoteca y alcanzar al fin el exterior. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una hora después, todos salvo Leo aguardaban en la sala de espera de un hospital privado de la ciudad. A su amigo se lo habían llevado rápidamente para darle puntos en la ceja, y para que lo examinara un médico, con el fin de determinar si había sufrido algún daño de gravedad.
 
   —¿Qué coño ha pasado? ¿Alguien lo sabe? —preguntó Carmen al resto, mostrando claramente su enfado ante el desenlace de la noche.
 
   —Cinco minutos antes de que se liara todo, Leo estaba diciéndole cosas a una chica latina que se encontraba con esos tíos —intervino Javi en esos momentos, dirigiéndose al grupo.
 
   —¿Qué cosas? —inquirió Carmen. 
 
   —Pues que volviera a su país, que regresara a la selva; algo así. ¡Joder, ya sabéis lo racista que es! Y cuando bebe se pone aún peor y pierde los papeles.
 
   —¡Eso no ha sido por el alcohol! —estalló de nuevo la novia de Leo—. ¡Seguro que ha sido por tu culpa! —exclamó dirigiéndose únicamente a Diego—. ¿Qué le has dado? ¡Dime! ¿Qué mierda le has pasado esta noche? ¿Más coca?
 
   —¡A mí déjame tranquilo que yo no he tenido nada que ver! ¡Lo que le pasa a Leo es que no sabe beber! ¡Bastante hemos hecho con sacarlo de ahí! ¡Si no llegamos a intervenir lo matan, así que no vengas ahora a reprocharme nada! ¡Tu novio ya es lo bastante mayorcito como para saber lo que tiene que hacer!
 
   —Bueno... vamos a calmarnos un poco, que así no arreglamos nada —dijo Adriana con la mayor serenidad que pudo, tratando de tranquilizar los crispados ánimos—. Lo importante ahora es que Leo esté bien, así que vamos a esperar hasta que nos digan algo. Ya habrá tiempo para hablar del resto. Y tendremos que escuchar también lo que dice el propio Leo. Ahora es tarde, y estamos cansados y bebidos. Vamos a esperar con calma. Es lo mejor.
 
   —Está bien —cedió Carmen—. Quizás sea buena idea. 
 
   Veinte minutos más tarde, un médico salió para informarles de que todo parecía estar en orden. Aparte de los puntos en la ceja, del ojo hinchado, una muñeca torcida y algunas contusiones más, no había sufrido daños de gravedad, por lo que le darían el alta en breve. 
 
   Dentro, en la consulta, alejado de sus compañeros y aún bajo los efectos de las drogas y el alcohol, lo cierto era que Leo mostraba una media sonrisa, ya que un único pensamiento llenaba su mente: «¡Ha sido un cumpleaños épico!».
 
   
  
 



XIV
 
    
 
   Península de Yucatán
 
   México
 
    
 
    
 
   —¡Rápido, Canek, subid a la camioneta! ¡Os estábamos esperando! —gritó Balam dirigiéndose al padre de Itzel.
 
   —¡Ya estamos! ¡Ya estamos...! Nos demoramos recogiéndolo todo... pero ya estamos listos —respondió Canek, al que le faltaba el resuello por las prisas que se había dado, la carrera, y el peso que portaba encima, cargado con todos los fardos, llenos con la mercancía que vendía a los turistas—. Vamos, Itzel. Te ayudaré a subir a la camioneta.
 
   Impulsada por su padre, la pequeña maya no tardó en sentarse en la parte trasera del vehículo, que estaba al descubierto, donde ya otros se habían instalado. Todos allí se conocían bien, ya que eran miembros de la misma comunidad, vecinos que se dedicaban a vender recuerdos a los visitantes de las ruinas mayas. Por eso al instante ayudaron a Canek, y pronto estuvieron listos.
 
   —Bien, nos vamos —dijo Balam, que era el dueño y el conductor del vehículo, antes de subir el portón trasero de su vieja y destartalada camioneta—. La cosa se va a poner bien fea, y debemos llegar cuanto antes a casa.
 
   Sin perder ni un instante más, el maya tomó su puesto a los mandos y arrancó el motor. Entonces comenzaron a avanzar, pero apenas habían recorrido unos metros cuando tuvieron que detener la marcha. Y es que eran muchos los autobuses y turismos que en esos momentos querían abandonar, todos a la vez, el gran complejo de Chichén Itzá. La estrecha carretera estaba colapsada, y aunque parecía que la caravana marchaba lentamente, quedaba claro que iban a tardar bastante en salir de allí.
 
   —¿Cuándo llegará el huracán? —le preguntó Itzel a su padre, mirándolo fijamente a los ojos.
 
   —Seguro que aún tarda bastante. No te preocupes; estaremos muy pronto en casa, con mamá.
 
   «¡Yatziri, espero que estés bien!». En esos momentos, todos los pensamientos de Canek se centraban en su joven esposa. No sabía dónde le habría sorprendido la noticia, si es que ya se había enterado de lo que sucedía. Tan sólo esperaba reunirse muy pronto con ella, para poner a toda su familia a salvo lo antes posible. Lo habría dado todo en ese instante por tener uno de aquellos pequeños teléfonos móviles que veía en manos de los turistas, para poder contactar con Yatziri. Pero con una economía que apenas les daba para subsistir, ése era un sueño del todo inalcanzable. 
 
   Los nervios estaban a flor de piel en la decena de mayas que ocupaban la parte trasera de aquella camioneta, porque el cielo se había nublado por completo, y la noche pronto cubriría con su oscuro manto toda la Península de Yucatán. Había pasado algo más de media hora desde que emprendieron la marcha, y aún estaban atascados en aquel maremágnum de autobuses cargados de intranquilos turistas. Quince minutos más tarde, al fin alcanzaron un desvío y comenzaron a avanzar por una carretera donde el vehículo pudo tomar velocidad. Para entonces, el sol estaba ya a punto de ocultarse, porque cubierto de nubes, su brillo era sólo un gris reflejo en el horizonte. Fue en esos momentos cuando un fuerte viento comenzó a azotar la zona. El camino por el que marchaban era una estrecha vía con dos únicos carriles, uno para cada sentido, rodeados por completo de vegetación. A cualquier parte hacia donde se mirase, lo único que se veía a los lados de la carretera era un auténtico mar de color verde, una densa espesura movida violentamente por el fuerte viento que se había levantado. Y entonces llegó la lluvia...
 
   De un modo totalmente inesperado, empezó a caer un verdadero diluvio, una cortina de agua que prácticamente se precipitaba de modo horizontal, debido al empuje de las corrientes de aire. Para evitar mojarse, los mayas que ocupaban la parte trasera de la camioneta sacaron de sus fardos los ponchos y chubasqueros que solían emplear para repeler el agua, y se los pusieron sin dudar.
 
   —¡Papá, llueve mucho! —dijo Itzel a su padre, mostrando una mirada que reflejaba el nerviosismo que se había adueñado de ella.
 
   —Tranquila; no pasa nada. Muy pronto estaremos en casa. Ven, ven aquí conmigo. —Y tras decir esas palabras, la abrazó para protegerla de la lluvia. Pero en lo más profundo de su ser, Canek sabía que la situación se estaba volviendo muy complicada. Sólo esperaba que aquel maldito huracán le diese el tiempo suficiente para reunirse con su esposa, y para resguardarse en un lugar seguro. No obstante, sus esperanzas se desvanecieron un poco más cuando un rayo realmente descomunal recorrió el cielo y cayó sobre la selva, a no mucha distancia de donde se encontraban.
 
   En ese momento, el maya sacó un poco la cabeza del vehículo y le echó un vistazo a aquella carretera completamente recta por la que marchaban, construida sobre un terreno ganado por el hombre a la vegetación. Avanzaban a buena velocidad, aunque la vía estaba saturada de vehículos que circulaban en ambas direcciones, peligrosamente pegados unos a otros.
 
   Dentro de la cabina del conductor, para Balam la situación no era mucho más cómoda que para sus compañeros, a pesar de que a diferencia de ellos, no se estaba mojando con la intensa lluvia. Por el contrario, otros problemas requerían de toda su atención, ya que tanto él como el otro maya que iba sentado de copiloto tenían serios problemas de visibilidad. Los limpiaparabrisas de la vetusta camioneta apenas funcionaban, de modo que se movían sobre el cristal a un ritmo realmente lento, muy inferior al requerido para apartar la cantidad de agua que estaba cayendo. Tal era el caso, que Balam estaba conduciendo pegado al volante, con la vista fija en la carretera para no perderse ni el más mínimo detalle. Un nuevo rayo rasgó el cielo, seguido de una poderosa ráfaga de aire y de una tromba de agua que empezaba a dar muestras de convertirse en algo más que una simple tormenta. Lo que Balam vio en ese momento hizo que se quedara sin respiración...
 
   Ante la atónita mirada del maya, un turismo se salió bruscamente del carril contrario, y fue directo a estrellarse contra un enorme autobús situado tres vehículos por delante de la camioneta en la que viajaban. El choque fue demoledor, totalmente de frente, tan violento que los dos ocupantes del turismo perdieron la vida en el acto. Experto en su oficio, el conductor del autobús hizo todo lo posible para controlar el vehículo, pero no pudo evitar la desgracia. Tras volcar de lado y caer pesadamente sobre el asfalto, atravesado por completo a lo ancho de la vía, se deslizó con dureza sobre la calzada, arrollando todo lo que encontraba a su paso. Uno, dos, tres... Incontables fueron los vehículos que empezaron a chocar unos contra otros, al encontrarse ante una barrera del todo infranqueable. Los que venían por detrás se estampaban contra los que ya estaban parados, formando una larga cadena de letales impactos. Para su desgracia, la camioneta en la que viajaban Balam y su grupo corrió la misma suerte. Los vehículos que tenían delante se estrellaron sin remedio contra el techo del autobús, que tras volcar les había quedado justo de frente. Aunque pisó a fondo el pedal del freno, Balam fue incapaz de evitar la colisión. Con una violencia extrema, embistió la parte trasera del minibús que tenía justo delante, y siguiendo aquella horrible cadena de infortunios, recibieron por detrás el impacto del todoterreno que circulaba a escasos metros, siguiendo sus pasos. Uno tras otro, los vehículos fueron colisionando en ambos sentidos, llenando la carretera de un amasijo de chatarra, sangre y lamentos. Para entonces, la noche había caído ya sobre la selva mexicana, lo que unido a la lluvia y al incesante viento había ocasionado un desastroso caos en aquel tramo de asfalto lleno de vehículos accidentados.
 
   Cuando se produjo el choque, Canek apenas tuvo tiempo de reaccionar, pero instintivamente abrazó con todas sus fuerzas a Itzel, con el fin de protegerla con su propio cuerpo. Tras el primer impacto contra el minibús, los dos salieron disparados hacia el frente, de modo que cayeron sobre los compañeros que iban sentados más allá, pues ellos habían sido los últimos en subir al vehículo. Pero la peor parte se la llevaron al recibir por detrás el choque del todoterreno. La colisión fue tan colosal, que padre e hija salieron disparados de nuevo, hasta dar con los huesos contra uno de los laterales de la camioneta.
 
   —¡Itzel! ¿Estás bien?
 
   —Sí, papá. No me he hecho nada. —Por fortuna para la pequeña, el poderoso abrazo de su progenitor la había protegido por completo, de manera que estaba totalmente ilesa—. ¿Qué te pasa? ¿Te duele? —preguntó la niña al ver el desencajado rostro de Canek. No en vano, el maya había recibido un fuerte golpe en un costado, y creía tener un brazo roto. Pero además le dolía mucho el cuello. Su cabeza se había balanceado violentamente al recibir ambos impactos, e incluso las vértebras le habían crujido durante el segundo choque. No obstante, y a pesar del dolor, no parecía nada serio, porque podía mover la cabeza, lo que significaba que no tenía nada roto en tan delicada zona. Por todo ello, Canek respiró hondo y dio gracias por su suerte, ya que otros no habían sido tan afortunados. Allí, junto a ellos en la parte trasera de la camioneta, los gritos de espanto llenaban la noche. Una de las mujeres que ahí viajaban se había estrellado contra la cabina del vehículo, y había chocado directamente con la cabeza, que estaba abierta y destrozada, dejando al descubierto una masa sanguinolenta e informe. El cadáver reposaba allí a sus pies, mientras el resto se dolía de sus heridas y trataba de contener la sangre que manaba de algunos cortes.
 
   Dentro del vehículo, Balam parecía estar ileso, ya que el cinturón de seguridad le había salvado la vida, pero su copiloto no podía decir lo mismo. Con la fuerza del impacto, y al no ir sujeto como su compañero, su cuerpo había salido despedido hacia el frente. Tras romper con la cabeza el cristal del parabrisas, había caído sobre el minibús de delante y su cuerpo estaba ahora aplastado entre ambos vehículos, totalmente sin vida e inerte.
 
   Cerca de ahí, en aquel tramo de carretera lleno ahora de coches y autobuses destrozados, sólo se escuchaban gritos y llantos, a la luz de los pocos faros que aún seguían encendidos. Todo ello mientras la lluvia caía con fuerza y el viento soplaba sobre sus cabezas, pues el bautizado como Huracán Whitney avanzaba rápidamente, directo hacia su posición...
 
   
  
 



XV
 
    
 
   Antártida
 
   Base americana,
 
   junto a la pirámide
 
    
 
    
 
   Para Mateo García, aquella expedición estaba resultando ser una auténtica aventura que cada vez disfrutaba más. Era todo un experto en informática y en telecomunicaciones, y había trabajado en innumerables ocasiones para la CIA y el Gobierno de los Estados Unidos, pero jamás le habían encomendado una labor de campo como aquélla. A pesar de que nació en Buenos Aires, donde se crió, había pasado la mayor parte de su vida en la ciudad de Chicago, por lo que hablaba un perfecto inglés, aunque marcado por un evidente acento argentino. Por eso Emma Fisher esbozó una pequeña sonrisa al oír cómo se dirigía al grupo de reporteros.
 
   —Es un placer conoceros a todos. Ya tenía ganas de que estuviera el grupo al completo. ¡Seguro que va a ser increíble!
 
   —Encantado de conocerte, Mateo —dijo Ethan Cox, tendiéndole una mano—. Nos han dicho que serás nuestro técnico de sonido en las grabaciones.
 
   —¡Sí! No hay problema. Me encargaré de todo. Ya tengo el equipo preparado, y el vuestro también.
 
   —¡Vaya! ¡Por fin nuestro equipo! ¿Dónde está? —intervino Emma, impaciente por ver el material con el que tendría que trabajar.
 
   —Acompañadme y os lo enseñaré. Tenemos que ir a recogerlo. He quedado con el resto delante de la base en diez minutos, así que démonos prisa. ¡Seguidme! ¡Es por aquí! 
 
   Rápidamente, Mateo los guió por un largo pasillo, hasta que alcanzaron otro de los módulos que daban forma a la base. Cuando entraron, descubrieron que aquello parecía ser una especie de almacén, ya que estaba lleno de provisiones, latas de conservas en su mayoría, así como mantas, ropas y numerosas cajas pulcramente precintadas. A la derecha, en una estantería, encontraron al fin lo que habían ido a buscar.
 
   —Podréis ver que hay de todo —dijo el argentino—, y de la mejor calidad. Como sabía que seríais los últimos en llegar, y que los trabajos comenzarían de inmediato, me he ocupado de que todas las baterías estén cargadas, las memorias preparadas... Todo, todo está listo para su uso.
 
   —¡Vaya, qué buen material! —exclamó Logan Burns, cogiendo una de las cámaras de televisión—. No hay dudas de que esto es lo último del mercado. ¡Tecnología punta!
 
   —No quiero aguaros la fiesta, pero será mejor que nos demos prisa —añadió Mateo—. Recordad que nos están esperando. Vamos a cogerlo todo y salgamos cuanto antes.
 
   Siguiendo sus indicaciones, Emma se equipó con una cámara réflex, y cogió tantas baterías y tarjetas de memoria como para estar una semana fuera de la base. Quería asegurarse de no cometer ningún error, para registrarlo todo minuto a minuto. Lo mismo hizo su compañero Logan, ansioso por comenzar a grabar aquellas extrañas ruinas descubiertas en la Antártida. Por su parte, Ethan ayudó a Mateo con el resto del material, en el que destacaban el cableado para el audio, el enorme micrófono, y su larga percha para captar hasta el más mínimo detalle. Y así, dispuestos y equipados, dirigieron sus pasos hacia el exterior de la base, donde ya les estaban esperando el profesor James Taylor, la becaria Violet Woods, el antropólogo Owen Payne y el hombre de confianza de la directora, Samuel Lane. Ellos serían los encargados de explorar el complejo y todos estaban nerviosos ante la idea de comenzar.
 
   Cuando finalmente salieron del último módulo y pisaron la nieve de la Antártida, pudieron comprobar que hacía un día espléndido. El sol brillaba con fuerza en un cielo completamente azul, y no hacía nada de viento. A escasos metros, los otros miembros del equipo estaban revisando tres motos de nieve, que tiraban de unos pequeños trineos.
 
   —Bien, ya estamos todos —dijo Samuel Lane en cuanto vio aparecer a los reporteros—. Podéis poner lo que lleváis en los trineos. Logan, por lo que sé eres un experto conduciendo estos tratos, ¿me equivoco?
 
   —Alguno que otro he llevado, sí.
 
   —Pues estarás a los mandos de una de las motos. Owen será el encargado de conducir la segunda, y yo mismo dirigiré la tercera. Los demás podéis tomar asiento tras los conductores, aunque dos tendréis que acomodaros en los propios trineos. No tardaremos más de diez minutos de llegar, así que no preocuparos.
 
   —Yo iré en uno de los remolques —dijo la jovial Violet Woods.
 
   —En ese caso, que seamos las dos chicas del grupo las que ocupemos los trineos —se sumó la fotógrafa—. Por cierto, señor Lane, no nos ha presentado formalmente al resto del grupo.
 
   —Por supuesto, señorita Fisher, tiene usted razón. Disculpe mis modales. Me temo que estoy siendo un pésimo anfitrión, pero el organizar toda esta expedición me tiene agotado. Ah, y por cierto, creo que va siendo hora de que como buen equipo comencemos todos a tutearnos, salvo al profesor, por supuesto —añadió mirándolo con una sonrisa, pues era consciente de que el veterano arqueólogo se guiaba por un serio código de conducta.
 
   Después de unos minutos de presentaciones, en los que se intercambiaron numerosos besos y múltiples apretones de mano, al fin estuvieron listos para partir. A Emma le llamó especialmente la atención el antropólogo Owen Payne, un hombre de unos 50 años con los largos cabellos, completamente blancos, recogidos en una cola. Además vestía de arriba abajo de negro, como comprobó al ver que se calaba hasta las cejas un gorro del mismo color que el resto de su atuendo. Emma también había congeniado bien con la becaria Woods, con quien había entablado una animada conversación antes de emprender la marcha en las motos de nieve. Tanto fue así, que concentraron el equipo en dos de los trineos y ambas se acoplaron juntas en el tercero, dispuestas a disfrutar de aquel paseo.
 
   Cuando emprendieron la marcha, y dejaron atrás los grandes módulos que conectados unos a otros daban forma a aquella improvisada base americana, a lo lejos pudieron ver la gran pirámide. Emma cogió entonces su cámara, y tras ajustarle el más potente de los objetivos que llevaba, enfocó directamente hacia la estructura y comenzó a tomar fotografías de los bloques de piedra. Por desgracia, no pudo captar todas las instantáneas que le hubiera gustado, ya que se alejaban rápidamente de la pirámide, pero se consoló pensando que muy pronto podría estar a los pies de tan magnífica construcción. Ahora, por el contrario, le esperaba un reto que podría ser incluso más emocionante, porque ninguno de los allí presentes sabía lo que encontrarían en el lugar hacia el que se dirigían.
 
   De ese modo continuaron la marcha, abriéndose paso por un terreno de una belleza sin igual. La nieve lo cubría todo en el valle en el que se encontraban, y a ambos lados, dos enormes cadenas montañosas delimitaban aquel enclave tan apartado de la civilización. Entonces Emma cogió de nuevo su cámara, ya que se acercaban a una estructura que la dejó sin aliento. Poco a poco, las motos se aproximaban a unas grandes columnas que quedaban a su derecha y que le recordaron a las del Antiguo Egipto. Sólo tres quedaban en pie, aunque parecía evidente que en el pasado ahí debieron erigirse algunas más, formando una especie de templo. Cuando se acercaron, la fotógrafa pudo apreciar que los enormes pilares estaban totalmente cubiertos de grabados, aunque desde la distancia no podía distinguir bien los detalles. Pero su interés por ellos pronto se desvaneció de su mente, porque las motos no se detuvieron y siguieron avanzando, remontando una elevada colina para aproximarse a una pequeña construcción de piedra, cubierta en parte por la nieve. El edificio no parecía tener más de una altura, la que estaba al ras del suelo, y era una estructura cuadrada, muy sencilla, con las paredes formadas por bloques de piedra, lisos en su totalidad.
 
   —¡Hemos llegado! ¡Aquí es! —dijo Samuel Lane en cuanto detuvo su moto de nieve y bajó del vehículo—. Ahí está la puerta que nos permitirá acceder al interior.
 
   —La descubrimos ayer —intervino Owen Payne, acercándose a la piña que estaba formando el grupo—. Yo mismo quité la nieve que cubría la entrada. Cuando clavé la pala y la retiré, no podía imaginarme que encontraría ese acceso...
 
   —¡Espera un momento! —señaló Ethan Cox en ese instante, interrumpiéndolo—. Nos han traído aquí para registrarlo todo, y es lo que pienso hacer. ¡Logan! ¿Tienes lista la cámara?
 
   —¡Todo a punto! —respondió Burns con su mejor sonrisa.
 
   —¿Y el micro? ¿Va también? —inquirió Ethan, dirigiéndose esta vez a Mateo.
 
   —Conectado y funcionando —aseguró el argentino.
 
   —Bien, pues empezaremos a grabar ahora mismo. Disculpa, Owen, por la interrupción. Cuando quieras... Por favor, continúa. 
 
   —Como iba diciendo, descubrimos la puerta ayer. Con estas manos quité la nieve que tapaba la entrada, y la sorpresa que me llevé fue enorme. Ahora podréis verlo, porque al parecer no vamos a ser los primeros en entrar ahí.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó la fotógrafa.
 
   —Me refiero exactamente a que la puerta ya había sido abierta. Bueno, cuando digo puerta no estoy hablando de un portón de madera o algo similar... Lo que pretendo decir es que la entrada fue sellada con grandes bloques de piedra, pero ahora faltan algunos. Alguien debió quitarlos en algún momento del pasado. Venid, podréis verlo vosotros mismos.
 
   Siguiendo los pasos del antropólogo, todos cogieron sus equipos y se aproximaron a la pequeña construcción. Cuando la bordearon, vieron claramente aquello a lo que se refería Payne. En el centro de la pared podía distinguirse el marco de una puerta tallado en piedra, pero el espacio que encerraba estaba bloqueado por pesados sillares. No obstante, parecía que alguien había retirado varios de aquellos bloques, dejando al descubierto una ranura por la que podrían deslizarse hasta el oscuro interior.
 
   —Entraremos por ese hueco —señaló Samuel Lane, quien se había puesto muy serio de repente, consciente de lo que podría significar aquel hallazgo—. No hace falta que os recuerde la importancia de nuestra labor aquí en la Antártida, por lo que espero lo mejor de cada uno de vosotros. Así que sin más preámbulos, y si tenéis las linternas preparadas... ¿quién quiere ser el primero en entrar? ¡Profesor! ¿Desea hacer los honores?
 
   —¡Por supuesto! —exclamó el docente—. Nada en el mundo me haría más ilusión. ¡Vamos!
 
   Decidido, y empuñando por delante la poderosa linterna que portaba, se acercó al estrecho pasadizo y apuntó con su haz de luz hacia el interior. Todo lo que vio fue un angosto pasillo que parecía descender abruptamente, con unas paredes lisas a ambos lados y una espesa negrura que lo inundaba todo unos metros más allá. Al no encontrar señal alguna de peligro, se puso de lado para entrar mejor por la ranura de acceso y se deslizó hasta el interior. Inmediatamente le siguieron sus compañeros, que quedaron sorprendidos al escuchar las palabras que James Taylor les dijo tras avanzar unos pasos por aquella galería que se adentraba más y más en la tierra.
 
   —¡Venid! ¡Deprisa! ¡Tenéis que ver esto!
 
   —¿Qué pasa, profesor? ¿Ha encontrado algo? —inquirió de lejos la joven Violet Woods, en cuanto puso un pie en el interior de aquel pasaje.
 
   —¡Jeroglíficos! ¡Y vaya jeroglíficos!
 
   Poco a poco, la galería se fue iluminando a medida que las linternas de todo el grupo se iban sumando, pero la noche allí abajo prácticamente se hizo día cuando Burns encendió la potente antorcha de su cámara de vídeo. Entonces todos continuaron bajando, hasta que a unos metros se toparon con el profesor, absorto observando una de las paredes. Su asombro no era para menos, pues como todos pudieron comprobar, a partir de ese punto no había ni un centímetro de las paredes o el techo que no estuviera sin tallar ni policromar. La calidad de los bellos grabados era excelente, y los intensos colores con los que habían sido pintados daban muestras de que el frío de la Antártida había ayudado en su conservación, preservándolos casi intactos durante siglos. 
 
   —¡Esto es increíble! —dijo el antropólogo Owen Payne, dejando escapar una gran columna de vapor al hablar—. ¡Pero no parecen egipcios! ¿Qué opina, profesor?
 
   —Sin duda esto es lo más extraño que he visto en mi vida —respondió Taylor.
 
   —¿Puede leer algo de lo que pone? —preguntó Ethan Cox, haciéndole señas a Burns para que no dejase de grabar en ningún momento.
 
   —Es... complicado. Nunca antes había tenido la oportunidad de ver algo así. Por mi experiencia puedo asegurar con rotundidad que no se trata de jeroglíficos egipcios, aunque son muy semejantes. Tras un primer vistazo, creo que me va a costar bastante descifrar algo de lo que pone aquí, si es que llego a hacerlo, pero por fortuna no todo son ‘símbolos’, por decirlo de alguna manera. Mirad por ejemplo estos grabados de ahí. —En ese instante, el egiptólogo dirigió la luz de su linterna hacia la derecha, para alumbrar una sección de la pared que estaba profusamente grabada. En ella podían verse lo que parecían ser cientos de personas, de unos veinte centímetros cada una, talladas en distintas franjas horizontales, unas sobre otras.
 
   —¿Qué son? ¡Parecen esclavos como los de Egipto! —dijo la becaria tras observar las figuras con atención.
 
   —Tienes razón, Violet. Si tuviese que apostar, optaría por esa opción.
 
   —¿Pero qué están haciendo? ¡Me resulta todo muy extraño! —añadió la joven.
 
   —Esos de ahí abajo parece que están trabajando. Pican piedra o algún tipo de mineral, y lo transportan sobre sus hombros en grandes fardos... En cuanto a estos de más arriba, postrados y arrodillados, no me queda duda alguna de que están adorando a una especie de dios. ¡Mirad! —Cuando el profesor elevó la luz de su linterna, y enfocó la parte superior de la pared, todos centraron la mirada en una criatura mucho más grande que el resto. Su representación medía en torno a un metro y estaba sentada en lo que parecía ser un trono, observando a aquellos que se humillaban a sus pies. Vestía algo como una toga y en su espalda lucía dos alas enormes, similares a las de un águila. Además destacaba su cabeza, cuyo cráneo parecía estar estirado y alargado hacia atrás, con un tamaño claramente mayor que el de un humano. Aquella criatura mostraba una melena y una larga barba de cabellos rizados, y en sus manos portaba alguna especie de recipiente. Llamativos resultaban también sus ojos, almendrados y muy rasgados. 
 
   —Por lo que podemos ver, este interminable pasillo está todo lleno de grabados y jeroglíficos, tanto las paredes como el techo —dijo el antropólogo del grupo, paseando la luz de su linterna por las imágenes que había sobre sus cabezas—. Mire, profesor... ¿Qué cree que es eso de ahí?
 
   —Parece un cielo plagado de estrellas —respondió el docente.
 
   —Yo opino lo mismo, pero me resultan muy extrañas esas dos de mayor tamaño, que parecen brillar mucho más que el resto.
 
   En el techo de la galería, iluminada ahora por la antorcha de la cámara de Logan Burns, podía verse una bellísima imagen, que como habían señalado, parecía representar el cielo. Todo el fondo estaba pintado de azul, y sobre este color destacaban un sinfín de estrellas amarillas, dibujadas con unos rasgos muy simples, casi infantiles. No obstante, como había resaltado Owen Payne, había dos de aquellos astros mucho mayores que el resto, presidiendo aquella bóveda celeste como si de dos soles se tratase.
 
   —Va a llevarnos años estudiar y catalogar todo esto —habló de nuevo el profesor James Taylor, impresionado por todo lo que veían sus ojos.
 
   —Por desgracia, tiempo es precisamente lo que no tenemos ahora —dijo entonces Samuel Lane, interrumpiéndolo—. Les recuerdo que el objetivo de nuestra expedición es explorar este lugar a fondo con el fin de desentrañar sus misterios, y se trata de una carrera contrarreloj. Comprendo perfectamente que éste es un hallazgo sin precedentes, y que es nuestro deber estudiarlo a fondo, pero ahora lo primordial es centrarnos en lo importante, y descubrir todo aquello que se esconda en estas ruinas. No se lo tome a mal, profesor, pero debemos seguir avanzando. Si nada más entrar hemos descubierto todo esto, sólo Dios sabe lo que puede haber ahí abajo.
 
   —No hay que pedir disculpas. Lo comprendo —respondió el egiptólogo—. Por mi parte podemos continuar. Ya habrá tiempo de analizarlo todo con calma.
 
   Tras esas palabras, continuaron el descenso por aquella galería que empezó a inclinarse un poco más, pero no tardaron en llegar a una cámara que parecía ser completamente cuadrada, con dos anchas columnas sujetando el techo a ambos lados. En ellas aparecían talladas grandes figuras como la anterior, pero al contrario que sucedía en la primera, éstas tenían cabeza de águila.
 
   Incapaz de contenerse, Emma no paraba de fotografiarlo todo, aunque no sin lamentarse había desactivado el flash para no dañar aquellas delicadas pinturas, realizadas sin duda muchos siglos atrás. Por ello, no se separaba ni un instante de Logan, aprovechando al máximo la luz de su cámara.
 
   —¡Esto es increíble! ¡Mucho mejor que Egipto! ¿Verdad, Violet? ¿Violet...? —Al no recibir respuesta, el profesor apartó su asombrada mirada de las imágenes que llenaban toda la pared, y vio que su becaria se había adelantado en el camino, adentrándose en solitario en un nuevo corredor que se perdía en la oscuridad unos metros más allá, como única salida de la sala en la que se encontraban. 
 
   —¡Profesor! —escuchó que lo llamaba la joven en la distancia—. ¡Venid! ¡Venid todos! ¡Rápido! ¡No os vais a creer esto!
 
   Cuando se acercaron y vieron que Violet apuntaba hacia el suelo con su linterna, señalando algo que ahí había, no dieron crédito a lo que estaban observando, como si sus ojos los estuviesen engañando. A los pies del grupo, tirado en el suelo y arrugado como un viejo trapo, había un paño que resultaba inconfundible. La negra esvástica dentro de un círculo blanco, rodeada por el aún perceptible color rojo de la tela, daba buena muestra de que aquel paño fue en otro tiempo una impecable bandera nazi.
 
   —¡Joder! ¡Lo veo y no lo creo! —estalló Ethan, más que sorprendido ante el insólito hallazgo—. ¿Nazis aquí? ¡Esto se me escapa de las manos! ¿Sabían que existía este sitio?
 
   —Esto rompe con todos los esquemas mentales que me había hecho —intervino un pensativo James Taylor, tratando de atar cabos—. De lo que no hay duda alguna es de que esto no fue construido por los nazis. Esto es muchísimo más antiguo. ¿Tengo razón, Owen?
 
   —Eso es más que evidente —dijo el antropólogo, apoyando a su compañero—, lo que sólo nos deja una opción. Y es que al igual que nosotros ahora, esos malditos nazis debieron descubrir este valle en tiempos de la Segunda Guerra Mundial. Es bien conocida la pasión que Hitler sentía por el ocultismo y los objetos de poder. Ese maniaco hizo todo lo que estuvo en su mano para hacerse con la Lanza del Destino, aquella que supuestamente atravesó el costado de Cristo empuñada por el romano Longinos, la misma que le haría invencible. Además, Hitler también emprendió la búsqueda del Santo Grial, y sentía una gran atracción por temas como el espiritismo o la astrología... Por otro lado, se sabe que los nazis mostraron un gran interés por la Antártida, de modo que enviaron aquí numerosos submarinos y abrieron bases secretas, pero de ahí a esto va un abismo. Debieron ser ellos los que retiraron los bloques de la entrada hace más de setenta años. Jamás me habría imaginado algo así. Al menos en esta búsqueda tuvo éxito.
 
   —Si como parece evidente tras ver esta bandera, los nazis estuvieron aquí —dijo la fotógrafa, participando de repente en la conversación—, es posible que fueran ellos los que atacaron la pirámide, tal y como nos dijo la directora Daniels en la reunión. ¡Me pregunto por qué harían algo así!
 
   —Yo pienso lo mismo —señaló Samuel Lane—, pero me gustaría tener más pruebas para poder asegurarlo con rotundidad. ¿Qué tal si seguimos avanzando? Puede que más adelante encontremos algo más. 
 
   Al pronunciar esas palabras, Lane jamás pudo imaginarse que hallarían lo que estaban a punto de ver sus ojos, ya que tras continuar la marcha, descender una larga pendiente y recorrer un nuevo e igualmente adornado pasillo que se curvaba hacia la izquierda, se toparon con algo del todo inesperado.
 
   Frente a ellos, tirado en un rincón, rodeado de ajadas mantas y de un par de viejas cajas de madera, había un cadáver que, congelado, prácticamente se había mantenido intacto gracias a las bajas temperaturas que ahí se registraban. Lentamente, y tras sobreponerse a la sorpresa inicial, los miembros de la expedición se fueron acercando para observar aquel cuerpo, vestido con un auténtico uniforme de la Segunda Guerra Mundial, perteneciente al ejército alemán. El soldado tenía aún su arma en una mano, con la que al parecer se había suicidado, disparándose en la sien. Por su aspecto, daba la impresión de que se trataba de una persona muy joven. Los cabellos rubios aún se distinguían con claridad en su cabeza, rodeando un rostro apergaminado, que reflejaba verdadero espanto.
 
   El más sepulcral de los silencios se adueñó en esos momentos de la galería en la que se encontraban. Centrado en su labor como reportero, Ethan se giró hacia Logan y Mateo, que se habían mantenido al margen de cualquier conversación, centrados en grabarlo todo y en captar bien el sonido y las voces de los otros miembros del grupo. Para no romper la tensión del momento, el periodista les hizo gestos para que continuasen registrándolo todo, y con un pulgar levantado les dio su conformidad y aprobación.
 
   Aquel incómodo lapso de tiempo fue roto al fin por Violet Woods, la que más se había aproximado para observar el cadáver.
 
   —Tiene algo en el pecho —dijo con calma—. Parece un sobre.
 
   La joven no se equivocaba. Saliendo entre los botones que cerraban su guerrera, había un doblado y grueso papel, amarilleado por el paso del tiempo.
 
   —Que nadie lo toque; podría deshacerse —intervino en ese momento el profesor—. Me encargaré de retirarlo con cuidado y de llevarlo a la base, donde podremos estudiarlo con calma. Quizás sea interesante.
 
   —Me parece bien, pero... ¿qué hacemos ahora? —habló de nuevo Lane, impaciente—. La galería acaba aquí y no hemos encontrado nada más que este cuerpo. No hay nada... ¡Nada! Ni objetos, ni pergaminos, ni un sarcófago como podría esperarse. ¿Se lo llevarían los nazis? ¡Joder, hemos llegado tarde! 
 
   —Al menos, los grabados y pinturas de las paredes nos aportarán muchísima información sobre lo que era este sitio y sobre las personas que lo habitaron —argumentó el antropólogo, mirando las bellas imágenes que había a su alrededor—. Cierto es que nos llevará tiempo, pero sin duda merecerá la pena.
 
   —¡Os equivocáis! —exclamó en ese momento el profesor James Taylor, captando la atención de todos los presentes—. Owen tiene razón sobre los detalles que nos aportarán las figuras y jeroglíficos de los muros, pero estoy seguro de que este recinto esconde mucho más. —Sus palabras nacían de la seguridad que le brindaba su ojo experto, que había sido capaz de detectar detalles en los que ninguno de sus compañeros había reparado—. ¿Veis esa pared de ahí, la que está justo detrás del soldado? —continuó el egiptólogo.
 
   —El pasillo acaba ahí —señaló Samuel Lane—. ¿Qué pretende decirnos, profesor?
 
   —Pues precisamente lo contrario, que esta galería no termina en ese punto. Lo que tenemos frente a nuestros ojos es una puerta sellada. Si os fijáis bien, podréis ver que esa pared es más frágil que el resto, llena de grietas. Ya he visto algo así antes en Egipto. Nos enfrentamos a un falso muro, cubierto de yeso y policromado. Normalmente, un lugar como éste, con tantos jeroglíficos, imágenes y color, estaba reservado para ser la tumba de un faraón. A pesar de ello todo esto es muy extraño y está fuera de lugar, por lo que puede que me equivoque, por supuesto, pero si como todo indica estos pasajes forman parte de un enterramiento, el lugar que ocuparía el sarcófago estaría situado detrás de esa pared. ¡Hay que derribar el muro! 
 
   
  
 



XVI
 
    
 
   Penitenciaría Nacional de La Victoria
 
   República Dominicana
 
    
 
    
 
   Habían pasado sólo dos semanas desde su ingreso en prisión, pero para el joven Flavio aquel tiempo había sido una eternidad. Estaba realmente desesperado, y su estado de excitación y nerviosismo se reflejaba también en su físico. No sólo había perdido varios kilos desde su encarcelación, sino que la falta de sueño le había provocado dos oscuras y profundas ojeras que le daban un aspecto enfermizo. Si a eso se le sumaba el hecho de que no se había afeitado en todo el tiempo que llevaba en el penal, el resultado era un cambio radical en su aspecto.
 
   En esos momentos, a mediodía, el italiano aguardaba su turno en la larga cola que se había formado en el patio, ansioso por conseguir un poco de comida que llevarse a la boca. En sus manos sujetaba su objeto más preciado, aquel vaso de plástico que había conseguido y que empleaba siempre que tenía la oportunidad para recoger la comida que ofrecía la prisión. Estaba de pie a pleno sol, rodeado de reclusos que aguardaban lo mismo que él. El calor era sofocante, y el olor a sudor que desprendían los presos se mezclaba con el intenso hedor a podrido que procedía del propio suelo, manchado con restos de comida derramada que se pudría en aquel infernal ambiente.
 
   Media hora más tarde, al fin le llegó el turno y pudo llenar su vaso de un gran barreño negro que contenía el rancho, una especie de estofado con patatas y con aquella carne tan escasa, correosa y dura que les ponían a veces; Flavio pensaba que se trataba de auténtico perro guisado. Hambriento, se alejó de aquel ajetreado pabellón de reparto para comerse su ración, pero la prisión estaba tan atestada de reclusos que en el patio no había ni sitio para sentarse. Por eso buscó un lugar a la sombra, y de pie, apoyado contra un muro, se dispuso a saciar su apetito.
 
   —¡Tú, cacú! ¡Dame la comida ahora mismo si no quieres que te dé un ñemazo!
 
   Cuando Flavio levantó la vista tras oír esas palabras, vio a aquel horrible tipo otra vez. Era natural de República Dominicana, y su piel tenía uno de los tonos más oscuros que el italiano había visto en su vida. Por lo demás, era enorme, vestido únicamente con unos raídos pantalones cortos y una gorra con la que se cubría su afeitada cabeza. Pero lo más curioso sin duda era su boca, en la que le faltaba uno de los incisivos superiores, dejando un llamativo hueco negro que lo afeaba todavía más. En el tiempo que Flavio llevaba allí, aquel recluso le había quitado ya la comida en dos ocasiones, y el italiano no estaba dispuesto a permitir que eso mismo sucediera una tercera vez. Por eso hizo caso omiso ante las palabras del otro preso, y empezó a comer.
 
   —¿No me has oído, desgraciado?
 
   Aunque el italiano no entendía del todo lo que aquel sujeto le decía en español, con un marcado acento dominicano, no tenía duda alguna de cuáles eran sus intenciones. Por eso siguió sin hacerle caso, dispuesto a continuar comiendo. 
 
   Sin mediar ni una palabra más, el reo saltó entonces contra Flavio y le lanzó un puñetazo, que éste fue incapaz de esquivar, de modo que le dio de lleno en la boca. Enseguida le siguió otro, y corrió la misma suerte. El golpe se hundió en su estómago, lo que hizo que se doblara de dolor. Por desgracia, el vaso con la comida se le escapó de las manos, y el preciado alimento quedó tirado en el suelo. Viendo que había perdido la ración, el dominicano entró en cólera y una vez más se lanzó contra su adversario, pero en esta ocasión Flavio lo estaba esperando, poseído por una ira extrema. Recibió en un costado un nuevo puñetazo de su rival, pero el italiano, tras dar un salto, se enganchó a él y empezó a golpearlo con fiereza. Con algo de suerte, logró alcanzarlo en pleno rostro, de modo que lo dejó aturdido, momento que aprovechó para lanzar un ataque desesperado. Apenas sin pensar, y dejándose llevar por sus instintos, abrió la boca y la cerró sobre la oreja derecha de su enemigo. Entonces apretó con todas sus fuerzas, y violentamente giró el cuello y echó hacia atrás la cabeza. Con ese rápido y certero movimiento, le arrancó la oreja de cuajo, y acto seguido la escupió junto a la derramada comida, con toda la boca manchada de sangre. 
 
   Sorprendido y prácticamente en estado de shock, el dominicano se tambaleó y cayó al suelo, donde se palpó la fea herida, sin creerse aún que aquel miserable le había cercenado la oreja. El dolor que sentía era atroz, y sus ansias de venganza crecían por momentos, pero estaba perdiendo tanta sangre, que todo lo que hizo fue levantarse y salir corriendo, en busca de ayuda para contener la hemorragia.
 
   Con las piernas temblándole, sin saber de dónde había sacado el valor necesario para hacer aquello, Flavio se dejó caer de rodillas y un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. Para entonces, numerosos presos lo habían rodeado, satisfechos con aquella reyerta que había resultado ser todo un espectáculo. Por eso eran muchos los que lo animaban, pero otros lo miraban con odio, y algunos con recelo. Las consecuencias que aquel acto podría tener en un entorno tan peligroso como el de la Penitenciaría Nacional de La Victoria eran del todo imprevisibles...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una hora más tarde, Flavio estaba solo en un lugar apartado, sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared, en un sucio y pestilente pasillo, próximo a la celda donde pasaba las noches. Su mente era un hervidero de ideas, pero todas se resumían en la desesperación que sentía y en el hambre que se había apoderado de su estómago, una sensación de abandono y desamparo que se materializaba en aquel desmesurado apetito que era incapaz de saciar. Tal era su angustia y su estado de abatimiento, que rompió a llorar sin consuelo, como un niño al que sus compañeros le roban el bocadillo en el patio del colegio. Entonces una idea empezó a fraguarse en su mente, la posibilidad de acabar con todo, de suicidarse y quitarse de en medio para siempre. Pero no podía hacerle eso a su familia, y además, ni siquiera sabía aún el tiempo que estaría allí encerrado. No obstante se sentía débil, muy débil, incapaz de soportar ni un solo día más en aquella infernal cárcel. Por eso se derrumbó de nuevo y lloró, echado hacia delante y con la cabeza metida entre las rodillas para que nadie pudiese ver el lamentable estado en que se encontraba.
 
   Gran parte de la culpa de su penosa situación la tenía en realidad el hambre que estaba soportando, unas ansias de comer irrefrenables, un deseo que era totalmente incapaz de aplacar ante la falta de alimentos. Tal y como había oído en el penal, no era el primero ni sería el último que lloraba de verdadera hambre en el interior de aquellos muros, pero sufrir tal tormento en primera persona era un reto que le parecía imposible superar.
 
   —¡Anímate, muchacho! No todos los días se gana una pelea como la de hoy.
 
   Al oír esas palabras pronunciadas en italiano, Flavio levantó la vista y vio a un hombre bastante mayor que él, posiblemente con más de 60 años. Vestía un pantalón corto y una camiseta de rayas, además de unas viejas sandalias, y lucía una brillante calva, aunque por los lados de la cabeza y la nuca tenía una larga mata de cabello gris.
 
   —¿Quién, quién eres? —preguntó Flavio.
 
   —Si te refieres a mi nombre, aquí todos me llaman Espagueti; por lo de ser italiano. ¡Ya te puedes imaginar!
 
   —¿De qué ciudad?
 
   —Bueno... Nací en Nápoles, aunque nunca he pasado demasiado tiempo en el mismo sitio, salvo aquí. Llevo más de 10 años encerrado en este maldito lugar, y poco recuerdo ya del exterior. Pero no hablemos ahora de mí, sino de ti. ¿Qué tal estás?
 
   —¡Muy jodido... y con demasiada hambre!
 
   —Ya me lo puedo imaginar. Te llamas Flavio, ¿verdad?
 
   —Así es.
 
   —Pues es un placer conocerte, Flavio. ¿Qué te parece si hablamos de lo de hoy? Lo cierto es que has demostrado tener muchos huevos, aunque debo decirte que lo que has hecho ha sido una auténtica estupidez. Pero quién coño lo sabe con certeza...
 
   —¿A qué te refieres? ¿No te entiendo?
 
   —¡Joder, pues que puede que hayas tenido suerte, o no! Eso sólo se sabrá con el tiempo... Lo que quiero decir es que al arrancarle la oreja a ese tío te has ganado enemigos aquí dentro, de eso no hay dudas, pero puede que también amigos. Y por eso si juegas bien tus cartas, podrías sacar provecho de la situación. Yo podría ayudarte. Conozco a todos los capullos que hay aquí metidos, y sé de qué pie cojea cada uno. Ya me entiendes...
 
   —Ahora mismo desearía morirme y que acabara todo esto cuanto antes. 
 
   —¿Pero qué dices? —estalló el Espagueti—. ¡Venga, coño! ¡No me seas nenaza! ¡Le darías una alegría al cabrón ese al que le has arrancado la oreja! Lo que tienes que hacer es animarte y en eso también te puedo ayudar. ¡Mira lo que tengo aquí! ¡Vamos a fumarnos esto! 
 
   En ese momento, el Espagueti le mostró un cigarrillo, aunque por su aspecto, con el extremo abierto y luego aplastado, daba la impresión de que había sido ‘manipulado’. 
 
   —¿Qué es? —le preguntó Flavio.
 
   —¿Acaso importa? ¡Mírate! ¡Mira dónde estás, llorando y pensando en morirte! ¿De verdad importa?
 
   —Pensándolo así, supongo que no.
 
   —Pues entonces vamos a disfrutarlo. ¡Ya verás; te sentirás mucho mejor!
 
   Sin perder ni un instante más, el napolitano cogió un mechero que guardaba en el bolsillo. Entonces prendió el cigarrillo manteniéndolo en posición vertical, e inmediatamente le dio una larga calada. Cuando estuvo seguro de que se mantendría encendido, se lo pasó a su compañero, quien se puso a fumarlo con ansias. La tos acudió a la garganta de Flavio cuando el humo llegó a sus pulmones, pero enseguida se recompuso y continuó, intercambiando el cigarro con su nuevo amigo tras cada calada. 
 
   A los pocos minutos, los efectos de aquel adulterado pitillo eran evidentes en los dos italianos. Eufóricos y con una indescriptible sensación de placer, ambos sonreían estúpidamente, apoyándose en la compañía mutua. Después de aquello les llegó la sedación, una prolongada calma de la que todos los males habían quedado desterrados, ya que tanto física como mentalmente lo único que sentían era alivio y bienestar.
 
   Así estuvieron durante mucho tiempo, sin hablar de nada en concreto, o al menos Flavio no pudo recordarlo después, porque al primer cigarrillo le siguió otro más, prolongando el frenesí en el que sus mentes se habían perdido. 
 
   —¿A que ya no tienes hambre? —le preguntó el Espagueti. En medio de su inefable delirio, Flavio sólo respondió negando con la cabeza—. Lo que me imaginaba... ¡Toma! ¡Dale otra calada y te sentirás todavía mejor!
 
   Siguiendo las indicaciones del veterano recluso, el italiano cogió el cigarro y tras inspirar con fuerza y llenarse una vez más los pulmones con aquel humo embriagador, su mente se perdió en una placentera ensoñación.
 
   
  
 



XVII
 
    
 
   Pekín
 
   China
 
    
 
    
 
   Mientras Xiaomei era intervenida en el quirófano, donde la estaban operando del cáncer que le habían detectado en un pecho, su esposo Li Jian aguardaba solo en la sala de espera. Principalmente, se encontraba solo porque nadie más sabía lo que le estaba sucediendo a la joven, ya que como si de una apestada se tratase, se avergonzaba de ella, por lo que Li quería mantener en secreto, durante el máximo tiempo posible, la enfermedad que sufría su mujer.
 
   Tan sólo Yan y su familia sabían lo que le sucedía a Xiaomei. Se trataba de una chica de 15 años, a la que Jian había conocido a través de unos contactos. Perteneciente a un hogar humilde y con muy pocos recursos, la adolescente necesitaba dinero para ayudar a la pobre economía de su casa. Por eso en cuanto acabó la enseñanza obligatoria, sus padres habían comenzado a buscarle trabajo. El ayudar a una mujer enferma durante el tiempo que durase el tratamiento de quimioterapia, estando además interna en su domicilio con todos los gastos incluidos, y a cambio de la buena suma que Li Jian le pagaría cada mes, fue toda una oportunidad que ni Yan, ni su familia pudieron rechazar.
 
   Sentado allí en la sala de espera, Li pensaba en la joven, que debía estar a punto de llegar al hospital. Entonces recordó a Liang, que en esos momentos se encontraría en las instalaciones de XWQ Pharma. Con algo de suerte, él había conseguido librarse de trabajar aquel día, alegando que tenía que asistir a una reunión en la Universidad, con la que también colaboraba. Aunque la existencia de dicho encuentro era cierta, éste se produciría únicamente por la tarde, lo que le permitió disfrutar de toda la mañana libre para acudir al hospital mientras operaban a Xiaomei. Aburrido y sin nada que hacer mientras aguardaba, cogió su móvil y decidió enviarle un mensaje de chat a su compañera Xu Liang.
 
    
 
   Li: ¿Cómo estás? ¿Qué tal todo por ahí?
 
   Xu: Muy tranquilo. No te preocupes.
 
   Li: ¿Y esta noche qué haces?
 
   Xu: Supongo que irme a casa.
 
   Li: Vaya, un poco triste.
 
   Xu: ¿Tienes un plan mejor?
 
   Li: Quizás podría acompañarte, así no estarías tan solita.
 
   Xu: ¿Y qué hay de tu mujer?
 
   Li: Le diré que tengo trabajo.
 
   Xu: No me gusta...
 
   Li: ¿El qué no te gusta?
 
   Xu: Que la engañes así.
 
   Li: ¿Ahora te va a preocupar eso?
 
   Xu: No.
 
   Li: ¿No me dices nada más?
 
   Xu: Bueno, podríamos hablar.
 
   Li: Yo había pensado en algo más que hablar.
 
   Xu: ¿Y qué me propones exactamente?
 
   Li: Te deseo.
 
   Xu: Ya, ya...
 
   Li: Sí. Te comería entera.
 
   Xu: ¿Entera, entera?
 
   Li: De arriba abajo.
 
   Xu: Eso suena bien.
 
   Li: Pues luego lo haré realidad.
 
   Xu: Me estás convenciendo.
 
   Li: ¿Qué puedo hacer para que te decidas?
 
   Xu: Nada, tú sabrás.
 
   Li: ¿Yo? No te entiendo.
 
   Xu: Digo que yo no tengo obligaciones. Tú sabrás lo que haces.
 
   Li: ¿Entonces nos vemos?
 
   Xu: ¿A las 20:00 en mi casa?
 
   Li: Me parece perfecto.
 
   Xu: Bien, hasta luego.
 
   Li: Un beso.
 
   Xu: ¿Dónde?
 
   Li: ¿Dónde quieres?
 
   Xu: ¿Puede ser el cuello?
 
   Li: Por supuesto.
 
   Xu: Pues uno en el cuello y otro en...
 
   Li: ¿Dos besos?
 
   Xu: ¿Sólo me das uno? ¿No puedo pedir más?
 
   Li: Los que quieras.
 
   Xu: Bien, porque estoy deseando que me comas entera.
 
    
 
   Con la más estúpida de las sonrisas pintada en el rostro, Li Jian bloqueó su móvil y se lo guardó en el bolsillo. Al menos esa noche su mujer se quedaría ingresada en el hospital tras la operación. Gracias a ello, tendría total libertad para hacer lo que le diera la gana, y lo que más deseaba era disfrutar de otro apasionado encuentro con Xu Liang. Ahora que había concertado la cita, se sentía plenamente satisfecho y lo único que le molestaba era el tiempo que estaba perdiendo ahí, esperando que acabase de una vez aquella maldita intervención.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Varias horas más tarde, Xiaomei fue trasladada al fin a una de las habitaciones del hospital y Jian pudo entrar a verla. Lo hizo en compañía de la joven Yan, quien había acudido puntualmente a su cita con el biólogo para cuidar de su esposa. Sería ella la que pasaría todo el tiempo junto a Xiaomei mientras estuviera ingresada, al igual que lo haría posteriormente, ya en el domicilio de la pareja.
 
   —¿Cómo te encuentras? —le preguntó el investigador a su mujer en cuanto estuvo a su lado.
 
   —Ahora mismo no siento gran cosa. Supongo que aún me estará haciendo efecto la anestesia.
 
   —Muy pronto estarás mejor. Mira, te presento a Yan. Ella te cuidará mientras estés enferma.
 
   —Encantada de conocerla, señora —dijo la muchacha.
 
   —Puedes llamarme Xiaomei. 
 
   —Bueno, viendo que estás bien, atendida por los médicos y con Yan aquí, yo me marcho ya —intervino de repente Jian, con el rostro serio.
 
   —Sí, márchate —respondió tristemente Xiaomei—. Lo último que quiero es ser una carga para ti.
 
   —Lo siento; tengo una reunión importante y no puedo faltar —trató de justificarse el biólogo, aunque lo cierto era que deseaba alejarse cuanto antes de su esposa.
 
   —No te preocupes; lo entiendo. Márchate tranquilo.
 
   Por respuesta, Li simplemente se acercó a su mujer y tras inclinarse sobre la cama, le agarró un momento la mano antes de soltarla de nuevo para darse la vuelta y marcharse de la habitación. Cuando la puerta se cerró tras los pasos del investigador, Xiaomei comenzó a llorar. No fue un llanto angustioso y sin consuelo. Por el contrario, fue una pena desmedida y brutal, una tristeza colosal pero serena, que se tradujo en las lágrimas que lentamente rodaron por las mejillas de la joven.
 
   —¿Qué le ocurre? ¿Se encuentra bien? —le preguntó entonces Yan, alarmada.
 
   —¡Oh, no es nada! No te preocupes, cariño —le respondió rápidamente—. El simple hecho de que estés aquí ya hace que me sienta mucho mejor. No sabes lo que me alegra que vayas a estar a mi lado.
 
   —Haré todo lo que pueda para ayudarla.
 
   —Por favor, llámame Xiaomei. Y por supuesto no me hables de usted. Tenemos casi la misma edad. ¿Cuántos años tienes?
 
   —Quince —respondió la muchacha.
 
   —Pues sólo tengo siete más que tú.
 
   En ese momento, Xiaomei se fijó en la joven. Extremadamente bella y con una piel muy blanca, lucía unos lisos y oscuros cabellos negros que contrastaban con su lívido rostro. Vestía además unas ropas muy sencillas, y en general desprendía un aire de inocencia que hizo que Xiaomei se sintiera reconfortada, tranquila ante su simple presencia.
 
   —Me alegra que estés aquí —volvió a insistirle a la muchacha—. ¿Tienes hambre? Debe ser la hora de comer.
 
   Por respuesta, Yan sólo dijo un tímido ‘sí’, inclinando la mirada hacia el suelo.
 
   —Mis cosas estarán en ese armario —continuó la esposa del biólogo—. Busca ahí, porque tiene que haber dinero. Coge lo que necesites y ve a comprarte algo. Yo no me moveré de aquí —añadió con una amarga sonrisa, mostrándole la vía para el suero y los medicamentos que tenía puesta en un brazo—. Te estaré esperando.
 
   Solícita y hambrienta, Yan hizo lo que le habían pedido, y tras despedirse salió de la habitación, dispuesta a saciar su apetito. En el fondo de su ser se sentía satisfecha por haber conocido a aquella joven de buen corazón, con la que tenía la sensación de que podría llegar a forjar una auténtica amistad. Por su parte y dentro de su pesar, Xiaomei también sentía una alegría contenida, tras haberse reunido con aquella muchacha que pasaría tan duros momentos a su lado. Sin nadie más en el mundo y con un esposo que se mostraba distante y avergonzado de ella, su nueva compañera era mucho más de lo que hubiese podido desear. 
 
   
  
 



XVIII
 
    
 
   Antártida
 
   Base americana,
 
   junto a la pirámide
 
    
 
    
 
   Tal y como había señalado el profesor, ayudado de unas pinzas para no tocar el papel, se encargó de extraer con sumo cuidado la misiva que el cadáver del soldado tenía en su pecho. Cuando la sacaron, pudieron comprobar que se trataba de un documento escrito a mano, en un idioma que claramente era el del Tercer Reich, y que por desgracia ninguno de los presentes dominaba.
 
   —La madre de Kevin Knight es alemana y nuestro compañero lo habla a la perfección —dijo entonces Samuel Lane, satisfecho consigo mismo—. Es una suerte que me sepa el currículum de todos los miembros del grupo. Me los tuve que estudiar a fondo.
 
   De ese modo, regresaron y llevaron el documento a la base, donde lo extendieron con cuidado sobre una mesa, a la espera de que el escalador pudiera traducir el texto. Ante la importancia del hallazgo, la directora Daniels había pedido que lo avisaran de inmediato por radio, por lo que Knight no tardó en dejar atrás la pirámide, donde se encontraba. Con sus largos cabellos rubios recogidos en una cola de una forma totalmente desenfadada, y luciendo una cuidada barba, el experto en supervivencia era un tipo de lo más atractivo, a lo que ayudaba su atlética silueta. A sus 38 años, recientemente había coronado el Everest y se encontraba en un estado físico envidiable.
 
   Doble K, como era popularmente conocido Kevin Knight entre los de su gremio, entró con una sonrisa al módulo donde lo esperaban. Ya le habían hablado del documento descubierto en las ruinas y estaba ansioso por leerlo. Cuando llegó, en la sala se encontraba Grace Daniels, además de los miembros del grupo que habían hallado el cadáver, con los reporteros a la cabeza para filmarlo y fotografiarlo todo. 
 
   —¡Acérquese, señor Knight! Ésta es la carta —dijo la directora, señalando hacia la mesa—. ¿Puede leerla?
 
   Cuando el escalador se aproximó, vio que el documento había sido cuidadosamente abierto, ya que presentaba varios dobleces muy marcados, y sobre él habían puesto un cristal para que se mantuviese extendido. Tras observarlo con detenimiento, Doble K tomó la palabra:
 
   —Sí, es alemán. La caligrafía no es muy buena, pero se entiende bien.
 
   —¿Y qué dice? —le instó Grace.
 
   —Bien... a ver. Pone lo siguiente. Lo leeré tal cual:
 
    
 
   Hoy, 3 de marzo de 1945, será mi último día de vida. He tomado la decisión de suicidarme y lo haré en cuanto acabe de redactar este informe. Si alguien lo encuentra en el futuro, espero que transmita a mis familiares que los quiero a todos, aunque soy una deshonra para ellos por haberle fallado al Führer.
 
   Mi nombre es Ernest Hoffman, soldado destinado a este puesto en la Antártida. Mi unidad llegó aquí hace algo más de un mes con el fin de investigar unas ruinas halladas por nuestros exploradores, pero la misión ha sido un auténtico fracaso. Yo soy el último que queda con vida. Los demás han sucumbido bajo el intenso frío. Llevamos ya tres semanas completamente aislados. Todas las comunicaciones están cortadas y no sabemos nada de nuestros superiores. Tampoco recibimos los suministros esperados, ni ha venido nadie a sacarnos de aquí. Lleva días nevando sin parar. La tormenta que en estos momentos me rodea es terrible y no queda nada para comer ni para calentarme, por lo que moriré dentro de poco sin remedio. Ya he perdido toda esperanza de salir con vida de esta situación y por eso he tomado mi última decisión.
 
    
 
   —Los abandonaron —dijo en ese momento el antropólogo Owen Payne, interrumpiendo la lectura de Kevin Knight—. Disculpad, pero estoy tratando de atar cabos. Has dicho que la carta fue escrita el 3 de marzo de 1945... 
 
   —Así es —confirmó Doble K, tras volver a leer la primera línea.
 
   —Creo que eso puede explicar muchas cosas... Lo que intento decir es que Adolf Hitler se quitó la vida en su búnker de la Cancillería de Berlín el 30 de abril de 1945. Esa carta fue redactada apenas dos meses antes, y en esa fecha el ejército alemán estaba ya desintegrándose. Con los aliados avanzando desde el este y el oeste hacia la mismísima capital del Tercer Reich, las tropas de Hitler se concentraron en la defensa de Berlín, mientras todo su entramado militar se deshacía como un castillo de naipes barrido por el viento. Esos pobres desgraciados, en un lugar tan alejado y aislado como la Antártida, sin duda fueron olvidados y abandonados. Se quedaron aquí solos, sin que nadie se acordara siquiera de ellos cuando los oficiales nazis comenzaron su alocada carrera para salvar el cuello.
 
   —Creo que Owen puede tener razón —dijo el profesor James Taylor, apoyando la teoría de su compañero—. Les sorprendió el final de la guerra y no hubo nadie que los sacara de aquí en fechas tan convulsas.
 
   —Quizás la propia carta diga algo más sobre ello —intervino la directora, impaciente—. Por favor, señor Knight, continúe leyendo.
 
   —Enseguida...
 
    
 
   El frío es insoportable y cada vez estoy más desesperado. Fuera, la nieve ha vuelto a ocultar todo lo que habíamos descubierto. Hasta la pirámide estará muy pronto sepultada por completo, al igual que la entrada de la galería donde me encuentro. Aunque vinieran ahora mismo a buscarme, nadie sería capaz de localizar este lugar, que se convertirá en mi tumba. Algunos de mis compañeros enloquecieron, víctimas sin duda del frío y de una situación tan desesperada como ésta. Mi amigo Helmuth fue uno de ellos. Se quedó tan trastornado, que incluso llegó a atacar la pirámide con explosivos y granadas. La culpaba de todos nuestros males y decía que debíamos destruirla. El teniente Schneider lo fusiló personalmente para evitar que nos matase a todos. Para entonces ya quedábamos muy pocos, pero yo aún no podía imaginar que sería el último superviviente. No debimos venir jamás a esta tumba de hielo. Han muerto tantos, ¿y todo para qué?
 
   Estas ruinas están malditas, de eso no me cabe duda alguna. Y lo peor de todo es que no hemos encontrado nada de lo que yo tenga constancia, salvo esta galería donde pondré fin a mi vida. Su descubrimiento ha sido tan reciente, que apenas hemos tenido tiempo de estudiarla antes de que se desatase el caos. Con la pirámide tampoco hemos tenido éxito. Todo indica que lo que vemos no es más que la parte superior, la cima de todo el complejo. Lo demás debe hallarse bajo el hielo. 
 
   Eso es todo lo que puedo decir de esta nefasta experiencia. Somos una vergüenza para el ejército alemán, aunque al menos moriré con honor.
 
    
 
   Ernest Hoffman
 
    
 
   —Bueno, parece ser que no se nos han adelantado —dijo satisfecho Samuel Lane en cuanto Doble K terminó de leer la carta.
 
   —Es cierto, pero no debemos bajar la guardia en ningún momento —añadió la directora Daniels—. Tenemos que mantener los ojos bien abiertos, porque quién sabe si descubriremos más cosas de esos nazis. Pienso que hemos resuelto este enigma demasiado pronto como para haber atado todos los cabos de lo que sucedió aquí realmente. De todos modos, ahora lo único que podemos hacer es seguir avanzando en los trabajos de exploración. Señor Burns, ¿puede preparar la grabación de la galería para verla en mi ordenador? —le preguntó finalmente al cámara de televisión.
 
   —Estará lista en un minuto —respondió Logan.
 
   —Bien, porque quiero revisar todo lo que habéis grabado con el profesor y con el señor Payne. En cuanto al resto, mientras tanto podéis ir preparándolo todo para sacar el cadáver de allí y traerlo a la base. La doctora Roberts os acompañará para supervisar el traslado y encargarse del cuerpo. Cuando eso esté hecho, derribaremos el muro del que me ha hablado el profesor. ¡En marcha!
 
   
  
 



XIX
 
    
 
   Distrito de Queens, Nueva York
 
   Estados Unidos de América
 
    
 
    
 
   Aquella noche, Ryan Davis era totalmente incapaz de conciliar el sueño. Por eso se levantó de su cama, cansado de estar tumbado sin dormirse, y se sentó frente al ordenador para pasar el rato. Eran las 3:45 de la madrugada cuando hizo doble clic sobre el archivo de una película pornográfica, dispuesto a masturbarse. Pero tales eran sus ansias, que acabó casi al instante, de modo que se quedó frustrado y con más ganas aún de saciar su enfermizo apetito sexual. Por eso casi sin pensarlo, entró en el chat para tener una conversación subida de tono. Como nick se puso Casada_Sola. Sabía que con ese nombre no tardaría en entablar contacto. Por supuesto se haría pasar por una mujer, y hablaría con otros hombres que sin duda también se estarían masturbando, pero nada de ello le importaba en esos momentos. Lo único que quería era satisfacer sus más primarios deseos.
 
   A los pocos segundos de estar conectado, tal y como había previsto, se le abrieron en la pantalla una veintena de conversaciones privadas. Inmediatamente, comenzó a contestar varias a la vez. Todos los que le habían hablado eran hombres y sus primeras frases para comenzar la charla eran de lo más variopintas. Por un lado, estaban los que rompían el hielo de un modo totalmente formal, dándole las buenas noches o preguntándole cómo se encontraba. Por otro lado, abundaban los que empezaban de manera escueta, con un simple ‘hola’ al que Davis no solía responder. Por último, casi siempre aparecían el tipo de mensajes que al instante captaban la atención del carnicero, ya que iban directamente al grano, lo que él buscaba. La mayoría de las veces comenzaban con una pregunta: ‘¿Qué buscas en el chat?’. Ryan centró entonces su atención en una única conversación, que había comenzado precisamente con esa cuestión. La había iniciado un tal Amante-Maestro, que al instante se mostró interesado en practicar cibersexo con aquella supuesta mujer casada que había al otro lado del ordenador. 
 
   ‘¿Cómo eres?’. Eso fue lo siguiente que le preguntó, a lo que Ryan Davis respondió con una descripción explosiva. Según le dijo, tenía 30 años y medía 1,68. Con los cabellos largos y rubios, los ojos verdes, 95 de pecho y unos supuestos 60 kilos, captó por completo la atención de Amante-Maestro, que no tardó en decirle a través del chat que tenía la polla en la mano y que había comenzado a masturbarse. El carnicero le respondió que se había puesto ‘húmeda’ de pensar en la escena, e igualmente le dijo que se iba a tocar. Así siguieron durante unos veinte minutos que a Ryan se le pasaron en un suspiro, hasta que finalmente eyaculó de nuevo de un modo por completo alocado, pues incluso manchó el teclado que tenía frente a él. Satisfecho y sin ganas de despedirse, cortó rápidamente la conexión para no seguir la charla con el tipo que había al otro lado.
 
   En ese momento miró el reloj. Eran las 4:32 y a pesar del esfuerzo seguía sin tener nada de sueño. Estaba claro que aquélla iba a ser una noche muy larga. Por eso se sentó ante su escritorio y casi sin pensarlo encendió la bombilla del flexo que había sobre la mesa, cogió un lápiz bien afilado y una hoja en blanco. Entonces comenzó a dibujar rasgos abstractos, sin centrarse en nada en concreto. De repente, la imagen de un caballo blanco cruzó por su cabeza y empezó a esbozarlo con unos trazos realmente bellos y delicados. Se le daba bastante bien el dibujo y en su juventud incluso había dado algunas clases. En algún lugar tenía que tener guardada una gran libreta llena de ilustraciones, todas hechas por su hábil mano. A cualquiera que hubiese visto aquella escena le habría impactado el hecho de que una mano tan fuerte, recia y encallecida como la suya empuñase el lápiz con tal delicadeza, para ir dando forma a aquel elegante caballo de majestuosas proporciones.
 
   Animado por el magnífico dibujo, abrió un cajón y cogió una fotografía que guardaba como un auténtico tesoro. Emocionado, se quedó mirándola un rato. En ella aparecían sus dos hijas pequeñas, a las que no veía desde hacía demasiado tiempo, concretamente desde su divorcio, producto de las falsas acusaciones que su mujer lanzó contra él. Había perdido todos los derechos sobre sus hijas, pero aún las seguía recordando... y amando. Con lágrimas en los ojos, siguió mirando aquella imagen que sostenía en sus manos. Entonces cogió una nueva hoja, soltó la fotografía sobre el escritorio y se puso a dibujar de nuevo. Esta vez, las niñas le sirvieron de modelo.
 
   Poco a poco, el papel se fue llenando con un boceto realmente hermoso, una instantánea de sus dos hijas, creada por sus diestros trazos. Ya ni siquiera recordaba el tiempo que hacía que no las veía. No podía asegurar ni qué edad exacta tenían, y mucho menos imaginar el aspecto que presentarían. Su madre las había apartado de él por completo y no estaba seguro de la ciudad donde vivían. Cuando aún tenía esperanzas de verlas, se enteró de rumores que decían que su ex mujer se había trasladado, llevándose consigo a las niñas hasta la otra costa de los Estados Unidos. Si ese hecho era cierto o falso, jamás pudo confirmarlo, por lo que desconocía por completo dónde se encontraban sus hijas. En ese momento, un horrible vacío se adueñó de su ser, una angustia que le mordía el alma mientras se quedaba ahí paralizado, observando la imagen de las pequeñas, lamentándose por lo que pudo ser y nunca había sido.
 
   Para entonces, estaba realmente cansado. Miró otra vez el reloj y comprobó que había pasado más de una hora desde la última vez. Dibujando, el tiempo había volado, por lo que agotado se dirigió hacia su cama, donde se tumbó para descansar un poco. En ese estado de duermevela, los malos recuerdos se abrieron paso a través de su mente. Pero al fin logró dormirse, aunque lejos de encontrar el deseado descanso, las pesadillas dominaron su reposo.
 
   Cuando al fin abrió de nuevo los ojos, los rayos de sol se colaban por su entreabierta persiana. En ese momento giró la cabeza hacia su mesita de noche, y en los rojos números de su despertador comprobó que era tarde, muy tarde. Entonces recordó que la alarma había sonado, pero tras apagarla y darse unos minutos para levantarse, sin duda se había vuelto a quedar dormido. Ahora despertaba a un nuevo día, y abriría con mucho retraso la carnicería. Tan sólo eran las once de la mañana y el estrés ya se había apoderado de él... 
 
   
  
 



XX
 
    
 
   Madrid
 
   España
 
    
 
    
 
   La noche estaba siendo de lo más entretenida, y es que aquella fiesta era espectacular. Diego y el Ruso, esta vez sin sus otros compañeros, se encontraban en una lujosa villa situada a las afueras de Madrid. Se trataba de una gran parcela, rodeada por completo de vallas, en la que se erigía todo un chalet de lujo, lugar donde se estaba celebrando la fiesta. En su origen, aquel encuentro había surgido únicamente como una timba de póquer a la que Diego y el Ruso habían sido invitados. Pero con la llegada de varias prostitutas de lujo, la aparición de algunos amigos más del dueño de la mansión y gracias a los muchos tragos de vodka que se bebieron a lo largo de la noche, la partida degeneró en una orgía en toda regla.
 
   En esos momentos, Diego se encontraba en una espaciosa sala que tenía una pantalla de televisión inmensa. Estaba sentado en un sofá de cuero marrón oscuro, tenía los pantalones bajados y ante él, arrodillada, había una rubia explosiva que le estaba practicando una felación con verdadera maestría. Entre la borrachera que tenía y lo aplicada que era la chica, apenas resistió cinco minutos antes de que todo acabase, pero eso no le importaba. Más tarde la buscaría de nuevo para cogerla salvajemente por detrás, como a él le gustaba.
 
   En ese momento miró el reloj y vio que era la una de la madrugada. Aún era muy pronto y tenía mucha noche por delante. No obstante se dio un respiro y se quedó allí sentado, recordando lo bien que se le había dado el póquer. En el par de horas que habían jugado, había ganado algo más de tres mil euros, y se sentía plenamente satisfecho, ya no sólo por el hecho de haber obtenido una suma así, sino por haber derrotado a aquellos rusos que en otras ocasiones lo habían desplumado sin piedad. Éstos sí eran rusos de verdad, al contrario que su compañero, que a pesar de su apodo había nacido en Bulgaria. El más destacado de todos ellos, el cabecilla de una importante organización y dueño de aquel chalet era Sergey Semiónov. Llevaba ya más de una década afincado en Marbella, en la Costa del Sol, aunque solía moverse por toda la geografía española. A sus 60 años, este natural de Moscú de cabellos blancos elegantemente peinados y con un gusto exquisito por los trajes caros, había amasado una auténtica fortuna, y no sólo en su país. En España se había hecho de oro con el negocio inmobiliario, comprando y vendiendo propiedades a otros compatriotas que ansiaban el clima de la provincia de Málaga. Todo ello sin tener en cuenta los asuntos ilegales en los que estaba metido, y que iban desde el tráfico de drogas, hasta la venta de armas. Por eso a Sergey le caían bien Diego y su banda, ya que los consideraba ‘buenos chicos’, con grandes aspiraciones y un enorme potencial, aunque en realidad no eran más que cuatro peones que servían a sus propósitos e intereses. Pero les tenía aprecio, y eso, tratándose de alguien como Semiónov, era una gran ventaja de la que se podía sacar mucho provecho.
 
   —Diego, ¿puedo hablar contigo? —Cuando el alunicero levantó la mirada, atraído por aquellas palabras, vio a Sergey en la puerta de la sala. Estaba vestido únicamente con un albornoz blanco, así como con unas llamativas zapatillas rojas. En una mano portaba una botella de vodka de calidad, y en otra llevaba dos vasos de chupito. 
 
   —Claro, claro... pasa. ¡Estás en tu casa! —respondió Diego.
 
   Inmediatamente, el ruso cerró la puerta a su espalda y se acercó a él, mostrándole el ‘tesoro’ que sostenía.
 
   —¡Bebe conmigo, Diego! ¡Quiero hablarte de un asunto!
 
   Sin esperar respuesta, Sergey le entregó uno de los vasos y al instante llenó los dos hasta el borde.
 
   —Vashe zdorovie —dijo entonces en ruso alzando la bebida, antes de ingerirla de un único trago. Diego le imitó rápidamente, y sintió cómo el alcohol le recorría la garganta, hasta asentarse en su ya pesado estómago.
 
   —Dime, amigo... ¿Qué tal noche? —preguntó Semiónov en ese momento, sentándose a su lado.
 
   —¡Muy bien! ¡Más que bien, la verdad!
 
   —Has tenido mucha suerte en el póquer. ¡Eres un jodido cabrón! —añadió Sergey mostrando una sonrisa, con ese sonoro acento ruso que lo caracterizaba—. Y luego has estado con Katerina. ¡Espero que te haya tratado bien! ¿Te ha gustado?
 
   —No podría pedir más.
 
   —Bien, bien. Así me gusta; que a mis invitados no les falte de nada. Pero bueno, no he venido aquí para preguntarte por esa puta. La verdad es que quiero hablarte de una cuestión que no deja de dar vueltas en mi cabeza.
 
   —¿De qué se trata? —inquirió Diego con verdadera curiosidad—. ¿Algún trabajo?
 
    —Sí y no. Exactamente no es un trabajo... Más bien es una cuestión personal, un encargo muy especial para mí, por el que me sentiría enormemente agradecido si todo sale bien.
 
   —Si puedo ayudarte en algo, haré lo que esté en mi mano.
 
   —Sabía que podía confiar en ti, aunque también necesitaré a tus amigos.
 
   —¿Qué hay que hacer exactamente?
 
   —Verás —continuó Sergey—. En Marbella vive un cabrón que es un auténtico hijo de puta. En teoría somos amigos, pero ambos sabemos que lo único que hacemos es mantener las apariencias de cara a la galería. Resumiendo, la cuestión es que hace un par de meses ese desgraciado me ganó al póquer y me quitó lo que más quería.
 
   —¡Joder! ¿Qué te ganó? ¿Valía mucho dinero?
 
   —No es cuestión de dinero. Es algo meramente sentimental y de orgullo propio. En la última mano, yo tenía un full de ases y reyes. Creí que iba a ganarle, que se estaba marcando un jodido farol, pero ese cabrón tenía un póquer, un puto póquer de dos que me dejó con cara de gilipollas. ¡Menuda mierda!
 
   —¿Y qué te ganó? ¿Qué habíais apostado?
 
   —Ese cerdo se quedó con mi Hummer. Era una auténtica joya, y como sabes, ya no se fabrican. En 2010 se hicieron los últimos y el mío era uno de ellos. Lo que quiero es que recuperéis mi coche y lo traigáis aquí desde Marbella.
 
   —¿Está en Marbella?
 
   —Sí, lo tengo localizado. Lo que tendríais que hacer es colaros en la mansión donde está guardado, sacarlo de allí y traérmelo. Una vez que esté aquí, yo me encargaré de llevármelo hasta Rusia y no quedará ni rastro de él. Os necesito a vosotros porque sólo puedo encargarle esto a alguien de confianza, y que no sean capaces de relacionar directamente conmigo. Ya me entiendes, si sois descubiertos...
 
   —¿Y cómo lo sacamos de allí? —preguntó Diego, que en esos momentos tenía muchas dudas.
 
   —En eso puedo ayudaros bastante, pero el resto será cosa vuestra.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Puedo daros una fecha —respondió Sergey—. Dentro de un mes, Ludger, el que me ganó el Hummer, que es de origen holandés, viajará a su país y permanecerá allí toda una semana. Eso quiere decir que el coche estará sin moverse. Os facilitaré la dirección exacta de su finca, y además os daré algo que os será de gran ayuda.
 
   —¿El qué?
 
   —Yo tenía dos juegos de llaves, pero a ese desgraciado sólo le di uno. Así que podréis llegar, arrancarlo directamente y salir de allí montados en él. Como he dicho, el resto es cosa vuestra, y por supuesto yo de esto no sé nada ni estoy implicado de ninguna forma. Cuando lleguéis a Madrid, guarda el Hummer en tu taller y yo enviaré a alguien para que lo recoja.
 
   —¿Cómo es esa finca?
 
   —Pues se trata de un gran terreno completamente vallado y es muy posible que tenga vigilancia. Por eso necesito a alguien como vosotros, alguien con las pelotas suficientes para meterse allí. ¿Qué me dices? ¿Me haréis este favor?
 
   —¿Y qué obtendremos a cambio? —preguntó Diego mostrando una pícara sonrisa, ya que no quería parecer ansioso por conocer el pago, ni muy ambicioso con la recompensa. Sabía muy bien que aunque Sergey Semiónov no les diese ni un solo euro a cambio de ese trabajo, debían hacerlo sin vacilar, aunque sólo fuese por ganarse aún más la confianza y el respeto de aquel poderoso, rico e influyente ruso.
 
   —Amigo mío, te aseguro que seré más que generoso. ¿Haréis esto por mí?
 
   —¡Puedes darlo por hecho!
 
   
  
 



XXI
 
    
 
   Península de Yucatán
 
   México
 
    
 
    
 
   Con ayuda de un pañuelo, Itzel ayudó a su padre a sujetarse el brazo que creía haberse roto durante el impacto. A pesar de que trataba de mantener la calma, la pequeña estaba llorando ante aquella desesperada situación, aunque sus lágrimas pasaban desapercibidas bajo la intensa lluvia que caía sobre sus cabezas. A su alrededor, con la noche ya entrada y con el vendaval desatando su furia, todo era un auténtico caos. Por encima del sonido de la tormenta tan sólo se escuchaban algunos gritos y lamentos, amortiguados por aquella amalgama de chatarra y vehículos destrozados en que se había convertido la carretera.
 
   —¡Canek, tenemos que salir de aquí! —Fue Balam quien dijo esas palabras, ya que tras abandonar la cabina del conductor, se había dirigido a la parte trasera de su camioneta. El maya estaba desesperado, afligido y aturdido ante los muertos que le rodeaban, pero mantuvo la mente fría porque sabía que la supervivencia de los que quedaban en pie podía depender de lo que hicieran en esos momentos. Por eso siguió hablando, decidido—: ¡La carretera está cortada en ambos sentidos! ¡Hay vehículos impidiendo el paso! ¡Nadie podrá venir hasta aquí para ayudarnos, y si lo hacen, no llegarán a tiempo! ¡El huracán se acerca! ¡Tenemos que ponernos a salvo!
 
   Un vistazo a su alrededor bastó a los presentes para confirmar las palabras de su compañero. Salvo algunas luces dispersas, procedentes de los faros de varios vehículos que seguían encendidos, todo estaba envuelto en una oscuridad total. A esto había que sumar el viento, que cada vez soplaba con más fuerza, al igual que la lluvia, que caía con intensidad. Todo ello, unido al desconcierto que se había creado en la carretera, y a los muertos y heridos que había por todas partes, hacía que la situación fuese realmente dramática.
 
   —Si no estoy equivocado, cerca de aquí hay una especie de complejo turístico —dijo Canek en esos momentos, tratando de pensar con claridad—. Está construido junto a un cenote y ofrecen excursiones en quad por la selva. Es el único sitio en el que podríamos refugiarnos, pero si el huracán viene directo hacia nosotros, no sé si llegaremos a tiempo.
 
   —¿Y qué hacemos con los heridos? ¡Por los muertos nada podemos hacer ahora! ¿Pero qué hay de los heridos? ¡Escucho a gente gritar! —La que había hablado era Zacnité, una de las mujeres que viajaba en la camioneta. 
 
   —¡Todos estamos en peligro! Nos retrasaríamos demasiado —dijo Balam.
 
   —¡Quizás podríamos llevarnos a alguien! —le rebatió Canek.
 
   Para entonces, en la distancia se habían formado varios grupos de personas, y algunas caminaban ya por la carretera, alejándose del lugar en el que habían chocado, en busca de refugio. Del mismo modo, varios turistas que habían salido de los vehículos más próximos se habían acercado al grupo formado por los mayas, que era el más numeroso. Por sus rubios cabellos y el blanco de su piel, parecían proceder de algún país europeo, y ninguno de ellos hablaba español.
 
   Empleando el poco inglés que sabía, y que usaba para vender sus productos, Canek les preguntó si estaban todos bien. Al parecer, salvo algunos rasguños y contusiones, se encontraban en perfecto estado. En total eran una decena, por lo que sumados a los mayas hacían un grupo bastante numeroso.
 
   Justo en ese momento, como salido de la nada apareció un hombre pidiendo auxilio. Se expresaba en inglés, pero sólo por sus gestos y por la expresión de su rostro quedaba claro que solicitaba ayuda. Inmediatamente, todos lo siguieron, y gracias a que varios de los turistas sacaron sus móviles y los emplearon a modo de linterna, pudieron ver algo en la impenetrable oscuridad que había bajo el incesante azote de la tormenta. Mojados y magullados, avanzaron unos metros por la carretera hasta que llegaron a un vehículo, un todoterreno que estaba literalmente aplastado. Balam y Canek encabezaban el grupo, aunque la pequeña Itzel no se separaba de su padre en ningún momento. Cuando se aproximaron al lugar que les indicaba el desesperado hombre, entonces vieron el motivo de su angustia. En el asiento del copiloto había una mujer que parecía estar atrapada. Una de sus piernas había quedado aprisionada entre el amasijo de hierros en que se había convertido el vehículo, y aunque se movía, apenas se quejaba. Debía de estar muy grave y al borde de desvanecerse, porque por lo que pudieron ver, había perdido mucha sangre. A su lado, el hombre que estaba al volante había corrido peor suerte, ya que tal y como comprobaron, había perdido la vida. Inmediatamente, Balam usó su cinturón para hacerle un torniquete a la mujer, y ayudado de varios turistas, que iluminaban la trágica escena con sus móviles, comenzaron a hacer palanca para liberar la pierna.
 
   En ese momento, al ver tanta sangre y el horror que tenía frente a ella, Itzel comenzó a llorar, rota al fin de dolor.
 
   —¡Papá, quiero irme a casa! ¿Dónde está mamá? —balbuceaba—. ¡Vámonos de aquí! ¡Quiero ir con mamá!
 
   Preocupado por ver así a su hija, Canek se arrodilló a su lado y la estrechó con fuerza con su brazo sano. Mientras tanto, el resto consiguió liberar a la mujer. Por fortuna, no había quedado excesivamente atrapada, y tras hacer un poco de fuerza, pudieron deslizar su pierna hasta dejarla libre. Entonces la sacaron del todoterreno y descubrieron con horror la gravedad de sus heridas. La mujer, que no tendría más de 40 años, estaba al borde de la inconsciencia, y poco podían hacer en esa situación para ayudarla. Sin duda, había perdido demasiada sangre, y su pierna estaba totalmente destrozada. Sus huesos se habían roto por muchas partes y tenía múltiples cortes y heridas que dejaban al descubierto la desgarrada carne. Aquella extremidad ya no era más que un amasijo rojo y deforme, pero debían ayudarla a toda costa.
 
   —Usad ropas para cubrir toda la pierna y evitar que sangre más. Hay que taponar las heridas. —Fue Balam quien había hablado, tratando de controlar la situación.
 
   —Hay que hacer una especie de camilla para sacarla de aquí. Tenemos que irnos ya —añadió Canek, viendo que la fuerza del vendaval aumentaba por momentos.
 
   Justo en ese instante, un rayo lo iluminó todo y cayó en la calzada, a unos cien metros de donde se encontraban. El impacto fue bestial, justo sobre un autobús accidentado, y entonces a todos se les heló la sangre en las venas. 
 
   —¡Tenemos que alejarnos de los vehículos! —gritó Canek—. ¡Es una tormenta eléctrica! ¡Deprisa, saquemos a la herida de aquí! ¡Vamos!
 
   —¡Podemos llevarla con esto! —exclamó Balam, que había corrido hasta su camioneta para coger la lona con la que a veces cubría la parte de atrás. Entonces la pusieron en el suelo, y sobre ella colocaron la rígida bandeja que encontraron cubriendo el maletero de uno de los vehículos. Acto seguido, instalaron ahí a la mujer, con el torniquete hecho y con las heridas taponadas de la mejor forma posible. De ese modo, ayudados por los turistas, la levantaron entre varios agarrando la tela, listos para emprender la huida. 
 
   Un nuevo rayo, más grande y terrible que el anterior, iluminó el cielo en ese momento, y de igual modo cayó sobre la carretera con un gran estrépito. Cuando todo se oscureció, se escucharon nuevos gritos a lo lejos, pero ellos nada podían hacer por aquellas personas, tan sólo huir para salvar sus propias vidas. Por eso emprendieron la marcha sin mayor demora. 
 
   —¡Guíanos, Canek! ¡Tenemos que llegar al lugar del que nos has hablado! —dijo Zacnité, pues era la mayor del grupo y se sentía agotada bajo el azote constante de los elementos, con las ropas caladas por completo.
 
   Así emprendieron la marcha por un lateral del asfalto, y a su grupo se unieron algunas personas más, hasta que al fin la vía quedó libre de vehículos accidentados, totalmente desierta. Y es que los que se libraron del choque habían dado la vuelta para huir de la zona, llevándose a muchos de los supervivientes y heridos. Después de eso, el camino había quedado cortado por un desprendimiento del terreno que se había producido varios cientos de metros más allá, debido a la intensa lluvia. Además, a las autoridades les había sorprendido por completo el cúmulo de incidentes que en todas partes se producían, y estaban realmente desbordadas, sin posibilidades de atender a las múltiples personas en peligro. Todo ello había provocado que en esos momentos no hubiese tráfico alguno en la calzada, que permanecía cortada, por lo que estaban solos y a merced del temporal.
 
   Pero por fortuna no tuvieron que avanzar demasiado antes de que Canek encontrase el sendero que estaba buscando. Tal y como sabía, no se trataba más que de una estrecha vereda sin asfaltar, un angosto camino lleno de baches y montículos que se empleaba para ofrecer a los turistas emocionantes excursiones en quad. La senda se abría paso a través de la espesa selva, y se adentraba en una oscuridad total. Además, en esas condiciones el suelo estaba completamente embarrado, por lo que sería muy difícil avanzar, pero la distancia no era larga y ahí se encontraba el único edificio en muchos kilómetros a la redonda donde podrían hallar algo de refugio.
 
   Por eso Canek no se lo pensó dos veces y fue el primero en adentrarse en el barro, llevando de la mano a Itzel. Por detrás marchaban Balam, Zacnité y el resto de mayas y turistas que se habían unido a ellos, llevando en todo momento a la mujer herida, que estaba realmente grave. En total, eran una treintena los supervivientes que seguían a Canek y a su hija, ansiosos por alcanzar un lugar donde sentirse a salvo. Pero la tormenta, lejos de amainar, aumentaba su violencia empujada por las fuertes corrientes de aire. Para entonces, hasta el último del grupo estaba calado hasta los huesos, con las ropas empapadas haciendo mella en su decaído ánimo.
 
   —¡Estamos cerca! ¡Muy pronto habremos llegado! —gritó Canek para tratar de subir la moral del grupo, e inmediatamente los mayas lo tradujeron usando su rudimentario inglés, para transmitir fuerzas a los turistas. Entre ellos, había una pareja de ancianos que apenas podían caminar en aquellas circunstancias, pero abrazados el uno al otro y con la ayuda de sus compañeros, iban marchando como podían.
 
   «¡Yatziri! ¡Yatziri, cuídate!». Ni por un segundo la mente de Canek se apartaba de su esposa, allá donde estuviera. Deseaba que se encontrara bien, a salvo en algún lugar seguro, pero no tenía forma de contactar con ella, y eso le torturaba cada vez más. Pero lejos de dejarse llevar por la desesperación, se mantenía firme y entero, ya que no sólo no quería preocupar más a su hija, sino que tenía el deber de protegerla, y únicamente lo lograría con la mente despejada.
 
   En ese instante, la pequeña dio un traspié y cayó de rodillas al fango, pero su padre la ayudó a levantarse y continuaron avanzando. La oscuridad era prácticamente total, sumergidos como estaban en aquel estrecho sendero de la jungla, alumbrados tan sólo por los móviles de algunos turistas.
 
   —¿Falta mucho? —le preguntó Balam a Canek tras acercarse a su posición—. Los hombres se están turnando para llevar a la mujer herida, pero es agotador y vamos muy lento. ¿Cuánto queda?
 
   —Si no recuerdo mal, tenemos que estar a punto de llegar. Sigamos avanzando —respondió el maya.
 
   En cuanto dijo esas palabras, un fortísimo crujido rompió la noche, y sin que apenas se pudiesen dar cuenta de lo que pasaba, un árbol se desplomó sobre el grupo. Se trataba de un ejemplar de incontables años, que había perdido la vida tiempo atrás. Ahora tan sólo quedaba en pie un tronco enorme y podrido, una pesada mole de madera que fue incapaz de soportar ni un segundo más las feroces embestidas del viento.
 
   Dos turistas y uno de los mayas perdieron la vida en el acto, aplastados sin remedio por el inmenso árbol. Además, otros cinco componentes del grupo resultaron heridos por las grandes ramas, que los habían golpeado y arañado en su violento descenso. No parecían estar muy graves, pero cuando la calma volvió a la selva vieron que uno de los extranjeros se había sentado en el suelo. No se quejaba de dolor, no chillaba, ni un solo gemido había salido de su garganta, pero tenía un corte muy profundo en el cuello y se desangraba por momentos. Rápidamente, sus compañeros le rodearon y trataron de taponar la herida, pero aquel tajo había sido letal. En cuestión de un par de minutos el recio hombre se desplomó sobre el barro que pisaban, mientras la sangre, empujada por la lluvia, se diluía en la nada. La vida se le escapó en un instante, y a pesar de los esfuerzos de todos, no pudieron ayudarle.
 
   Ante la pavorosa escena y viendo los cadáveres que había a sus pies, Itzel comenzó a llorar de nuevo, atormentada, abrazada a la pierna de su padre en busca de consuelo. Poco podía hacer Canek para liberar a su hija de tal sufrimiento, pero se arrodilló y la estrechó con fuerza. Entonces vio algo que lo dejó sin aliento. Ante sus ojos, el embarrado suelo del sendero se llenaba de agua por momentos, a una velocidad pasmosa.
 
   —¡Deprisa! ¡Tenemos que salir de aquí! —gritó al resto del grupo, poniéndose en pie de un salto—. ¡Algún riachuelo ha debido desbordarse con la tormenta! ¡No os paréis!
 
   De ese modo, sin contar ni con un momento de respiro, ni con un instante para llorar a los caídos, siguieron marchando apretando el paso, dejando atrás los cadáveres de sus compañeros, que en esos momentos empezaban a ser cubiertos por el agua.
 
   El estrépito era ensordecedor. El viento aullaba con extrema violencia y los árboles se balanceaban ruidosamente, mientras la lluvia caía sin cesar sobre la oscura selva. Apenados, aterrados y compungidos, continuaron avanzando, luchando por la propia supervivencia, hasta que pasados unos diez minutos, una luz al final del camino les dio nuevas esperanzas.
 
   —¡Ahí lo tenemos! ¡Ya estamos muy cerca! —exclamó Canek para infundir ánimos al grupo. Y en verdad sus palabras tuvieron el efecto deseado, ya que alentados por aquel foco, ahora claramente visible, todos aumentaron el ritmo de la marcha. Unos metros más y habrían alcanzado el ansiado refugio.
 
   
  
 



XXII
 
    
 
   Antártida
 
   Pasaje subterráneo
 
    
 
    
 
   A sus 45 años, la doctora Andrea Roberts era una auténtica fuente de sabiduría. Había estudiado Medicina en la prestigiosa Universidad de California en San Francisco, pero desde su graduación jamás había dejado de formarse. Por su aspecto, con los cabellos negros, muy rizados, una altura que apenas superaba el metro y medio y una complexión sumamente delgada, nadie diría que aquella menuda mujer podía esconder una mente tan privilegiada. Aunque en aquellos momentos aparentaba bastante más, dada la cantidad de ropa y el grueso gorro de lana que llevaba encima.
 
   Lentamente, y muy sorprendida por todo lo que veía, había bajado hasta lo más profundo de la galería que habían descubierto, donde estaba el cadáver del joven soldado. En esos momentos ya habían depositado el cuerpo en una pequeña camilla que habían improvisado en la base, y tras cubrirlo delicadamente con una sábana para protegerlo, lo estaban subiendo hacia la superficie.
 
   —Dejadlo aquí en el suelo —dijo la doctora cuando llegaron arriba.
 
   Siguiendo sus indicaciones, Ethan, Owen y Samuel, quienes se habían encargado de transportarlo, lo soltaron con cuidado, aún en el interior del complejo.
 
   —¿Por qué nos detenemos? —preguntó Samuel Lane en cuanto recuperó el aliento tras el esfuerzo—. Podíamos haberlo puesto directamente en uno de los remolques para llevarlo hasta la base.
 
   —Si no os importa, me gustaría estar presente cuando derribéis el muro —respondió la doctora—. Todo esto es apasionante y nuestro amigo alemán no va a ir muy lejos.
 
   —Iba a llevarte inmediatamente de vuelta —señaló Lane—, pero no veo ningún inconveniente en que te quedes con nosotros. Así que vamos. ¡A ver lo que encontramos ahí abajo!
 
   Tras decir esas palabras, dejaron atrás el cadáver y descendieron de nuevo. Con lo congelado que estaba el cuerpo, y el frío que ahí hacía, no habría diferencia alguna en conservarlo en un sitio u otro.
 
   Del mismo modo, al fondo de la galería habían retirado las viejas mantas y las cajas de madera que había junto al soldado, de forma que ahora tenían el camino despejado para acceder al muro. Cuando llegaron abajo, vieron al profesor pegado a la pared, estudiándola. Ahora el recinto estaba totalmente iluminado, gracias a unas lámparas especiales que habían llevado hasta allí. Así, la visibilidad era mucho mejor que la vez anterior, algo que agradecían los cansados ojos del docente, quien parecía estar entusiasmado.
 
   —¡Esto es increíble! ¡Mira, Violet! ¡Mirad todos! —exclamó en esos momentos el profesor, señalando el muro. Daba la impresión de que hablaba para sus compañeros, pero en realidad ‘actuaba’ ante las cámaras, ya que entre Logan y Mateo, con Emma además fotografiándolo todo, estaban registrando cada palabra y gesto del arqueólogo—. Ahora que la veo de cerca —continuó James Taylor—, no me queda duda alguna de que ésta es una pared falsa, una puerta sellada. Pero lo que más me intriga de todo es lo que podemos ver en ella. ¡Mirad! Esto de aquí parecen muertos, decenas de cadáveres —dijo apuntando con el dedo hacia la zona inferior, en cuyos dibujos destacaba el color rojo—. Parece haber sangre por todas partes, y cuerpos mutilados, amontonados como simples despojos. Y todos están tirados a los pies de esta figura, que parece ser un dios, una especie de deidad cruel y sanguinaria.
 
   La imagen a la que el profesor se estaba refiriendo era una que había a la altura de sus ojos, un ser antropomorfo, pero de un tamaño mucho mayor que el resto. Tenía unas grandes alas, además de un cráneo alargado y deforme, y en sus manos sujetaba a dos criaturas que parecían estar sacadas del mismísimo infierno. Con unas fauces plagadas de colmillos y múltiples patas, de sus grotescas bocas surgía una especie de aliento que segaba vidas a su paso.
 
   —Es una imagen horrible —dijo la doctora tras acercarse al profesor—. ¿Sabe lo que puede significar?
 
   —Cualquier teoría resulta descabellada en estas circunstancias —respondió el docente—, pero si tuviera que apostar, diría que se trata de seres mitológicos, imaginarios, que los gobernantes de este lugar emplearon en el pasado para tener bajo control a sus esclavos. Toda esa raza de siervos tuvo que ser la que construyó la pirámide, la que excavó esta galería, y al igual que en Egipto, sin duda fueron sometidos para mantener el orden. 
 
   —¡Profesor, ya estamos listos para abrir un hueco en el muro! —dijo Ethan Cox en ese momento, interrumpiendo la conversación—. Si nos lo permite y puede apartarse un instante... La directora Grace me ha pedido que lo grabemos todo bien antes de que le hagamos algún daño.
 
   —¡Claro, claro! ¡Por supuesto! Hagan su trabajo.
 
   Tras retirarse, Logan y Emma se situaron justo frente a la pared, y la grabaron y fotografiaron de arriba abajo, hasta que estuvieron convencidos de no haberse dejado ni un palmo.
 
   —Si Emma está de acuerdo, por mi parte pueden empezar —dijo Burns cuando estuvo satisfecho.
 
   —Por mí, adelante —concluyó la fotógrafa.
 
   Con todo listo, tal y como habían acordado fueron Owen y Samuel los que comenzaron a golpear el muro, empleando para ello unos pequeños mazos. Lo hicieron en un único punto, situado a media altura y en uno de los lados de la supuesta puerta oculta. El yeso no tardó en saltar, hecho pedazos, y entonces quedó al descubierto una pared formada por pequeños sillares de piedra, que no parecía ser demasiado sólida. Animados por la imagen que veían sus ojos, siguieron golpeando con precisión y cuidado para romper lo mínimo posible, hasta que al fin dos de aquellos bloques cedieron al empuje de los mazos y cayeron hacia atrás. Un hueco negro, como una especie de ventanuco, se abrió entonces en el muro, y al ver que sus compañeros se detenían, el docente corrió hacia él portando una linterna. Ansioso y sin perder ni un instante, metió la mano con la luz en aquel agujero y miró hacia el interior.
 
   —¿Qué ve, profesor? ¿Puede distinguir algo? —le preguntó Samuel al cabo de algunos segundos.
 
   —Veo cosas maravillosas —respondió un exultante James Taylor, pronunciando las mismas palabras que el archiconocido Howard Carter dijera cuando observó por primera vez el interior de la tumba de Tutankamón en el año 1922. A continuación, se quedó de nuevo completamente en silencio, observando con extrema atención.
 
   —¡Por lo que más quiera, profesor! ¡Déjese de enigmas! —estalló Samuel Lane, impaciente, acercándose al arqueólogo para tratar de ver algo—. ¿Qué hay tras la pared?
 
   —Puedo ver una escultura y objetos. Distingo algunas vasijas. ¡Hay muchas, muchísimas cosas! ¡Tenemos que entrar ahí! 
 
   —Apártese y seguiremos picando —dijo Owen en ese momento, con su mazo listo para golpear de nuevo.
 
   —Sí, por favor, seguid. Estoy deseando pasar al otro lado. ¡Parezco un chiquillo el primer día de colegio!
 
   Mientras todos rodeaban a James Taylor, acosándolo a preguntas sobre lo que había visto, Owen y Samuel continuaron con su labor, ampliando poco a poco el hueco que daba al otro lado. De ese modo, no tardaron demasiado en abrir un espacio lo suficientemente grande como para poder cruzar agachados. Entonces se detuvieron, ansiosos y algo cansados.
 
   —Así está bien —dijo Lane mientras soltaba el mazo—. No debemos destruir más de lo estrictamente necesario para pasar. Apartemos entre todos los escombros y estaremos listos para ver lo que esconde esa sala.
 
   Diligentemente, cumplieron las indicaciones de Samuel y en unos minutos el camino quedó despejado. Entonces entraron sin mayor demora, llevando consigo algunas de las luces que hasta ahí habían transportado. En primer lugar entró el docente, seguido inmediatamente del resto, con Logan grabando cada detalle, siempre pegado a Mateo García, que portaba en todo momento la gran percha con el micrófono.
 
   —¡Esto es increíble, profesor! ¡Jamás imaginé que llegaríamos a hacer un descubrimiento como éste! —exclamó la joven Violet Woods, pero no recibió respuesta del arqueólogo, quien emocionado tenía un nudo en la garganta y los ojos empañados por las lágrimas.
 
   —Todo esto es maravilloso —dijo la doctora Roberts, estupefacta—, pero hay algo extraño. Por lo poco que sé, este sitio no parece un enterramiento, como cabría esperar.
 
   —Tienes razón, Andrea —la apoyó el antropólogo Owen Payne—. Yo esperaba encontrar un sarcófago, algún tipo de tumba, pero esto da la impresión de ser algo muy diferente. Esto no es una cripta.
 
   —¡No! ¡No lo es! —señaló en ese momento el profesor, sobreponiéndose a la emoción que sentía.
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó Emma Fisher mientras tomaba fotografías sin cesar, una tras otra.
 
   —Esta sala parece ser un lugar de culto, un santuario en vez de un sepulcro —respondió el arqueólogo—. Al contrario de lo que yo pensaba, aquí no hay objetos para que el difunto los use en la otra vida. Esto es algo muy poco usual; demasiado extraño diría yo.
 
   Entonces, un largo silencio se adueñó de la espaciosa estancia, un tiempo en el que todos los presentes se maravillaron ante las extraordinarias antigüedades que veían. Presidiéndolo todo, al fondo, estaba lo que parecía ser un altar tallado en piedra, una gran mesa, formada por un bloque rectangular en el que podían verse algunas figuras talladas en su parte frontal. Eran hombres arrodillados, vestidos con unos extraños ropajes adornados con grandes plumas. Justo a los lados, se situaban lo que podían ser dos enormes pebeteros de plata, porque si algo destacaba en esa sala, por encima de todo lo demás, era la plata. 
 
   Sobre el altar había varias joyas de este metal, formando una especie de atuendo. Entre ellas, llamaban la atención una bellísima e intrincada diadema, así como unos gruesos brazaletes y un inmenso collar, que recordaba a los del Antiguo Egipto. También había algunas vasijas rodeándolo, pero lo que atrapó el interés de los presentes en esos momentos fueron las calaveras de plata. A los lados de aquel altar, situadas en unas perfectas hornacinas excavadas en la pared, había una decena de aquellas delicadas y brillantes calaveras plateadas. Además, otro bloque de piedra, similar al del altar, estaba situado en el centro de la sala. Tallado por completo, a lo largo y ancho de su superficie podían verse diferentes imágenes de hombres que eran martirizados, ya que aparecían desmembrados y padeciendo un sufrimiento indescriptible. Cerca de él, en la estancia destacaba una gran estatua de piedra situada a la izquierda, observando la escena con sus grandes ojos almendrados, y con unos rasgos que recordaban a los de un reptil.
 
   En ese instante, el profesor se quedó mirando una de las imágenes de las muchas que llenaban las paredes. Estaba justo sobre el altar y resultaba inquietante. En ella podían verse dos aberrantes criaturas realmente monstruosas, que custodiaban un árbol invertido. Arrancado de la tierra, tenía la copa hacia abajo y las descubiertas raíces mirando hacia arriba, formando una imagen del todo insólita.
 
   Además de todo eso, en la sala podían encontrarse infinidad de extraños escritos. Estaban repartidos por todo el espacio, guardados en grandes baúles o puestos en viejos estantes, amontonados unos sobre otros. Los había en papiros como los de Egipto, pero también en grandes planchas metálicas y de arcilla, grabados a conciencia con unos símbolos que recordaban a los de la escritura cuneiforme. 
 
   —Todo esto me hace pensar en una vieja biblioteca —dijo al fin la doctora Roberts, rompiendo el silencio.
 
   —Pero resulta desconcertante —añadió James Taylor.
 
   —Lo que a mí más me desconcierta es esto —intervino entonces el antropólogo, señalando una de las calaveras plateadas—. Todas estas ‘cabezas’ son representaciones de cráneos humanos, de eso no tengo dudas, pero ésta, a diferencia del resto, sería la de un Hombre de Neandertal.
 
   —¿Qué opina, profesor? ¿Tiene alguna teoría sobre este lugar? —le preguntó Samuel al docente.
 
   —Una idea empieza a tomar formar en mi mente —respondió el egiptólogo—, pero es tan absurda e irracional, que haría que todo lo que sabemos se convirtiera en una auténtica farsa.
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   Penitenciaría Nacional de La Victoria
 
   República Dominicana
 
    
 
    
 
   Para Flavio, la vida en aquel inhumano penal se había convertido en auténtica supervivencia, una titánica lucha por seguir respirando, que se veía obligado a librar cada día que pasaba allí encerrado. Esa noche, acostado en aquella hedionda celda plagada de almas, después de una jornada tan dura y absurda como todas desde su llegada al penal, estaba teniendo un intranquilo descanso lleno de pesadillas. Tras tumbarse, agotado y con la mente atormentada, había recordado sus clases de español para tratar de dormirse. Eso era lo único que le aportaba algo de ilusión en aquellos días, una forma de evadirse, aunque sólo fuera durante unos minutos, de la triste realidad que le rodeaba. Y es que el Espagueti, su nuevo amigo en aquella ciudad sin ley que era La Victoria, le estaba enseñando a desenvolverse en un idioma que a pesar de ser muy parecido a su italiano natal, resultaba bastante difícil de dominar, y más teniendo en cuenta el marcado acento dominicano con el que hablaban la gran mayoría de los reclusos que atestaban la penitenciaría. De ese modo, repasando algunos verbos y varias palabras básicas en español aprendidas esa tarde, había conseguido conciliar el sueño, pero entonces, como cada noche, llegaron las temidas pesadillas. Se trataba de unos delirios aterradores, en los que muchas veces era perseguido por un gigantesco encapuchado, cuyo rostro no era capaz de ver. No obstante, y a pesar de todo, jamás hubiese imaginado que el peor y más terrible de los sueños iba a hacerse realidad en el mismo instante en que abriera de nuevo los ojos.
 
   Todo comenzó con un grito en plena noche, un verdadero alarido de terror que rompió el silencio propio de esas horas de inactividad, y que al instante fue seguido por muchos más. Lo primero que Flavio notó al despertar fue el intenso olor a quemado. Entonces, en el momento de mirar hacia arriba, mientras se encendían algunas luces, vio con horror el humo que se colaba entre los barrotes de la puerta. No había duda alguna; un incendio se había desatado en aquellos pasillos y celdas colmados de gente del módulo donde se encontraba, y eso, en las lamentables circunstancias en que vivían, podía transformar la cárcel en una verdadera ratonera sin salida, donde hasta el último de los reclusos era la presa.
 
   Alarmado, el italiano se puso en pie de un salto, pero todos habían hecho lo mismo y corrían ya hacia la puerta, empujándose unos a otros en una lucha sin cuartel. Una rata, negra y gorda como un conejo, pasó en ese instante ante la entrada, huyendo por el pasillo para escapar del fuego que se extendía sin control en una celda cercana. Muy al contrario, ellos estaban allí encerrados en el calabozo, atrapados y a merced de las llamas. Flavio jamás pensó que sentiría envidia de un inmundo roedor.
 
   —¡Abrid, cabrones! ¡Hijos de puta! 
 
   —¡Sacadnos de aquí!
 
   Gritos similares se extendieron al momento por toda la oprimente sala, pues la puerta de barrotes azules, con la pintura sumamente gastada, estaba cerrada a cal y canto con un recio candado al que era imposible acceder desde el interior. Mientras tanto, el humo iba llenando el reducido espacio, y la desesperación se adueñaba cada vez más de los reclusos que estaban allí hacinados. El calor aumentaba también por momentos, haciendo que el simple hecho de respirar fuese cada vez más incómodo. Las primeras toses comenzaron a aparecen en el grupo, ya que el humo, que de pronto se hizo negro como la más oscuras de las noches, entró formando un remolino irrespirable. Cubriéndose la boca con las manos y las camisetas, los presos estaban enloquecidos, encerrados en un calabozo que podría convertirse en su tumba. Pero la desesperación que sentían se transformó en verdadera demencia cuando a través de los barrotes de la puerta vieron las grandes llamas que iluminaban el pasillo de fuera. Los bramidos que se escucharon entonces fueron atroces, procedentes de la celda donde estaba el foco del incendio y donde otros reos literalmente se estaban quemando vivos. Jergones de gomaespuma, las tablas de las literas, los harapos con los que se cubrían y que usaban de almohadas... Todo allí dentro ardía con rapidez, convirtiendo el cerrado calabozo en una auténtica parrilla de la que empezaba a manar el repulsivo hedor de la grasa humana calcinada por las llamas.
 
   —¡La puerta! ¡La puerta! ¡Empujar la entrada! —gritó Flavio poseído por el miedo, señalando hacia el repugnante aseo, cerrado con un recio portón de madera. Lo hizo empleando su rudimentario español, a la vez que hacía un gesto con los brazos, como usando un ariete.
 
   Angustiados y siguiendo su iniciativa, los internos no tardaron en comprender su idea, por lo que corrieron a sacar de sus bisagras la pesada puerta que daba a los retretes. Cuando la tuvieron en sus manos, sujeta por muchos de los reclusos, rápidamente la pusieron en posición horizontal y se lanzaron con ella hacia la reja que los mantenía en el interior de la celda. El impacto fue demoledor, tan fuerte que hasta las mismísimas paredes del calabozo temblaron un instante. Pero el candado no cedió y el humo seguía entrando, cada vez más denso. Con el aire ya muy viciado, haciéndose irrespirable por momentos, la tos y el ahogo se extendían a gran velocidad entre unos penados a los que no paraban de llorarles los ojos.
 
   —¡Hijos de puta, nos vais a matar!
 
   —¡Cabrones, abrid ya las puertas!
 
   —¡Me ahogo! ¡Me ahogo!
 
   Gritos como ésos, cargados de insultos y lamentos, se escuchaban por todas partes en el módulo, dirigidos a unos funcionarios de prisiones que en esos momentos, como casi siempre en aquel penal, brillaban por su ausencia. Realmente desesperados, los reclusos de la celda de Flavio volvieron a levantar el pesado portón, y tras dar varios pasos atrás, se lanzaron contra la reja de acceso. Así lo hicieron una, otra y otra vez más, hasta que la propia pared donde se anclaba el candado comenzó a agrietarse.
 
   —¡Vamos, con más fuerza! ¡Casi lo tenemos! —exclamó uno de los internos al ver que la puerta cedía y se abría un poco, ganando holgura—. ¡Está a punto de saltar!
 
   Y no se equivocaba. Tras un par de potentes embestidas más, la vieja y enmohecida pared cedió por completo y la puerta se abrió de un modo totalmente violento.
 
   —¡Libres! —gritó una voz, pero al momento quedó amortiguada por el rugido de los presos, que trataban de salir en tropel por el estrecho acceso.
 
   En aquella alocada huida, Flavio, que tosía sin parar por el nocivo humo que se colaba en sus pulmones, recibió un fuerte golpe en la espalda que lo lanzó de bruces contra la pared. Aturdido y mareado, tanto por la inhalación de gases como por el impacto, miró atrás para ver quién le había pegado, pero era imposible saberlo en aquella vorágine de sudorosos cuerpos que luchaban fieramente para abrirse paso. Justo entonces, una pelea motivada por el sinfín de empujones que allí se estaban dando surgió en el centro de la refriega, e hizo que la marabunta se moviera hacia un lado, justo en dirección a Flavio. Alguien resbaló en ese momento, o cayó derribado, pero la realidad fue que la informe masa de patadas y puñetazos formada por el tumultuoso grupo se abalanzó directamente contra el italiano, que quedó atrapado contra la pared y fue aplastado. Entonces recibió un rodillazo en pleno estómago, el mismo que lo obligó a encogerse de dolor y lo tiró al suelo, donde inevitablemente fue pisoteado. Herido en la cabeza y al borde de la inconsciencia por el humo inhalado, lo último que vio fue a alguien que caía desplomado sobre él antes de perder la noción de aquella espantosa realidad en la que estaba atrapado.
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   Pekín
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   El tiempo había pasado tras su delicada operación, que finalmente salió incluso mejor de lo esperado. Pero ahora, en los inicios del proceso de quimioterapia, Xiaomei estaba agotada y con el ánimo por los suelos. Para entonces, ya se le había comenzado a caer el pelo, y para evitar un trauma mayor, siguiendo las recomendaciones de su médico, se había rapado directamente la cabeza con la ayuda de la joven Yan, que no se separaba de ella en ningún momento. Antes de dar tan drástico paso, se había comprado una cara peluca, capaz de pasar totalmente desapercibida, pero la primera vez que se la puso y se miró al espejo, rompió a llorar sin poder contenerse. 
 
   —¡Te queda muy bien! Tiene tu mismo corte de pelo —dijo Yan para tratar de animarla, mientras la abrazaba con ternura—. ¡Venga, no te pongas así! Yo te veo muy guapa.
 
   —Gracias, Yan. Gracias por estar a mi lado —respondió Xiaomei con el corazón encogido de dolor, pero rompió a llorar de nuevo sin poder evitarlo.
 
   —Tienes que animarte. Además, piensa que es sólo pelo. Te volverá a crecer muy pronto y estarás como antes o mejor. ¡Ya verás...! Por favor, no llores más...
 
   Pensando que sería bueno dejar pasar un tiempo de silencio, la joven volvió a abrazarla, hasta que Xiaomei se fue serenando poco a poco.
 
   —¿Crees que me recuperaré? —preguntó al fin, con el rostro completamente bañado por las lágrimas.
 
   —¡Por supuesto! Hasta el momento todo va muy bien, y hoy en día son muchas las mujeres que superan esta enfermedad. Lo que te está pasando no son más que los efectos de la ‘quimio’, pero seguro que mejoras —respondió Yan, convencida de sus palabras, ya que sabía bien de lo que hablaba—. Mi abuela pasó por lo mismo y ahora se encuentra mejor que nunca. Ya hace un año que acabó con la quimioterapia y está totalmente recuperada. Si quieres podría presentártela para que hables con ella. Seguro que podrá darte muchos buenos consejos.
 
   —Sería estupendo conocerla. Tráela cuando quieras. ¡Podemos invitarla a comer! ¿Qué le gusta? —dijo entonces Xiaomei, mucho más animada ante la idea de conocer a aquella mujer que había sufrido su misma enfermedad.
 
   Casi sin darse cuenta del paso de las horas, las dos siguieron hablando durante gran parte de aquella tarde. En el tiempo transcurrido desde que se conocieron, se habían hecho grandes amigas, ya que las dos encontraban apoyo en la otra. Para Xiaomei, la compañía de Yan era como una brisa fresca que venía a renovar el viciado aire de su opresivo hogar. Ante la desesperación causada por la enfermedad y por la penosa relación con su marido, el poder contar con su amistad era toda una bendición. Por su parte, para Yan aquélla era una oportunidad única de ganar dinero con el que ayudar a su familia, pero más allá de eso, le había cogido un gran cariño a Xiaomei, por la que sentía una gran tristeza, a la vez que un aprecio fraternal.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Dos días después de aquella charla, a la esposa del biólogo le tocaba una nueva sesión de quimioterapia. Como siempre, temía sus efectos y las consecuencias que el durísimo tratamiento tendría sobre su ya debilitado cuerpo. 
 
   Al igual que en la ocasiones anteriores, Li Jian ni la acompañaría, ni estaría presente. Según decía, no contaba con tiempo debido a las obligaciones del trabajo, aunque Xiaomei sabía que tan sólo era un pretexto, ya que no tenía intención alguna de estar a su lado en ningún momento. Prueba de ello era que desde que había enfermado dormían en habitaciones separadas en su amplio apartamento, y Jian apenas le había dirigido la palabra en todo ese tiempo. Siempre se mostraba distante y ocupado, apenas iba a la casa para dormir, y de ese modo cada vez se alejaba más y más de su esposa. Eso sí, a Xiaomei nunca le faltaba de nada. Ya no sólo por la generosa paga que puntualmente entregaba a Yan para que la atendiera en todo momento, sino por la cuantiosa cantidad de dinero que les daba para hacer la compra, adquirir los medicamentos necesarios e incluso para acudir a las costosas rehabilitaciones y tratamientos con los que aliviar el maltrecho cuerpo de su esposa.
 
   Pero a pesar de todo, Li Jian siempre estaba ausente, y eso creaba un vacío que jamás podría llenar ni con todo el dinero del mundo. Por eso aquella mañana, como las veces anteriores, sería Hao el que las llevaría hasta la clínica donde le aplicarían a Xiaomei la quimioterapia. Con 20 años recién cumplidos, el simpático joven era el hermano mayor de Yan y trabajaba de camarero en un conocido establecimiento de comida rápida, situado en la popular Wangfujing, una de las calles más famosas de la ciudad, plagada de tiendas y siempre llena de turistas. Como todos sus compañeros, cobraba una miseria con la que al igual que Yan ayudaba en su casa, pero por fortuna para él siempre tenía el turno de noche, lo que le dejaba gran parte del día libre para emplearlo en otros asuntos. Gracias a ello, aunque Xiaomei había insistido el primer día en ir en taxi hasta la clínica, Hao se había convertido en su chófer particular, empleando para ello el viejo coche de la familia. Además, aunque la esposa de Jian se había ofrecido a pagarle por dicha labor, ninguno de los dos hermanos aceptó tal dinero, ya que se empeñaron en que era una muestra de agradecimiento por lo bien que se estaban portando con la pequeña de la casa.
 
   Por todo esto, Xiaomei sí que se sentía de verdad en deuda con Hao y Yan, pues el simple hecho de que la llevaran ellos en persona hasta el sanatorio, empleando un coche particular, era en verdad un gran alivio para la joven, debido a lo mal que se ponía tras recibir el tratamiento. Las náuseas, los vómitos y un indescriptible mareo marcado por la ansiedad se adueñaban de ella después de cada proceso de quimioterapia, por lo que el regreso a casa era una auténtica tortura. Y esto en un taxi habría sido muchísimo peor, e inmensamente más embarazoso. Todo ello se debía a que Xiaomei apenas podía controlar los vómitos, por lo que Hao se veía obligado a parar el coche varias veces en el trayecto, a la espera de que la pobre enferma se liberase de tal carga y recuperase la entereza suficiente para continuar el camino hasta la casa.
 
   Pero cuando llegaban no era mejor, porque Xiaomei se encontraba tan débil y exhausta, que los dos hermanos debían ayudarla para que pudiera salir del vehículo. La última vez fue la peor de todas, ya que la joven se encontraba tan mal, que Hao tuvo que llevarla en brazos hasta depositarla en su cama, donde continuó vomitando. Generalmente, aquella sensación de vértigo y las desagradables náuseas le duraban unos días, que se le hacían interminables. Pero por fortuna, Yan siempre se ocupaba de ella, ofreciéndole paños limpios y constantes líquidos para evitar que se deshidratase, así como apoyo y consuelo.
 
   Cuando Xiaomei se levantó esa mañana, cabizbaja, sabía que ésa sería otra horrible jornada marcada por la quimioterapia y por todo lo que ello desencadenaba en su organismo, pero lejos de amilanarse y dejarse vencer por la enfermedad, respiró hondo y sacó fuerzas de flaqueza, dispuesta a hacerle frente al maldito cáncer.
 
   Y todo ello mientras Li Jian pasaba por completo de ella, terriblemente enfadado por aquella situación de la que él se sentía la principal víctima. A menudo pensaba en sus deseos frustrados de ser padre, pero poco a poco fue desterrando esos pensamientos de su mente, ya que salvo resignarse, al menos por el momento, no sabía qué más podía hacer. Entre sus opciones, había pensado en la posibilidad de divorciarse para buscar rápidamente una nueva esposa con la que formar una familia y tener descendencia, pero todos se enterarían entonces de que Xiaomei estaba sufriendo su terrible enfermedad. En tales circunstancias, Jian sería estigmatizado y su honor quedaría por los suelos, principalmente ante sus compañeros de XWQ Pharma y de la Universidad, que le perderían el respeto por abandonar a su esposa en tan duros momentos, algo que el biólogo no estaba dispuesto a afrontar.
 
   Debido a todo ello, Li Jian fue olvidándose lentamente de tener un hijo a corto plazo, y además se fue distanciando día a día de su esposa, a la que culpaba de todos sus pesares. Por eso buscó refugio en su amante, su compañera Xu Liang, con la que se entregaba a la pasión y al sexo, y a la que colmaba de caros presentes. Al principio, la investigadora rechazó tales ofrendas, pero ante la insistencia de Jian y el buen gusto que tenía para los regalos, acabó cediendo y se dejó agasajar. Bolsos, joyas, ropa de las principales marcas... Todo le parecía poco al biólogo para ofrecérselo a su amante, a aquella mujer que le hacía sentirse vivo de nuevo, que le había abierto las puertas a un mundo de placer hasta entonces desconocido para él. Nuevamente, se había citado con ella esa noche tras salir del trabajo. Ya se había convertido casi en una costumbre, una rutina que repetían varias veces por semana, pero que a los dos les encantaba. Y es que en sus encuentros cometían toda clase de perversiones y excesos. Solían comenzar con unas opulentas cenas, en las que degustaban desde caviar hasta los más caros y exquisitos vinos del mercado, y normalmente, por supuesto, todo acababa con el sexo. Hasta el momento, para Li Jian habría sido impensable usar un bote de nata montada en tales prácticas, así como cuerdas con las que atar a su pareja, o ver una película pornográfica mientras se excitaban, pero con aquella mujer de mente abierta y desinhibida, en busca siempre del placer, lo extravagante se convertía en costumbre, un lascivo hábito que, como si de una droga se tratase, tenía al investigador completamente enganchado.
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   Distrito de Queens, Nueva York
 
   Estados Unidos de América
 
    
 
    
 
   Cuando Ryan Davis al fin abrió de nuevo los ojos, los rayos de sol se colaban por su entreabierta persiana. En ese momento giró la cabeza hacia su mesita de noche, y en los rojos números de su despertador comprobó que era tarde, muy tarde. Entonces recordó que la alarma había sonado, pero tras apagarla y darse unos minutos para levantarse, sin duda se había vuelto a quedar dormido. Ahora despertaba a un nuevo día, y abriría con mucho retraso la carnicería. Tan sólo eran las once de la mañana y el estrés ya se había apoderado de él...
 
   Rápidamente, se puso en pie y se dirigió a la cocina para comer algo. Normalmente no tenía esa sensación de hambre, pero en esos instantes le rugía el estómago. Por eso corrió a hacerse un sándwich para irse cuanto antes al trabajo, pero fue en esos momentos cuando escuchó la pelea y se acercó hasta el salón, sorprendido. Los gritos eran terribles y procedían del apartamento de al lado, el hogar de los Wallace. No se trataba de la primera vez que Ryan oía sus discusiones, y era muy consciente del maltrato que su vecina Alisha sufría a manos de su marido, pero hasta la fecha aquélla parecía ser la peor pelea de todas.
 
   —¡Eres una puta! —gritaba Quincy Wallace con una voz que reflejaba el lamentable estado de embriaguez en que se encontraba, fruto de una de sus habituales borracheras—. ¡Eres una maldita puta que se folla a todos los que se te cruzan! ¡Ni siquiera son mis hijos y los estoy alimentando yo! ¡Yo!
 
   —¡Por Dios, Quincy! ¿Pero cómo puedes decir eso? —replicó Alisha, llorando.
 
   El golpe que se escuchó entonces fue sobrecogedor, seguido inmediatamente por un grito de auténtico espanto de su vecina.
 
   —¡Me vas a matar! ¡Quincy, por favor...!
 
   Alisha no pudo acabar la frase, porque se lo impidió la fortísima bofetada que Ryan escuchó a través de la delgada pared que los separaba.
 
   —¡Hija de puta! ¡No eres más que una guarra! ¿De dónde vienes? ¡Dime!
 
   El sonido de un cristal haciéndose añicos provocó que hasta el mismísimo Ryan Davis se sobresaltara, ya que aquella mujer estaba sufriendo lo indecible, a juzgar por los alaridos que daba. Alarmado ante tal situación, y dejándose guiar por esa imagen de vecino ejemplar que siempre daba de cara a los demás, salió al pasillo del bloque en que vivían con el fin de ayudar a Alisha. Pero no esperaba toparse con lo que se encontró, ya que en cuanto abandonó su domicilio y salió al corredor del exterior, la escena se descontroló.
 
   Todo sucedió muy deprisa, tan rápido que cuando Ryan trató más tarde de recordar y ordenar los hechos, apenas pudo hacerlo. La realidad fue que en cuanto dejó atrás su apartamento para ir a la casa de sus vecinos, cuya entrada estaba junto a la suya, la puerta de los Wallace se abrió. Era Alisha quien trataba de huir en esos momentos, pero no llegó muy lejos. Su marido la había perseguido, sentado en su silla de ruedas, y antes de que saliera la agarró por una pierna y la tiró al suelo. El golpe que se dio al caer fue realmente duro, pero mayor dolor sintió cuando el ebrio Quincy, fuera de sí de ira, la agarró del pelo y tiró hacia atrás con extrema violencia. Ryan vio asombrado la escena y comprobó que Alisha sangraba por la nariz y por el labio que claramente tenía partido. Entonces actuó sin pensar y se abalanzó sobre aquel miserable tullido, al que sacudió varias veces hasta que logró que soltase los cabellos de su esposa.
 
   Totalmente encolerizado, Quincy empezó a dar puñetazos, gritando insultos en todo momento, pero Ryan rodeó ágilmente la silla y le agarró ambos brazos desde atrás para tratar de inmovilizarlo. Ese preciso instante fue el que daría un vuelco a tan insólita situación, pues Alisha pareció resurgir de la nada para golpear brutalmente a su marido en la cabeza, usando para ello una pesada estatua de mármol que representaba el busto de un caballo. Con la confusión del momento, Ryan no había visto de dónde diablos había sacado aquella figura, pero lo cierto era que la tenía entre las manos y que Quincy Wallace había dejado de moverse.
 
   Sin perder ni un segundo, el carnicero cerró la puerta del apartamento y le dijo a Alisha que se tranquilizara. Derrumbada, la mujer se había dejado caer de rodillas sobre el suelo y lloraba amargamente mientras se secaba la sangre empleando sus propias ropas. Ryan se concentró entonces en el marido, que tras recibir el impacto se había quedado ‘petrificado’, con los ojos y la boca abierta, y la cabeza inclinada hacia atrás, mirando al techo en una posición grotesca. No tardó en saber con total certeza que estaba muerto, y lo sabía bien gracias a su experiencia.
 
   Sin saber qué hacer en ese preciso momento, aunque haciendo gala de su sangre fría habitual, se sentó junto a la mujer y la abrazó, a la espera de que se tranquilizara y recobrara el aliento.
 
   Diez minutos más tarde, Alisha recuperó la serenidad, y sólo entonces empezó a comprender la difícil situación en la que se encontraba. Había matado a su marido y no estrictamente en defensa propia. Tampoco sabía lo que su vecino, testigo de todos los hechos, podría decir al respecto, pero por encima de todo había un hecho que le preocupaba más que el resto. Con su esposo muerto, le quitarían la paga que recibía cada mes, y no sabía cómo podría sacar adelante a su familia sin ella. Todo eso si no acababa entre rejas, lo que sin duda haría que perdiera a sus hijos.
 
   —Ryan... ¿qué he hecho? —dijo al fin, tratando de contener las lágrimas—. Voy a ir a la cárcel. ¿Qué será de mis niños? ¡Perderán la paga que recibía su padre! ¡Y además me los quitarán y no volveré a verlos!
 
   —No hay necesidad de nada de eso —respondió en esos momentos su vecino con una calma pasmosa, teniendo en cuenta la dura situación que estaban viviendo, con el cadáver de Quincy sentado en su silla a un metro de ellos.
 
   —¿A qué...? ¿A qué te refieres? —preguntó una Alisha más que sorprendida.
 
   —Quiero decir que si nadie se entera de lo sucedido, ni irás a prisión, ni perderás la pensión de tu marido, con la que podrás seguir alimentando a tus hijos.
 
   —¿Pero cómo vamos a hacer eso? —inquirió de nuevo la mujer.
 
   —Tú no te preocupes por nada y déjalo todo en mis manos. Te ayudaré, y puedes estar tranquila, porque jamás te delataré. Yo me encargaré de deshacerme del cuerpo y sobre tu marido simplemente dirás que ha desaparecido. Si alguien te pregunta, tú sólo di que tras una discusión, te dijo que se marcharía para siempre, y que al parecer cumplió su amenaza. Puedes decir que has tratado de buscarlo, pero que no has tenido éxito. Eso sólo si algún vecino te pregunta algo. De lo contrario, no abras la boca. En cuanto al Gobierno, no tendrá constancia de nada. No habrá denuncia, ni tampoco cadáver. Todo seguirá como hasta ahora y cobrarás puntualmente su paga. ¿Qué hay de su familia? ¿Quincy tenía parientes cercanos?
 
   —Es hijo único y sólo tiene una madre con la que lleva años sin hablarse.
 
   —Mucho mejor. Así no habrá ningún problema. ¿Qué me dices?
 
   Pero Alisha no respondió nada. Se había quedado absorta, contemplando el cadáver de su esposo, con la cabeza inclinada en aquella horrenda posición en que se había quedado, y con la mirada perdida en el vacío, clavada en el techo.
 
   —¡Alisha! ¿Qué me dices?
 
   —¿Crees que podremos hacerlo? —preguntó al fin, tras pensar bien en todo lo que Ryan le había propuesto.
 
   —Estoy seguro de ello —respondió el carnicero, convencido de sus palabras.
 
   —¿Y cómo te desharás del cuerpo?
 
   —Eso es cosa mía. Cuanto menos sepas ya de este asunto, mucho mejor. En tu mente, hazte a la idea de que tras volver a casa, tú marido simplemente no estaba. Cuando yo salga por esa puerta y me lo lleve sentado en su silla, será la última vez que lo veas, y ya habrá desaparecido para siempre de tu vida. A los niños podrás contarles esa misma historia. Es una suerte que a estas horas estén en el colegio y no se hayan enterado de nada. Pero cuando regresen verán las heridas que tienes en la cara y seguro que te preguntarán qué ha pasado, y dónde está su padre. Respóndeles sencillamente eso, que tras golpearte, salió por la puerta sin decirte nada más. ¿Qué piensas? ¿Crees que podrás hacerlo?
 
   —Es que no tengo más remedio que hacerlo... por mis hijos.
 
   —¡Perfecto! Pues en ese caso, me voy cuanto antes —añadió Ryan poniéndose en pie—. ¿Cómo te encuentras? —preguntó tras girarse y observar de nuevo a la mujer.
 
   —No te preocupes, estaré bien. Ahora toca ser fuertes.
 
   —Tú lo has dicho. Volveremos a hablar muy pronto. Por el momento, me marcho ya. ¡Adiós!
 
   Tras decir esas palabras, el carnicero se acercó a la puerta del domicilio y la abrió sólo un poco, lo justo para ver parte del pasillo exterior. Entonces se aseguró de que no había nadie, y rápidamente regresó hasta la silla de ruedas, que empujó con decisión en dirección a su propio apartamento. Un par de minutos más tarde, Ryan Davis se encontraba ya en la seguridad de su hogar, sin que ningún vecino le hubiera visto. Todo había salido según lo había pensado. Fue en esos instantes, estando ya a solas con el cuerpo aún caliente de Quincy Wallace, cuando sus instintos más primarios comenzaron a aflorar, pues como ya había hecho anteriormente, debía encargarse de aquella pieza de carne que tenía que trocear.
 
   Por eso no se lo pensó dos veces y empujó la silla por su casa, hasta dejarla delante del retrete. Acto seguido, comenzó a desnudar el cuerpo del difunto y lo dejó completamente sin ropas, que guardó con cuidado en una bolsa de plástico. Sólo entonces, empleando sus poderosos brazos, levantó el pesado cadáver y lo tumbó a lo largo dentro de la cercana bañera, con la cabeza boca abajo, justo sobre el desagüe. Tranquilamente, se dirigió hacia la cocina de su apartamento, donde cogió un cuchillo que sirviera a sus propósitos. Cuando regresó de nuevo junto al cuerpo, ya estaba concentrado en aquella rutina tan habitual para él. Sin vacilar ni un segundo, agarró el cadáver por los cabellos y tras levantarle un poco la cabeza, con calma le cortó el cuello para desangrarlo, y para ello deslizó el cuchillo por su garganta, de oreja a oreja. Allí lo dejó un buen rato mientras desayunaba algo, ya que con todo lo sucedido no había podido saciar su apetito, y su estómago rugía pidiendo alimento. Por eso regresó hasta la cocina y se preparó un buen sándwich con verdaderas ansias, mientras su mente pensaba ya en el siguiente proceso de toda aquella macabra operación, aquel en el que debía cortar el cadáver para llevarlo troceado hasta su carnicería, donde podría acabar tan siniestra labor.
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   Antártida
 
   Base americana,
 
   junto a la pirámide
 
    
 
    
 
   La directora Grace Daniels estaba más que sorprendida con todo lo que Samuel Lane le había relatado tras pasar cerca de una hora reunidos, visualizando lo que Logan tenía grabado, y analizando las fotografías tomadas por Emma.
 
   Ahora Grace debía informar a sus superiores del importante e insólito hallazgo, pero no estaba segura de las conclusiones que podía sacar de todo aquello. Por eso le pidió a Samuel que avisara al profesor James Taylor, con quien quería tener una charla a solas.
 
   Cuando el docente entró en el pequeño despacho que la directora tenía en la base, ella lo estaba esperando, impaciente.
 
    —Buenas noches —dijo el arqueólogo tras cerrar la puerta—, aunque con el sol que hay fuera nadie lo diría. ¿Me ha llamado?
 
   —Sí, profesor. Gracias por venir. Por favor, tome asiento.
 
   —¿Ha visto la grabación? —preguntó James emocionado en cuanto se acomodó, yendo directamente al grano.
 
   —Así es, y por eso le he pedido que venga. Necesito que me diga su sincera opinión sobre todo esto. Samuel me ha contado que usted tiene una teoría y deseo saberla.
 
   —Bueno, en primer lugar debo decirle que se trata de una idea bastante descabellada, aunque debo reconocer que en este sitio cobra cierto sentido.
 
    —No se preocupe. Todo aquí es absurdo y fuera de lugar, opuesto a lo que la Historia nos ha enseñado.
 
   —Usted lo ha dicho —señaló rápidamente el profesor—. Pero lo que ocurre es que si nos referimos a la Historia, debemos remontarnos hasta la mismísima aparición del ser humano. ¿Ha oído hablar de los Anunnaki?
 
   —¿Los qué?
 
   —Deduzco que no. Está bien, le resumiré lo que sé. Ésta es una línea de pensamiento que en los últimos años ha corrido como la pólvora a través de Internet. Hay cientos de páginas que hablan sobre ello, y foros dedicados exclusivamente a este controvertido asunto. En su inicio, todo está basado en los libros de Zecharia Sitchin, una colección llamada ‘Crónicas de la Tierra’. En ellos, su autor daba como cierta una teoría que hablaba del supuesto origen extraterrestre de la humanidad. Todo habría comenzado con la cultura sumeria, creada por los Anunnaki, una raza de supuestos ‘antiguos astronautas’ o ‘viajeros espaciales’ que procedían de un planeta llamado Nibiru. Para afirmar todo eso, Sitchin se basó principalmente en las incontables traducciones de tablillas sumerias que realizó a lo largo de los años, escritos milenarios que defienden una nueva y cuestionada versión de la creación humana. Todo ello siempre según la perspectiva e interpretación de este reputado erudito en lenguas muertas. Resumiendo mucho todo este asunto, lo que Sitchin aseguraba era que los responsables del inicio y evolución de la especie humana habían sido unos seres extraterrestres, que habrían manipulado genéticamente al Hombre de Neandertal, mezclando su esencia con la de los mismísimos Anunnaki. Lo peor de todo es que según esta hipótesis fuimos creados como esclavos de esa raza de seres superiores, a los que considerábamos dioses.
 
   Grace Daniels estaba muda de asombro, escuchando atentamente al profesor, pero cuando éste se quedó en silencio, se recompuso y tomó la palabra:
 
   —¿Me está diciendo que todo esto fue obra de alienígenas?
 
   —No estoy afirmando eso. Simplemente me hago eco de esas teorías que hablan de los Anunnaki porque creo que puede existir alguna relación. Lo único cierto por el momento es que aquí en la Antártida hubo una civilización desconocida hasta ahora, un pueblo que quizás pudo ser el origen del resto. Como hemos comprobado, en la cultura que habitó en esta zona encontramos características de los egipcios, de los antiguos sumerios, de Babilonia... Hasta el día de hoy, el argumento defendido por Zecharia Sitchin ha sido negado por reputados científicos, historiadores y arqueólogos, que opinan que las traducciones que realizó de las antiguas tablillas se basan en una interpretación errónea de dichos textos, pero quién sabe la base real que puede esconderse en esos viejos escritos. 
 
   —¿Y cuál sería el resumen de todo eso, a su modo de ver, profesor? —preguntó de nuevo la directora.
 
   —Lo único que puedo asegurar ahora es que lo descubierto aquí nos abre nuevas posibilidades que antes eran impensables. Y no hablamos de suposiciones, sino de hechos comprobables, con pruebas irrefutables al alcance de nuestra mano. Es todo lo que soy capaz de decir en este instante. Aún nos falta mucho por analizar, por estudiar... Lo primero será extraer todo lo que contiene esa sala subterránea. Habrá que hacerlo con sumo cuidado para catalogar y organizar tan abundante material. Entonces podremos ir sacando nuevas conclusiones.
 
   —Confío en usted, profesor. Lo dejo todo en sus manos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, tras varias horas de descanso, de nuevo en el recinto del hallazgo el equipo destinado a la galería, ya sin la doctora, retomó la ardua tarea de clasificar y registrar convenientemente todo lo que llenaba aquella espaciosa sala. Cada pieza era embalada con gran cuidado para ser llevada hasta la base, donde seguirían con las labores de análisis.
 
   —¿Qué piensa del altar, señor Payne? —le preguntó James Taylor al antropólogo, mientras los dos se quedaban allí parados, observando aquel lugar destacado.
 
   —Lo veo fuera de su sitio —respondió Owen—. Es más, creo que ni siquiera concuerda con el resto de elementos que hay en esta sala.
 
   —¿Para qué cree que podría usarse?
 
   —Si le digo la verdad, parece un altar de sacrificios humanos. Y no sólo el altar principal. Me refiero también a este otro bloque de piedra tallada —añadió el antropólogo, señalando el gran sillar que había en el centro de la sala, completamente decorado con horribles imágenes de hombres martirizados.
 
   —Estoy de acuerdo con usted. A mí sinceramente me recuerdan a los altares de los antiguos mayas. Si los hubiéramos descubierto en cualquiera de las ruinas que llenan la Península de Yucatán, no me habría sorprendido en absoluto, pero aquí, en la Antártida... Es que resulta absurdo... Y luego están esas joyas, que parecen auténticamente egipcias.
 
   —Me llaman mucho la atención las calaveras —habló de nuevo Owen Payne—. Diez cráneos de plata tallados a la perfección, y uno de ellos representa el de un Hombre de Neandertal. Por más que lo pienso y trato de encontrarle un significado, nada de esto tiene sentido. Y mucho menos si tenemos en cuenta el lugar donde nos encontramos, perdido en medio de este mar de hielo. 
 
   —Owen... ¿me permites que te haga algunas preguntas? —Fue Ethan Cox el que había dicho aquellas palabras, quien no se separaba ni un momento de Logan y Mateo—. Estamos haciendo algunas entrevistas a los miembros del grupo. Si tienes un momento...
 
   —Por supuesto; no hay problema. ¿Dónde quieres que me ponga? 
 
   —Ven, ven por aquí.
 
   Mientras el antropólogo se apartaba a un lado, siguiendo a los reporteros, el profesor se acercó a su becaria, que estaba absorta observando una tablilla.
 
   —¿Qué miras? ¿Has encontrado algo? —le preguntó con curiosidad.
 
   —Estos grabados... Son jeroglíficos egipcios, de eso no tengo dudas, pero no conozco muchos de los símbolos.
 
   —¡Déjame ver!
 
   Tras situarse junto a la joven, el docente se concentró en aquellos antiguos escritos, tratando de descifrar su significado.
 
   —¿Puede leerlo? —dijo Violet pasados un par de minutos.
 
   —En parte sí, pero como has dicho, hay signos que yo tampoco conozco.
 
   —¿Y qué pone? —insistió la joven, impaciente.
 
   —Aquí se habla de algo relacionado con el fin de los tiempos, con la extinción de toda la raza humana. Dice algo así como que los dioses se marcharán, y tras su éxodo sólo quedará muerte. Lo que viene después no consigo descifrarlo. Hay varios símbolos, como éstos que parecen arañas... No sé lo que pueden significar.
 
   Mientras esto sucedía, a unos metros de ahí Owen Payne hablaba para la cámara, respondiendo a las preguntas que le hacía Ethan Cox.
 
   —Tanto el profesor como yo pensamos que en este lugar podrían haberse realizado sacrificios humanos, ofrendas dedicadas a los dioses —decía el antropólogo—. Pienso que esa teoría puede ser la que más se acerque a la realidad.
 
   —¿Y qué opina de las calaveras de plata? ¿Les encuentra algún sentido? —inquirió el periodista.
 
   —Si le digo la verdad, creo que están muy relacionadas con esos posibles sacrificios. Bajo mi punto de vista, podría tratarse de algún tipo de ofrendas permanentes, representaciones de esas muertes, que estarían siempre presentes en este altar entre un sacrificio y el siguiente. Resulta algo aventurado decir eso por mi parte, pero es la principal teoría que tengo hasta el momento...
 
   Justo en esos instantes, la fotógrafa se encontraba junto a Samuel Lane en el extremo opuesto de la sala.
 
   —Este sitio me da escalofríos —dijo el hombre del Gobierno mientras Emma tomaba una nueva instantánea de la gran estatua de piedra que representaba a un extraño ser con apariencia de reptil.
 
   —He estado en lugares mucho peores —respondió la atractiva reportera, que en esos momentos cubría sus cortos cabellos con un llamativo gorro rojo de lana, a juego con el resto de prendas que llevaba encima—. Al menos aquí la fauna salvaje no quiere acabar con tu vida. No hay serpientes que puedan matarte con su veneno, ni felinos que salten hacia ti desde detrás de un arbusto. Ni siquiera hay murciélagos en este subterráneo. Simplemente estamos rodeados de una calma total.
 
   —Visto así, supongo que tienes razón —señalo Samuel.
 
   —¿Crees que sacaremos algo en claro de todo esto? —preguntó entonces la fotógrafa—. Cuando me pidieron que colaborase en esta misión, jamás me imaginé que llegaría a ver algo así, y ahora que estoy aquí y lo pienso, todo me resulta de lo más extraño.
 
   —Sinceramente, espero que nuestros expertos puedan decirnos algo que aclare esta situación, aunque supongo que tendremos que esperar bastante. La clave puede estar en los grabados de las paredes y en los escritos que hemos encontrado, pero va a llevar tiempo descifrarlo todo.
 
   —¡Profesor, corra! ¡Venga aquí! ¡Tiene que ver esto! —quien había gritado esas palabras, sobresaltando a todo el grupo, había sido la enérgica Violet Woods. La joven se había acercado al gran bloque de piedra que ocupaba el centro de la sala, atraída por una de las figuras de las muchas que había ahí talladas.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó el arqueólogo tras aproximarse a la joven—. ¿Has visto algo?
 
   —¡Mire aquí; justo aquí! —respondió Violet agachada junto a la piedra, señalando con el dedo uno de los laterales, en la parte superior.
 
   James Taylor se quedó en silencio unos segundos, observando la roca con detenimiento. Su cansada vista le obligó a acercar mucho la cabeza, inclinándose, pero cuando vio lo que la becaria le indicaba, se enderezó de un salto.
 
   —¡No puede ser! ¡Es increíble! —exclamó lleno de alegría.
 
   —¿Qué es lo que han encontrado? —preguntó rápidamente Owen, que en esos momentos ya estaba junto al profesor.
 
   —Una ranura —dijo el docente mostrando una gran sonrisa—. Nada más y nada menos que una ranura.
 
   —¿Qué quiere decir? —inquirió entonces Samuel Lane, que no había comprendido las palabras del egiptólogo.
 
   Por respuesta a su pregunta, el experimentado James Taylor sopló contra la piedra, y una pequeña nube de polvo se extendió por el aire ante él. 
 
   —Esto que creímos que era otro altar —explicó inmediatamente el docente— es en realidad una especie de sarcófago. Pueden verlo aquí. Hay una ranura bordeando toda la piedra, lo que sólo puede significar que una especie de tapa la cierra.
 
   —Es verdad —intervino el antropólogo del grupo, siguiendo con un dedo aquel casi imperceptible surco que se abría paso a lo largo del perímetro del gran bloque de piedra—. Pero se trata de una obra maestra, porque la parte superior encaja perfectamente con la base. Apenas cabría un cabello entre ambas. Esto es una especie de arcón, y lo de arriba sin duda es una tapa. 
 
   —Al igual que hicimos con esta sala, tenemos que abrir esa cubierta y ver qué secretos guarda —sentenció el profesor ante la contenida emoción de sus compañeros, que ya estaban ansiosos por descubrir lo que se escondía en el corazón de aquel enorme bloque de piedra.
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   Más información sobre el autor en:
 
    
 
   http://david-velasco.blogspot.com.es
 
   https://www.facebook.com/escritordavidvelasco
 
   https://twitter.com/David_Velasco_
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